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			Sinopsis

			Doppelanger: Una persona que folla a otra solo porque luce similar a otra persona a la que quiere follar.

			A los treinta y cinco, Gina Bourque está todavía en el juego. Si él es soltero, a principio de sus veintes con cabello oscuro y ojos inquietantes, hay una muy buena oportunidad de que lo encontrarás en su pequeña libreta negra.

			Jeffrey Ryan nunca imaginó que a sus casi cuarenta se encontraría viudo y papá soltero. Pero ahí está… tambaleándose a través de esta cosa llamada vida con dos impresionables hijas vigilando cada movimiento suyo.

			Cuando Gina y Jeffrey se conocen en un crucero por el Caribe, las chispas vuelan y no de una buena manera. Él es demasiado viejo. Demasiado rubio. Demasiado rígido. Sin embargo, todavía se siente atraída hacia él como una polilla a una flama. Ella es demasiado vulgar. Demasiado atrevida. Demasiado salvaje. Pero enciende algo dentro de él que no puede ignorar.

			Sabemos lo que pasa cuando juegas con fuego…

			Alguien está destinado a quemarse.

		


		
			Capítulo Uno

			Gina

			Amo a los hombres. Hombres jóvenes. Los que no buscan nada más que un buen momento. Porque no voy tras nada que no sea un buen momento. Soy lo que mucha gente en este agujero en la pared que se hace llamar ciudad se refiere como una cougar. Bueno, dejen hablar a los entrometidos. No voy a follarme al marido o al papá de nadie. Me gustan completamente desapegados, preferiblemente con una polla de buen tamaño y suficiente experiencia para saber cómo usarla.

			No es que tenga algo en contra de los chicos de mi edad, o incluso de los hombres mayores. Es solo que no estoy tratando de establecerme. Nunca. Y a los treinta y cinco años, no hay muchos chicos de mi edad que todavía estén solteros y no busquen plantar sus culos en un solo lugar a que echen raíces. Puedes pensarme más parecida al musgo: Móvil.

			No tengo problemas de compromiso y no tengo nada en contra de los niños. Simplemente no puedo tenerlos. Eso pone un freno a toda la situación de las raíces. Lo último que necesito es un tipo que se enamore locamente de mí y que renuncie a su sueño de tener una familia, y luego me resienta el resto de nuestra miserable existencia. Nadie tiene tiempo para eso.

			Esta no es mi historia de sollozos, y no quiero que nadie sienta pena por mí. No iré tan lejos como para decir que estoy de acuerdo con eso, pero es lo que es, y lo he aceptado. También podría aprovechar al máximo mi situación y divertirme un poco mientras estoy en ello. ¿Verdad?

			Para satisfacer mi reloj biológico, que para mi consternación no se rompió junto con mis inútiles órganos femeninos, soy muy cercana a mis ahijados. Mi mejor amiga Spencer y yo los criamos juntas hasta que ella se casó con su novio de la secundaria, Cooper, hace dos años. En este mismo momento, están agregando dos niñas a nuestra prole. Y voy camino al hospital con sus gemelos de quince años, Lake y Landon, y su hijo de cuatro años, Kyle, alias Savage, para conocer a sus nuevas hermanas.

			—¿Tía Gigi? —Llama una curiosa vocecilla desde el asiento trasero.

			—¿Sí, Kyle?

			—¿Cómo se metieron mis hermanas dentro de la barriga de mamá? —Oh, mierda. No importa cómo responda a esto, sé que voy a terminar metiéndome en problemas. Un sudor frío brota en mi frente y mi ritmo cardíaco se eleva un poco.

			Justo cuando estoy a punto de clavar el clavo en mi propio ataúd, Landon salta, salvándome. 

			—Tu papá puso estas pequeñas semillas, llamadas espermatozoides, dentro de los huevos en el estómago de mamá, y los bebés crecieron.

			Suspirando con alivio, miro hacia el asiento del pasajero a mi héroe adolescente. 

			—Gracias, Landon.

			—No hay problema, tía Gina. —Sacude la cabeza, sus labios se curvan en una pequeña sonrisa.

			—¿Así es como me metí en la barriga de mamá también? —Savage le pregunta a su hermano, quien a su vez se aclara la garganta con fuerza.

			—Bueno, no... porque, ¿sabes cómo Cooper te adoptó?

			Miro que la cabeza de Kyle asiente por el espejo retrovisor.

			—Bueno, un hombre llamado Alex puso su esperma en el óvulo de mamá, y creciste en su barriga.

			La comprensión aparece en su carita. 

			—Y déjame adivinar... ¿ese imbécil de Tate puso sus espermatozoides en los óvulos de ella para que ustedes crecieran?

			Los chicos estallan en carcajadas mientras me muerdo los labios, luchando por contener mi propia risa. Probablemente debería decir de inmediato que hay una muy buena razón por la que todos nos referimos a Kyle como un salvaje1.

			—Bueno... —Una risa ahogada se escapa de mis labios fruncidos mientras maniobro mi pequeño Audi en un lugar en el estacionamiento del hospital—. No creo que ninguno de nosotros discuta contigo esa lógica.

			Esta línea de preguntas continúa mientras navegamos por los pasillos, tratando de encontrar nuestro camino hacia la sala de partos. Todo es muy dulce e inocente hasta que él lanza la bomba atómica. 

			—Pero, tía, ¿cómo todos esos hombres metieron sus semillas en la barriga de mi mami?

			Mi garganta se seca y de repente he perdido la capacidad de mover mis pies. Mi mano se levanta para frotarme la cara.

			—Sí, Gigi —alienta Lake, claramente encantado con esta pregunta—. ¿Cómo toooodos esos hombres metieron su esperma allí?

			Mis ojos se estrechan en pequeñas rendijas. 

			—Estás muerto para mí —gruño.

			Lake y Landon flanquean mis costados, con los brazos cruzados sobre sus pechos recientemente musculosos, esperando mi caída. Puedo sentir sus pequeños ojos azules ardiendo en mis mejillas.

			—Bueno, umm. Verás... los espermatozoides se almacenan en pequeños compartimientos llamados testículos, y cuando un hombre quiere tener un bebé con una mujer, generalmente su esposa... puede dispararlos dentro de la vagina con su pene... como una pistola de agua.

			Chispas de saliva vuelan de sus malvadas bocas adolescentes mientras se doblan, riendo a carcajadas. Jodidos 

			—Ninguno de los dos me pedirá otra cosa, nunca más. Lo juro por Dios —siseo, dándome cuenta de que nos hemos detenido justo enfrente de la habitación de Spencer. Paso junto a los chicos que aún sonríen y abro la puerta antes de que Kyle pueda hacer más preguntas.

			§

			Mis ojos se llenan cuando entramos. La madre de Spencer, la señora Elaine, está sentada en el sofá con el pequeño bulto rosa en sus brazos. La madre de Cooper, Nelly, está junto a ella con un paquete casi idéntico. El olor a loción para bebés llena mi nariz cuando me inclino para besar sus pequeñas frentes en mi camino para abrazar a mi mejor amiga.

			—Te ves hermosa, Spence. ¿Cómo te sientes?

			—Increíble y horrible y cansada. Pero sobre todo maravillosa. —Está brillando, a pesar de los círculos oscuros debajo de sus ojos.

			—¡Savage, mi hombre! —grita Cooper, levantándose del sillón reclinable que está escondido en un rincón junto a la cama. Él está absolutamente radiante, todo papá orgulloso.

			—Hola, papi. ¿Me extrañaste?

			—Claro que sí. —Camina alrededor de la pequeña habitación del hospital para tomar la mano de Kyle y lleva a los tres niños al pequeño sofá azul, donde sus abuelas hacen sonidos de ooh y ahh sobre las gemelas—. Chicos, conozcan a sus hermanas, Abigail y Emmaline.

			Cuando me siento en el borde de la cama de mi mejor amiga, observando las primeras reacciones de los niños a los nuevos bebés, siento que su mano fría agarra la mía y la aprieta. Mi corazón da un vuelco en mi pecho. Ella merece esta vida, esta familia, esta felicidad, más que nadie.

			—¿Qué piensas, amigo? —pregunta Spencer mientras ayudo a Kyle a subir a la cama para sentarse a su lado.

			—Ten cuidado, Savage —le advierto—. La barriga de mamá tiene un gran moretón de sacar a los bebés.

			—Creo que están bien, pero aun así desearía que fueran bebés varones. Vi algunos en esa gran ventana cuando estábamos buscando tu habitación, mamá. —Los ojos de Kyle se vuelven redondos—. ¿Tal vez alguien más quiera chicas y podamos negociar?

			—Oh bebé. No me hagas reír ahora. Me duele —dice ella a través de una risita tensa—. No vamos a cambiar a tus hermanas. Tú y tus hermanos... y tu padre son más que suficientes varones para una familia.

			Los hombros de Kyle se hunden. 

			—Bien. Pero tienes que prometerme que no dejarás que más tipos disparen esperma en tu vagina, ¿de acuerdo? 

			Los ojos de Spencer se ensanchan y recorren la habitación hasta que aterrizan en Lake y Landon. 

			—¿Qué le dijeron a mi bebé?

			Oh, mierda.

			—No nos mires. —Se ríe Landon, levantando las manos en señal de rendición—. Todo eso fue tía Gigi.

			Trago. 

			—Oh, ustedes dos ayudaron solo un poco. —Mírenlos lanzándome justo debajo del maldito autobús.

			—¡Gina! —Jadea la señora Nelly—. Solo tiene cuatro.

			El rostro de Cooper está casi morado, se está riendo tan fuerte, y Spencer parece que nunca volverá a hablarme.

			Saliendo de la cama lentamente, comienzo a moverme hacia la puerta. 

			—Y esa es nuestra señal para salir. Vamos muchachos. Despídanse. Tengo una gran sorpresa para ustedes. —Aún no lo saben, pero cuando salgamos de este hospital, nos dirigiremos directamente al puerto de Nueva Orleans para abordar un crucero al Caribe durante una semana. Pensé que sería bueno hacer algo divertido para ellos mientras los bebés recién nacidos están absorbiendo toda la atención. Sin mencionar el hecho de que Cooper y Spencer podrían usar el tiempo de adaptación a la vida de gemelos recién nacidos.

			Así es. Este corazón está hecho de oro. Es esta boca la que me mantiene en problemas.

			—Pensándolo bien —comienza Spencer, moviéndose nerviosamente en la cama—. Tal vez esta sorpresa no es una buena idea...

			Oh diablos, no.

			La señora Elaine le lanza a su hija una mirada de reojo. 

			—Spencer Rose, ¿en serio? Para. Actúas como si no hubieras conocido a Gina toda tu vida. Ahora, te dije que un día todos esos papás de bebés te alcanzarían. Bueno, aquí tienes. —Ella mueve sus brazos alrededor de la habitación.

			—Uh, solo voy a salir a fumar —anuncia el padre de Cooper, el señor Neal, antes de correr a mi alrededor y salir de la habitación.

			—¡Madre! Ella los ha tenido solo por un día. Un. Día. Y mira lo que ha hecho. Imagina el daño que puede hacer en una semana.

			Elaine simplemente le hace señas con la mano. 

			—Ella no puede hacer nada peor que lo que ya has hecho, cariño. —Después de pasar el bebé a Cooper, se une a mí cerca de la puerta y se inclina para susurrar en mi oído—. Ignórala. Solo toma a los niños y corre, chica. Pásenla bien. —Presiona un beso en mi mejilla, poniendo los ojos en blanco a su hija que todavía está despotricando en la cama del hospital.

			—¿Acaba de llamarme mala madre? —La mano de Spencer vuela a su pecho mientras mira a Cooper, que de repente parece haber visto un fantasma.

			—Nuh-unh. No me involucres en todo...

			—Entonces, ¿estás de acuerdo con ella?

			Oh, querido Dios en el cielo. Estas deben ser las hormonas sobrantes del embarazo. Mientras Coop le asegura a su esposa que es la madre más maravillosa que jamás haya caminado en esta tierra, les digo a los niños que se despidan y se reúnan conmigo en el pasillo.

			

			
				
					1	 Salvaje: traducción de Savage, que es el apodo por el que llaman a Kyle

				

			

		


		
			Capítulo Dos

			Jeffrey

			—¿Chicas, están listas ya para irnos?

			Mi niña pequeña, Willow, viene corriendo por las escaleras, sus rizos rubios saltando con cada paso.

			—¡No puedo esperar a subir al gran barco, papá! —A sus tres años, todavía me mira como si yo hubiera colgado la luna.

			—No puedo creer que me hagas hacer este viaje sin Savannah. —En cuanto a ésta y su drama de adolescentes, parece que nada de lo que hago es lo suficientemente bueno.

			—Son unas vacaciones familiares, Evangeline. Savana no es parte de esta familia.

			—Está lo suficientemente cerca. —Sus grandes ojos color esmeralda, los ojos de su madre, ruedan en su cabeza mientras hace girar un mechón de cabello castaño alrededor de su dedo índice.

			—Nuestra familia está compuesta por ti, Willow y yo.

			—Sí, bueno, esta familia apesta. ¡Por lo tanto, allí! Si mamá todavía estuviera viva, lo entendería. ¡Me dejaría traer a una amiga, o al menos, mi teléfono! 

			Un nudo se forma justo en el centro de mi pecho. Intento no sonar exasperado con ella mientras me aclaro la garganta y respondo. 

			—Bueno, no sabemos qué haría tu madre, cariño, porque ya no está aquí, y estoy haciendo lo mejor que puedo.

			—¿Cómo es que alejarme de mi mejor amiga y separarme del resto del mundo durante siete días es lo mejor que puedes hacer, papá? —Sus ojos se llenan de lágrimas, su frustración amenaza con desbordarse.

			En momentos como este realmente extraño a mi esposa. Ella sabría qué hacer. Cómo manejar el desorden hormonal que es nuestra hija. Envolviendo mi brazo alrededor de los rígidos hombros de Vangie, la acerco y la beso en la cabeza.

			—Es una semana, niña. No es el fin del mundo, lo prometo. Ahora toma tus cosas y trata de no ser miserable, ¿eh?

			§

			—¿No es esto agradable? —Toco juguetonamente a Evangeline con el codo, sonriéndole mientras observábamos cómo el barco sale del muelle desde la cubierta de nuestra suite con balcón.

			Mi hija se encoge de hombros, pero capto un atisbo de sonrisa por el rabillo del ojo, y sé que ya está empezando a superar su malestar.

			—Te pareces a ella a tu edad, ¿sabes? —Las palabras se escapan de mi boca sin pensar. Intento no mencionarla demasiado a menudo, pero en realidad, probablemente no hablo lo suficiente de ella.

			A eso ella sonríe. 

			—La extraño tanto, papá.

			Pensé que perder a Jessica sería lo más difícil que tendría que soportar, pero estaba equivocado. Es ver a mis chicas crecer sin ella lo que me mata un poco más cada día. Y es más difícil con Evangeline, porque tenía la edad suficiente para saber todo lo que perdió. 

			—Yo también, Vange.

			—Lo siento, me porté como una mocosa antes de irnos —ofrece, abrazando mi costado con un solo brazo.

			—Meh, no te preocupes por eso... estoy acostumbrado.

			Ella deja escapar un chillido indignado, y todo está bien en mi mundo. O tan bien como puede estar sin nuestra pieza faltante.

			§

			—Es hora de festejar, gente —grita nuestro director de cruceros, Stan, dando toquecitos en el micrófono en sus manos mientras se para en el escenario en el centro de la cubierta principal.

			—¿Por qué ese hombre usa una falda? —Willow se ríe.

			—Se llama Kilt o falda escocesa —chasquea su hermana con un giro de sus ojos.

			—Bueno, ¿por qué ese hombre está usando una falda escocesa?

			—Es una falda de niño —susurro al oído de mi niña.

			—En Escocia —comienza Vangie, antes de darse cuenta de que es demasiado difícil de explicar a un niño pequeño—, no importa.

			—Vamos —digo, levantando a Willow sobre mis hombros y moviéndome hacia la pista de baile antes de que Evangeline tenga la oportunidad de negarse. No hay manera de que se quede sola—. ¡Es hora de bailar en fila!

			—Oh, Dios mío, papá. ¿Desde cuándo haces línea de baile?

			Mirando hacia atrás por encima del hombro, sonrío ante la expresión de molestia en su rostro. 

			—Desde ahora mismo.

			Vangie se pone en la fila a mi lado, bailando como una profesional mientras yo me tropiezo con los movimientos. 

			—Esto es tan embarazoso —se queja, pero su rostro radiante cuenta una historia diferente.

			—Relájate. Nadie aquí te conoce. Hay libertad en el anonimato. Disfrútala.

			No puedo creer las cosas que me encuentro haciendo solo para ver sonreír a estas chicas.

		


		
		


		
			Capítulo Tres

			Gina

			Ahhh. Esto es vida. No sé por qué Spencer decía una y otra vez que las vacaciones con niños no son relajantes. Esa perra no está tomando las vacaciones correctas. La tía Gina tendrá que mostrarle cómo se hace.

			—Gracias, Philip. —Sonrío dulcemente al pequeño cubano que sigue trayéndome bebidas frescas. El personal de este barco lleva el servicio al cliente a otro nivel. Antes de que me dé cuenta de que necesito algo, alguien ya lo está atendiendo.

			Sin embargo, me parece extraño que sus nacionalidades estén grabadas por encima de los nombres en sus insignias, y no puedo dejar de pensar en las demandas por discriminación que se producirían en Estados Unidos. De hecho, no creo haber visto a un solo empleado estadounidense. No podía empezar a imaginar tener que servir a otras personas para vivir, pero todos aquí son muy serviciales. Parece que realmente disfrutan de su trabajo, así que probablemente sea lo mejor.

			—¡Nos vemos en unos minutos, Phil! —le digo mientras se dirige en dirección al bar. Luego, tomo mi teléfono y muevo la cámara al modo autofoto.

			Con mi mano libre, me despojo el cabello rubio de la coronilla para darle más volumen. Luego me coloco a las chicas en mi biquini rosa, tomo mi daiquiri de la mesita lateral, destello mis dientes blancos nacarados y disparo la foto.

			Yo: ¡Buen día mejor amiga! ¿Cómo se sienten tú y mis niñas? ¿Ya las dejaron ir a casa?

			Spencer: Hola, zorra. Aún no. Dijeron que tal vez mañana.

			Su respuesta es casi instantánea. Debe estar mortalmente aburrida, así que adjunto el selfie a mi respuesta en un intento por hacerla sentir peor por su situación. Soy así de buena amiga.

			Yo: Es una pena. Realmente desearía que pudieras estar aquí relajándote conmigo.

			Spencer: ¿Estás puteando con mis hijos, Gina?

			Yo: ¡Niñeras internas, perra! Pasamos algunas horas juntos en la piscina, almorzamos y luego envié sus traseros a las salas de niños hasta la cena.

			Spencer: No te emborraches demasiado y asegúrate de que no les guste acercarse demasiado al borde del bote. ¿Cómo está Savage? ¿Está mareado? ¿Le encanta?

			Yo: Calma tus tetas, mujer. Estamos bien. Todo el mundo está bien. ¡Lo están amando! Ve a disfrutar de esas bebés. Voy a tomar un poco de sol. Te quiero, amiguita.

			Justo cuando voy a guardar mi teléfono, suena. Spencer realmente necesita aprender a soltarse un poco, pienso mientras llevo de nuevo el teléfono hacia mi cara.

			Aaahh y me equivoqué. Es Brent. Dependiente en estadio cinco.

			Brent: Hola, cara de muñeca. ¿Quieres venir a mi casa? ¿Netflix and Chill2?

			Mis ojos ruedan a la parte posterior de mi cabeza. ¿Netflix and chill?  Asqueroso.

			Ahora, no me malinterpretes, estoy acostumbrada a la jerga de los milenials y a las bromas generales que acompañan a los chicos más jóvenes, pero Brent simplemente... no sabe cuándo parar.

			Yo: Estoy de vacaciones con mis ahijados. Lo siento.

			Brent: Awe, qué mala onda. ¿En otro momento entonces? ¿Cuándo vuelves?

			Yo: Sí. No creo que eso vaya a suceder, Brent. Una aventura de una noche conmigo consiste literalmente en una noche.

			Brent: Está bien. Ten unas vacaciones estupendas y ¿tal vez podamos reunirnos cuando regreses?

			No es frecuente que no pueda sacudirme a un chico. Básicamente he reducido mi proceso de selección a una ciencia, y Brent encaja perfectamente. Desde principios hasta mediados de los veinte, listo. Adicto al gimnasio, listo. He encontrado que los hombres obsesionados con el ejercicio no tienen mucho tiempo para otra cosa, lo que los hace ideales para mí. Estudiante universitario, listo. Promiscuo, listo.

			Y luego están mis propias preferencias personales: Cabello oscuro, piel bronceada, ojos del color del whisky... Entonces, soy un poco doppelbanger3. Una imagen de William Levy flota en la parte posterior de mis párpados, y presiono mis muslos juntos. Algo sobre ese hombre en esas telenovelas simplemente lo hace por mí. Agregaría la habilidad de hablar sucio en español a mi lista si no viviera en una de las ciudades menos diversas de los Estados Unidos.

			Mi piel se calienta bajo los rayos del sol, y finalmente estoy empezando a dormirme cuando siento un dedo tocando mi hombro. Empujando mis gafas de sol, tengo que entrecerrar los ojos para distinguir la cara de Landon. ¿Cuánto tiempo he estado fuera? Con un rápido vistazo a mi teléfono, me doy cuenta de que solo son las dos y media. 

			—¿Ya me extrañas, Lan?

			—Uhh —murmura. El temblor de su voz me ha llevado a una posición sentada.

			Antes de que incluso tenga la oportunidad de preguntarle qué está pasando, escucho que alguien se aclara la garganta, atrayendo mi atención hacia el hombre y la niña que están detrás de él.

			—¿Puedo ayudarlo? —Mi adrenalina comienza a bombear, entrando en el modo de defensa mientras devuelvo su mirada.

			—Hijo —dice el hombre, dirigiéndose a Landon en lugar de a mí—, te pedí que me llevaras con tus padres, no con tu hermana. No tengo tiempo para esto. —Sus ojos azul cristalino se estrechan.

			¿Quién diablos piensa este hombre que es, hablándole así a Landon?

			—Señor, ella es mi... uh…

			—Disculpe —le interrumpo—, Landon es mi sobrino, y soy responsable de él esta semana, así que, si necesita hablar con sus padres, me temo que soy lo que hay.

			Un ligero rubor se desliza sobre el rostro pedregoso del hombre. Sus rasgos son duros, su mandíbula tensa.

			—Acabo de atrapar a tu sobrino besando a mi hija en la cubierta principal.

			Mis manos se doblan a mis costados mientras respiro hondo, resistiendo el impulso de chillar. 

			—¿Como con la lengua? —Suelto, poniéndome una mano en la boca. Casi no puedo contener mi emoción. Oh. Mi. Dios. Mi niño está creciendo...

			Landon agacha la cabeza con vergüenza mientras el hombre enojado con los ojos más azules y el cabello rubio más increíble que he visto comienza a respirar tan fuerte que prácticamente espero que salga fuego de sus fosas nasales. 

			—Estoy bastante seguro de que las lenguas estaban involucradas —responde él con un breve asentimiento. Sus brazos se cruzan sobre su pecho mientras espera mi respuesta.

			—¡Muy bien, Landon! —grito, envolviendo mis brazos huesudos alrededor de él en un abrazo de oso y meciéndome de lado a lado—. ¡Deberíamos celebrarlo! Acabas de tener tu primer beso... ese fue el primero, ¿verdad?

			—Tía Gina... —murmura entre dientes. Sus ojos gesticulando al hombre gruñón detrás de él.

			—Celebrar no es exactamente lo que tenía en mente. —El padre de la niña le da una mirada severa cuando una risita, a pesar de sus mejores esfuerzos para contenerla, se escapa de los labios apretados de su hija.

			Dándole un guiño al pequeño pelirrojo nervioso, me pongo de pie, para estar en una posición menos comprometida, a pesar de que el hombre todavía es por lo menos treinta centímetros más alto que mi cuerpo de metro cincuenta y dos. 

			—Y, ¿qué tenía en mente, señor...? —me dirijo, esperando que encuentre sus modales y se presente.

			Su mano se acerca a la mía. 

			—Jeffrey Ryan, director ejecutivo de Ryan Drilling.

			Chupándome las mejillas, me esfuerzo mucho por no reírme de lo orgulloso que está de su título. Bueno, yo también estoy muy orgullosa del mío. 

			—Gina Bourque —regreso, dándole un apretón de manos—. Terapeuta sexual.

			

			
				
					2	 Netflix and Chill: Término de la jerga de internet usada como invitación a ver películas juntos, y como un eufemismo para alguna forma de sexo.

				

				
					3	 Doopelbanger: Persona que folla con alguien solo porque se parece a otra persona con la que realmente quisiera follar.

				

			

		


		
			Capítulo Cuatro

			Jeffrey

			—Terapeuta sex… —Bueno, allí se fue cualquier esperanza de conseguir apoyo de sus padres. Parece que depende de mí mantener las patas sucias de ese niño fuera de mi hija.

			—¿Y cuál es tu nombre, preciosa? —pregunta Tinkerbell, retirando su pequeña mano de la mía y extendiendo la mano hacia la de mi niña.

			—Evangeline.

			—Ese un nombre muy bonito. ¿Ustedes también deben ser de Luisiana, con un nombre como Evangeline?

			¿Qué pasa con esta mujer actuando como si todos fuéramos amigos? Vine aquí en busca de ayuda para mantener a estos dos separados, no para ayudarlos a que se conozcan mejor. ¿Y por qué me está mirando como si estuviera escondiendo un sucio secreto? Más importante aún, ¿por qué estoy tan curioso?

			—Mis padres son de una ciudad llamada Catahoula, pero vivimos aproximadamente a una hora de Nueva Orleans en Livingston. —Vangie se tira el cabello dramáticamente, un movimiento obvio que busca llamar la atención de ese niño.

			—Ah, ya sé de qué estás hablando. Solía trabajar en Nueva Orleans, y Landon vivió allí toda su vida, hasta que todos nos mudamos a Cedar Grove el año pasado. ¿Verdad, Lan? —Gina, la terapeuta sexual, empuja al pequeño punk con el codo, tratando de incluirlo en la conversación.

			La cara de Evangeline se vuelve sombría, y mi corazón se tensa dentro de mi pecho porque sé lo que viene. 

			—Bueno, solíamos vivir en Catahoula hasta que mamá murió. Solo hemos estado en Livingston unos tres años.

			Gina extiende una mano, alisando el cabello de mi hija de una manera afectuosa, como lo haría una madre. No sé por qué me molesta tanto, pero no me gusta ver a otra mujer en el lugar de Jessica. Esto es estúpido. Ella es una extraña. Ella no es nada para mí. 

			—Lamento lo de tu madre, cariño.

			Sacudiéndome de un aturdimiento, me aclaro la garganta. 

			—De acuerdo, bueno, fue un placer conocerlos a todos. Si pudieras alentar a Landon para que se mantuviera alejado de mi hija, lo apreciaría. —Tomando la mano de Vangie, comienzo a alejarme cuando siento que alguien agarra mi otro brazo.

			—¿Jeffrey? —Llama la pequeña rubia con una voz cálida y áspera que suena demasiado madura para su pequeño cuerpo y su rostro juvenil. Ella se acerca, su mano descansa en el frente de mi camiseta, haciendo que mi corazón se tambalee en mi pecho. Se levanta hasta los dedos de sus pies, respirando caliente en mi oreja. Asegurándose de no dejar que los niños escuchen, susurra—: Puedo ver que tienes problemas con esto.

			Gruño en respuesta, tratando de no reaccionar a su proximidad. Al olor a fresas y coco que envuelve mis sentidos.

			—Pero, no hay nada que usted o yo hagamos que los mantenga separados, a no ser que los guardemos en nuestras cabinas durante el viaje...

			—Por favor, Tinkerbell... —Sus ojos se abren ante mi desliz del apodo por el que la he estado llamando en mi cabeza—. No creas que no estoy considerando simplemente hacerlo.

			—¿Quieres que te odie? —Sus cálidos dedos se aprietan alrededor de mi bíceps—. Porque puedo decirte que eso es exactamente lo que va a hacer si continúas tratándola de esta manera. Puedo ver que no te gusto. Está bien. Para ser completamente honesta, tampoco me gustas. Pero, Landon significa el mundo para mí. Él es un buen chico. No podrías pedir algo mejor para el primer enamoramiento de tu hija. A mi modo de ver, tenemos dos opciones. Podemos elegir explorar esto con ellos, juntos. O, prohibirlo, y se escabullirán alrededor. Demonios, incluso si no lo hacen... ¿crees que tu hija te contará alguna vez sobre su vida personal si ésta es la expectativa que le has fijado?

			Mi lengua rueda por mis dientes frontales, y me trago un bulto de orgullo, porque por mucho que odie admitirlo, tiene razón. Jessica y yo empezamos a vernos cuando ella tenía exactamente su edad. 

			—Usted puede tener un punto —concedo.

			Me guiña un ojo verde triunfante antes de dar un paso atrás y anunciar a los niños con una palmada: 

			—Parece que Jeffrey y Evangeline han decidido unirse a nosotros en la piscina hasta la cena.

			Evangeline me mira, tan esperanzada. Con un suspiro resignado, le hago un gesto con la mano. 

			—Adelante, pero quédense en la piscina donde podamos verlos, y no más besos. —Mis ojos se estrechan en el chico cuyas mejillas se enrojecen.

			—Sí, señor. —Asiente, toma la mano de mi hija, y los dos se apresuran hacia el otro extremo de la piscina.

			—Buen trabajo, papá —me aprieta en la espalda baja—. ¿Por qué no frunce el ceño a los chicos desde esa silla? —Ella señala la que está al otro lado de la mesita que alberga su bebida, en lugar de la que está a su lado. Sosteniendo su brebaje congelado, lo agita en el aire—. Phil hace un malvado daiquiri de fresa.

			—Estas son unas vacaciones familiares. No bebo cuando estoy con mis hijas.

			Sus pequeños hombros se encogen y me da una sonrisa compasiva. 

			—Apesta ser tú.

			A regañadientes, planto mi trasero en la tumbona, con toda intención de lanzar vapor por las orejas en silencio, pero esa pequeña intrusa rubia tiene otras ideas.

			—Entonces, Jeffrey —dice después de tomar un sorbo de su bebida afrutada—. ¿Qué te gusta hacer para divertirte?

			¿Está hablando en serio en este momento?

			—Mira, Gina, no sientas que necesitas hacer una pequeña charla, ¿de acuerdo? Estoy perfectamente bien simplemente sentándome aquí y vigilando.

			—Bien —hace un puchero. En realidad, hace pucheros, como un niño. No puedo creer que alguien haya confiado en esta loca el bienestar de sus hijos—. Bueno, eso es aburrido.

			—Me gusta aburrirme, —le aseguro, tratando de no mirarla mientras vuelve a aplicar el aceite de bronceado en sus pequeños pechos, canturreando la música que está sonando a través de los altavoces que rodean la cubierta. Mi polla se revuelve. Me siento atraído por ella, y eso también me está molestando.

			—Debo decir que estoy sorprendida, Jeff. No pareces estirado. —Sus ojos se encuentran con los míos, lanzando un desafío.

			¿Por qué esta chica no me deja en paz?

			—Confía en mí —le digo, mirando en dirección a ella—. Soy rígido. Mucho para mi consternación.

			—Así que ese es tu problema. —Asiente como si me acabara de descifrar por completo. No tiene ni puta idea—. ¿Ha sido así un tiempo?

			—¿Adelantando rápido?

			Una vez más, se encoge de hombros. 

			—Es el terapeuta en mí. Te estoy psicoanalizando. ¿Te molesta eso, Jeffrey?

			—Tú me molestas.

			—Puedo notarlo. —Esta chica en realidad tiene la audacia de mirar a mi regazo. Mi polla se contrae, endureciéndose bajo su mirada.

			Los labios de Gina se curvan en una sonrisa de complicidad. 

			—No eres mi tipo habitual, pero debo decir que has despertado mi interés. ¿Cuánto tiempo ha pasado?

			—¿En serio le estás haciendo esa pregunta a un completo desconocido?

			—¿Por qué no? Somos adultos ¿Hablar de sexo te hace sentir incómodo?

			Ella tiene que estar jodiendo conmigo 

			—Eres algo más, ¿lo sabes? —le pregunto, riéndome.

			—Eso me han dicho —concuerda Tink cuando comienza a agitar la mano en el aire al chico de la cabaña—. ¿Me traes otro, Phil?

			Su cabeza se balancea, y él le lanza un pulgar hacia arriba desde la cubierta.

			Gina muestra una sonrisa cegadora, lanzándole un beso antes de girarse en su silla para mirarme. 

			—Dijiste que estabas aquí con tus hijas... ¿cuántas?

			—Dos —le respondo, aclarándome la garganta—. Evangeline, a quien has conocido, tiene catorce años. Y la pequeña, Willow, tiene tres años.

			—Debe ser difícil, dirigir una empresa y criar dos hijas por tu cuenta.

			¿Ella no tiene límites? 

			—Me las arreglo.

			Me tomó desprevenido cuando se acercó, acariciando la parte superior de mi mano izquierda donde está apoyada en el brazo de mi silla. 

			—Deberías saber que estás haciendo un buen trabajo.

			—Ni siquiera me conoces. —Jadeo, sorprendido por su nervio y por lo aliviado que estoy de escuchar esas palabras.

			El terapeuta en ella debe ser capaz de leer la duda en mis rasgos. 

			—Un mal padre no perseguiría a un niño por atreverse a besar a su bebé... o se esforzara por no beber cuando está con sus hijos. —Asiente, principalmente para sí misma.

			Bueno, esto se puso incómodo muy rápido, no es que un momento de esta conversación haya sido remotamente cómodo. 

			—Entonces, uh. ¿Tienes hijos, Tink?

			Creo ver una pizca de tristeza en sus ojos, pero se ha ido tan rápido que podría haberlo imaginado por completo. 

			—Nop —responde, haciendo estallar la p—. Soy solo yo.

			—¿Marido o novio? —¿Qué me pasa? Realmente no me importa nada de esto.

			—Ahora, ¿quién está adelantando? —pregunta, arqueando la frente—. Ni esposo ni novio. —Su lengua se afloja para humedecerse los labios mientras sus ojos me dan una mirada completa—. Estoy disfrutando demasiado de la vida soltera... solo tomo prestados a los hijos de mi mejor amiga y los devuelvo cuando estoy satisfecha.

			—Eso es probablemente lo mejor... Realmente no pareces del tipo maternal.

			—Bien entonces. Tal vez el hombre de arriba sabía exactamente lo que estaba haciendo cuando me repartió un montón de equipos defectuosos.

		


		
			Capítulo Cinco

			Gina

			—Lo siento. No debería haber asumido que no querías tener hijos —dice, con las cejas hundidas por la preocupación—. Ojalá no hubiera dicho eso.

			Con mi mejor cara de póker, reprimo las molestas emociones que aún amenazan con aparecer de vez en cuando, forzándome a sonreír. 

			—No te preocupes.

			Él comienza a hablar de nuevo y luego parece pensarlo mejor, y su boca se cierra con fuerza. El silencio no debe sentirse tan incómodo entre nosotros. Apenas nos conocemos. 

			—Oye, ¿Jeff?

			—¿Sí, Tinkerbell?

			¿Por qué mi estómago se retuerce cuando me llama por ese estúpido apodo? No es en absoluto original. Me han llamado así o “duendecillo” toda mi vida, dado mi pequeño tamaño, cabello rubio y ojos verdes. Pero cuando lo dice, algo profundo en mi interior se agita y me da un pequeño latido entre las piernas, un latido del corazón vaginal, por así decirlo.

			Maldita sea. Voy a tener que follarlo. Nunca antes he dormido con un hombre mayor. Bueno, quiero decir... no puede ser tan viejo. Pero creo que veinticinco ha sido el más viejo con el que he estado. Jeff me necesita, pobre hombre, razono conmigo misma. Además, mi vagina nunca me perdonaría por no rascarme la picazón. Y me estoy sintiendo muy curiosa acerca de sus ruidos sexuales. Cada vez que gruñe, me pregunto cómo sonaría gimiendo de placer.

			Está resuelto ¡Jeffrey y yo vamos a hacer cochinadas!

			—¿Tink?

			—¿Eh? Lo siento, creo que me perdí un poco en mi cabeza por un segundo.

			Su risa en respuesta es abundante y rica y, oh, tan varonil. ¿Qué demonios estoy haciendo teniendo un enamoramiento de un padre soltero? ¿Una puta viuda en eso?

			—Dijiste mi nombre.

			—¿Lo hice?

			—Síp.

			Oh sí. 

			—Oye, ¿alguien te ha dicho alguna vez que te pareces a Chris Hemsworth?

			—Chris Hemsworth, ¿eh? ¿Las mujeres no lo encuentran un poco atractivo? 

			Trago. 

			—Definitivamente.

			—¿Estás diciendo que me encuentras atractivo, Tink? —Maldito sea él y esa puta sonrisa directamente al infierno.

			—No estás mal para ser un tipo mayor.

			La mano de Jeff va a su pecho, 

			—Ouch, me hieres. ¿Cuántos años crees que tengo?

			Mirándolo de pies a cabeza, contemplo el ligero polvo grisáceo mezclado con el rubio en sus dos sienes y en la expresión de su barbilla. Las líneas finas en las esquinas de sus ojos, que de alguna manera solo aumentan su atractivo. Está en excelente forma física, largo y delgado con músculos definidos. Su manzana de Adán, prominente en el frente de su garganta, me hace la boca agua.

			—Um. ¿Supongo que treinta y muchos?

			Su risa revela un conjunto perfecto de dientes rectos y blancos. 

			—¿Cuántos años tienes? —responde—. Que piensas que treinta y cinco es viejo.

			Esto debería ser interesante. 

			—¿Qué edad crees que tengo? —Levanto mi frente, cruzando los brazos sobre mi pecho. No escapa a mi atención cómo sus ojos se enfocan en mis pechos.

			—Bueno, te ves como de veintitrés.

			Siento que el calor inunda mis mejillas mientras sonrío ante su respuesta.

			—Eso no es un cumplido, por cierto. Realmente pensé que eras su hermana. Pero, habiéndote hablado, y dado que es el hijo de tu amiga... mierda. Umm. Iré con treinta... no. Déjame decir veintinueve, para estar a salvo.

			—Treinta y cinco —digo en un abrir y cerrar de ojos, disfrutando de la expresión de sorpresa en su rostro.

			Él escupe por un momento con incredulidad.

			—¿Cuántos años tienen los chicos con los que sales?

			Le doy un encogimiento de hombros. 

			—Para ser claros, no salgo... follo. Y por lo general en algún lugar en el rango entre veintidós a veinticinco.

			—Cougar.

			Jadeo. 

			—No... sólo tengo una cosa por los hombres jóvenes, ansiosos. Follan como si tuvieran algo que demostrar, y no están buscando a sus futuras esposas.

			—Treinta y ocho y te sorprendería cuánto mejor se pone un hombre con la edad. —Se inclina más hacia atrás en su silla, arrastrando sus ojos hacia arriba y abajo por mi cuerpo.

			—¿Eso es una invitación? —pregunto, mordiéndome el labio inferior.

			—Para ser claro, no salgo —responde, lanzándome mis palabras de nuevo—. Yo follo

			—Oye, ¿papá? —llama Evangeline, corriendo hacia nuestro extremo de la piscina. Perfectamente sincronizada para salvarme de tener que responder. Jesús, mi corazón está acelerado.

			—¿Sí, princesa? —Él la llamó princesa. Mis malditos ovarios inexistentes casi estallan.

			—El escocés acaba de anunciar una fiesta de los ochentas esta noche después de la cena. ¿Crees que tal vez podríamos reunirnos todos?

			Jeff mira en mi camino, interrogante.

			—Por supuesto. Suena divertido. —Él asiente antes de apoyar sus manos en sus rodillas y levantarse de la tumbona—. Supongo que nos veremos después de la cena. Ya es hora de que vayamos a buscar a tu hermana a la sala de los niños, Vange.

			§

			—Ah, señorita Gina, Lake, Landon, y tú debes ser Kyle, el hombre a cargo. —Nuestro camarero, Wesley, nos saluda en nuestra mesa por nuestro nombre, colocando una cesta de panes variados en el centro y llenando nuestros vasos de agua. Él es moreno, haitiano según su placa identificadora y con una exuberante sonrisa de dientes sorprendentemente blancos.

			Wesley nos dice que ha estado trabajando en los cruceros durante más de diez años y tiene cuatro niños en casa y otro en camino. Trabaja contratos de seis meses y se va a su casa el tiempo suficiente para tener otro bebé antes de que regrese al mar.

			—¡Fregadamente genial! —anuncia Kyle, rodando los ojos.

			Oh no.

			—Señor. Wesley —comienza Kyle, mirando al hombre directamente a la cara—. Por favor, no dispares tus espermas en la vagima de mi tía Gigi. Ya tenemos demasiados bebés.

			El agua sale de mi boca y nariz mientras empiezo a ahogarme. Juro que el rostro del hombre, tan oscuro como es, se ha vuelto diez tonos de rojo. No puedo recuperar el aliento.

			—¡Kyle! —grita Lake a través de carcajadas—. Amigo, eso fue tan grosero.

			La cara salvaje de cuatro años cae. Esos grandes ojos marrones se llenan de lágrimas, y se asusta. Él realmente es un bebé dulce.

			—Está bien, Kyle —lo tranquilizo, limpiando las lágrimas de alegría de mis ojos con mi servilleta—. Simplemente no es agradable hablar con extraños sobre su esperma, ¿de acuerdo? —Su pequeña cabeza asiente, ese labio booboo de firma colgando hasta el suelo—. Solo dile al Señor Wesley que lo sientes.

			—Lo siento. —Una gran lágrima de cocodrilo cae por su mejilla, y lo pongo en mi regazo, abrazando a mi pequeño novio. Nunca podía soportar verlo enojado.

			Wesley, bendito sea su corazón, es un gran patrocinante de todo esto. Las lágrimas de Kyle tienen a nuestro camarero también nervioso y le dan una taza de helado antes de la cena.

			Justo cuando Savage está terminando su postre antes de la cena, lo escucho gemir y baja la cabeza. 

			—Oh, emano.

			—¡Ese es Tyle! Él está en mi grupo, papi, ¡y me voy a cazád con él! —dice una pequeña voz desde cerca.

			Miro hacia la mesa, una vez vacía, a nuestra izquierda, que ahora está ocupada por nada menos que por el señor ejecutivo y sus dos hijas. Su pequeña es una verdadera muñeca, con los rizos rubios más abultados, los ojos azules de su papá y hoyuelos durante días. Ella es su viva imagen. En otras palabras, problemas.

			—No te vas a casar con nadie, Willow. Vivirás con papá para siempre —le dice Jeffrey a su hija en un tono sensato sin la más mínima insinuación de una sonrisa. Creo que el hombre habla en serio.

			Y, es jodidamente hermoso con su camisa negra de botones, metida en unos pantalones de vestir de color gris carbón. Zapatos negros. Cinturón negro. Si no fuera por la ternura que exuda con sus chicas, juraría que también tenía un corazón negro en combinación.

			—Sí —está Kyle de acuerdo—. Escucha a tu papá. Ya me estoy casando con mi tía Gina. —Su declaración es ruidosa, nos hace ganar atención y risas por la mitad del comedor.

			—Debería haber sabido que el chico del que Willow no ha dejado de hablar te pertenecería —se queja Jeffrey antes de sonreír.

			—No puedo evitarlo, todos somos tan irresistibles. —Me encojo de hombros y su rostro se endurece por un momento.

			—No te hagas ilusiones, Tink. —Ouch. Su atención se dirige a sus chicas, y me obligo a regresar a mis ahijados.

			Qué cretino. Ah bueno. Sólo hará que el sexo sea mucho mejor. ¡Podría caer en un buen sexo por odio!

			§

			—¡Atrápame un palito de luz, tía Gigi! —grita Kyle mientras el escocés y sus ayudantes comienzan a arrojar barritas de luces de neón de varios tamaños a la multitud. El Prince de 1999 hace que todos se pongan de pie, incluido un cierto director ejecutivo al que estoy haciendo todo lo posible por ignorar. Salto tan alto como puedo cada vez que vienen en nuestro camino, pero ser pequeña tiene sus desventajas.

			Justo cuando estoy a punto de ir a arrebatar uno de la mano de un extraño, Jeffrey aparece frente a Kyle con un enorme bastón de color naranja brillante y un collar amarillo neón, que cuelga alrededor de su cuello.

			—Ahí tienes, amigo.

			Los ojos de Kyle se iluminan. 

			—¡Gracias!

			—De nada.

			Mi corazón vibra en mi garganta mientras los veo a los dos conversando, con Jeff agachado a su nivel.

			—Todavía no me voy a casar con tu hija —anuncia Kyle.

			El director ejecutivo aspira sus mejillas y labios, ocultando una sonrisa. 

			—Es la mejor noticia que he escuchado en todo el día.

			—Realmente deberías hablar con ella. Es un poco intensa.

			—Lo estoy intentando —le asegura Jeffrey—. Pero también me presiona a mí.

			Kyle asiente. 

			—Además, creo que debes decirle a la tía Gigi que lo sientes. Heriste sus sentimientos cuando le dijiste que no se adulara a sí misma.

			El calor irradia de todos mis poros cuando pretendo no escuchar su conversación, desviando mi atención hacia el lado donde los tres adolescentes están rebotando con Willow.

			—Eso lastimó sus sentimientos, ¿verdad?

			—Creo que sí, y de todos modos mi papá dice que siempre debes adular a las mujeres porque las hace felices, y una mujer feliz te dará todas las cosas. Él dice que la tía Gigi es una fuerza, por lo que todos debemos hacer lo que podamos para mantener a ella y a mamá felices.

			—Bueno, tu papá parece un hombre muy inteligente.

			—Lo es —escuché a Kyle responder antes de que mi nombre fuera gritado en su voz— ¡Gigi! Ven a ver.

			Respiro hondo y me doy la vuelta para acercarme a ellos. 

			—¿Sí, Kyle?

			—El señor director ejecutivo tiene algo que necesita decirte. 

			Jeff se sonroja. 

			—Me acabo de percatar de que podría haber herido involuntariamente tus sentimientos en la cena de esta noche...

			—Por favor —me río—. No te hagas ilusiones al pensar que tuviste algún efecto en mis sentimientos.

			Se encoge de hombros, mirando a Kyle antes de levantarse.

			—Lo intentaste. —Kyle levanta las manos en señal de derrota.

			—Lo intenté —repite Jeffrey mientras Willow corre, intentando sacar a Kyle a la pista de baile.

			—Baida conmigo, esposo. —Ese dulce bebé rubio tira del brazo de mi obstinado ahijado, y él no se mueve. La mirada en su rostro es puro disgusto. Es asombroso.

			—Creo que podrías herir sus sentimientos si no vas a bailar con ella, Kyle —dice Jeffrey, devolviéndole a Kyle un poco de su propio consejo.

			Concediendo un gemido, le permite a la niña alejarlo. 

			—¡Mujeres!

			Jeff se ríe, mirándolos fijamente y asiente. 

			—¡Mujeres!

			Cuando la fiesta de los ochenta termina a las 10:00 p.m., todos los niños piden regresar a sus respectivos clubes de niños hasta que cierren a la medianoche. Eso nos deja a Jeff ya mí serpenteando por los pasillos hacia los ascensores, juntos.

			Suerte que terminemos en el mismo ascensor, solos. Estoy un poco mareada y muy cachonda, y estoy más que cansada de esta tensión. Entonces, decido tirarle un hueso y ver si morderá. 

			—¿Está húmedo aquí? —le pregunto, mordiéndome el labio inferior de manera seductora.

			La cara de Jeffrey se arruga en confusión mientras mira alrededor del ascensor, finalmente aterrizando en mi cara. 

			—No.

			—Oh mi error. Debe ser mi vagina.

		


		
			Capítulo Seis

			Jeffrey

			¿Qué, en el nombre de Dios, está mal con esta mujer?

			Mi polla se pone rígida en mis pantalones de traje cuando la miro fijamente contra la barandilla, su lengua trazando sus labios. Es pura locura, pero quiero explorar ese mundo loco que me está ofreciendo. Nunca he estado con una mujer tan contundente, tan desinhibida, y si soy sincero conmigo mismo, he tenido un problema con ella desde el momento en que la vi descansando en un pedazo de bikini en la cubierta principal.

			Si se me está ofreciendo... ¿por qué demonios no debería permitirme estar con ella?

			—¿Sin ataduras? —pregunto, paseando y apoyando mis manos en la barandilla, justo afuera de donde descansan las de ella.

			La cabeza de Tink tiembla. 

			—Solo me rascaré la picazón, Jeffrey. —El tono ronco de su voz me hace palpitar de deseo.

			Asintiendo, doblo mi cabeza hacia la inclinación entre su hombro y cuello, pasando la punta de mi nariz por la sensible piel. Su perfume es suave y floral. 

			—Muéstrame dónde te pica. —Jadeo, arrastrando mi lengua a lo largo del pabellón de su oreja, mordiendo suavemente cuando llego al lóbulo.

			Gina agarra mi mano, moviéndola al espacio entre sus piernas. Levantando su falda con nuestras manos unidas, desliza la parte inferior del traje de baño hacia un lado y empuja mi dedo índice entre sus pliegues.

			—Aquí —gime, retorciéndose en mi mano. Sus brazos se extienden hacia arriba y alrededor de mis hombros, sus manos tiran del cabello en la parte de atrás de mi cuello.

			—¿Cómo? —pregunto retirando mi dedo y volviendo a entrar con dos. Mierda. Está goteando.

			—Más profundo —murmura ella, chupando mi cuello. Aprieta mi erección, acariciando la delgada tela de mis pantalones de traje.

			Y, Dios mío, estoy tan arrebatado con ella que estoy a segundos de azotarla y follarla en este ascensor, pero luego suena la campana cuando las puertas comienzan a abrirse, y nuestro momento privado es invadido por una manada de chicas adolescentes.

			Retirando mis dedos discretamente, los muevo a un lado. Mi corazón golpea contra mi caja torácica mientras trato de reorientarme.

			Inquieta, Gina se estira, presionando el botón de la terraza de Serenity. Sólo para adultos.

			Cuando el ascensor se detiene, la sigo a una de las tumbonas dobles con forma de cúpula. La única forma en que alguien podría ver lo que está sucediendo dentro es si se acercan y miran. Hay algunas parejas merodeando, pero ninguna nos está prestando atención.

			—¿Quieres hacer esto aquí? —pregunto, mirando alrededor, vacilante mientras se quita las sandalias de playa y se mete.

			—Me voy a subir a esta pequeña silla con o sin tu ayuda, director ejecutivo. Así que, o metes tu trasero aquí y eres útil, o de quedas allí y miras. —Viendo por encima del hombro, me bate sus largas pestañas. Sin romper el contacto visual, arrastra los dedos de una mano por su muslo, llevándose la falda de su vestido. Antes de que pueda meter la mano en la parte inferior de su traje de baño, me pongo detrás de ella, desabrochándome los pantalones.

			—No salgo en citas, Tink. Dime que lo entiendes. —Mis labios son calientes en su oreja mientras muevo mi erección a la parte baja de su espalda.

			Su cuerpo tiembla contra el mío. 

			—Creo que ya eliminamos todo eso.

			—Lo digo en serio.

			—Yo también —dice, estirando la palma alrededor de mi polla. —No me interesan los sentimientos, Jeff. Ni siquiera quiero que seas mi amigo. —¿Podría ser realmente tan fácil?

			Su pequeño puño se siente tan jodidamente bien subiendo y bajando por mi eje. 

			—Dime qué quieres.

			—Usarte, de la misma manera que quieres usarme a mí. —Su mano se aprieta alrededor de mi polla—. Hazlo bien, Jeffrey.

			Mientras Tink hace un trabajo rápido con mi cinturón y cremallera, saco un condón de mi billetera.

			—Permíteme —dice ella, tomando el paquete de aluminio de mi mano y abriéndolo con sus dientes frontales—. Me gusta ser la que administre mi protección —explica.

			Mis caderas se sacuden mientras me pone el látex. 

			—Adelante —gruño, golpeando en su pequeña abertura en el segundo que su mano está fuera del camino.

			Gina jadea fuertemente con sorpresa. 

			—Shhh —le susurro, mordisqueando su oreja, mientras me retiro y empujo dentro de ella con fuerza y rapidez.

			—Sí —gime—. Más duro, Jeffrey... Oh, Dios. Está tan profundo.

			—Shhh —me río entre dientes, colocando una mano sobre su boca y llevando la otra hacia su hinchado clítoris—. Callada, Tinkerbell.

			Ella muerde mi dedo índice, gimiendo y sacudiendo las caderas para que coincidan con mi ritmo. Con una mano sobre su hombro, tira de mi cabello, sosteniendo mi boca contra su cuello. La otra se desliza dentro de su top, para apretar su pecho.

			Toda la sangre se precipita a mi polla mientras la embisto, saciando esta abrumadora lujuria sin miedo de engañarla, sin la culpa que me acosa cada vez que el mero pensamiento de tratar de seguir adelante con otra mujer entra en mi mente. No hay amor entre nosotros. Cero emociones. Estamos satisfaciendo un impulso primitivo. Y en este momento, es todo lo que necesito.

			§

			—Ahh. —Willow suspira dramáticamente, relajándose en su silla de pedicura en miniatura—. ¡Dis duh esposa!

			—Señor —grita la técnica, Judy, saludándome—. Tenemos una silla lista para usted. —Su mano ondula en un movimiento de Vanna White sobre el asiento al lado de Evangeline, quien ya está luchando contra un ataque de risitas mientras subo.

			—Hombre, desearía tener mi teléfono, para poder sacarte una foto y mandarle tus uñas a la abuela Betty.

			—¿Evangeline?

			—¿Sí, papá? —pregunta, todavía riéndose.

			—Sigue así y es posible que no recuperes el teléfono cuando lleguemos a casa.

			—¿Quieres color? —pregunta Judy mientras arroja cristales azules al agua humeante.

			—No…

			—Quiere un edmalte rosa —responde Willow, interrumpiéndome.

			Sacudiendo la cabeza hacia la mujer, pronuncio la palabra, no.

			—Oh, vamos, papá. Es una vacación familiar —me recuerda Evangeline—. Nadie nos conoce aquí, ¿recuerdas? El anonimato, y todo eso.

			—Me tienes en un salón de uñas lleno de mujeres, y estoy dejando que otra persona me toque los pies. Trazo la línea en los dedos pintados.

			—Por favor, papi-oh —ruega Willow—. Eres el mejor padre en toooooodo el mundo.

			La técnica pone una mano en su cadera y me mira expectante. 

			—Haces muy feliz a tu bebé, papá.

			—Píntalas de negro, para que coincidan con su corazón —dice la ronca voz que pertenece a la mujer por la que estuve despierto y pensando toda la noche. Golpea la botella de esmalte que ya sacó de la cosa giratoria en la mano de Judy.

			—¿Me estás acosando? —pregunto, girándome para encontrar a Gina sonriéndome con una mano en la cadera. Su cabello rubio está recogido en un nudo en la parte superior de su cabeza y grandes gafas de sol ocultan sus ojos.

			—Me tienes, Jeff. Simplemente supe que me despertaría al alba del amanecer y te encontraría en el salón de belleza, haciéndote las uñas.

			—Son las diez, Tink. Eso es casi la hora del almuerzo para la mayoría de la gente.

			Ella levanta sus gafas con un dedo para que pueda ver sus ojos en blanco. 

			—No soy la mayoría de la gente, Jeffrey.

			—No —estoy de acuerdo, viéndola subirse a la silla frente a la mía—. Gracias a Dios por eso. No creo que el mundo pueda manejar a dos de ustedes.

		


		
			Capítulo Siete

			Gina

			—Gracias. —Sonrío mientras agarro la mimosa de la mano de la técnico que está llenando mi bañera de pedicura, comenzando mi intento de alejar la resaca que se avecina por mi borrachera de la noche anterior. Mientras lo dejo en el portavasos, de alguna manera me las arreglo para mirar al director ejecutivo, quien parece estar dándome una mirada de desaprobación. Que sorpresa.

			¿Quién se cree este hombre que es? ¿La policía anti diversión?

			Centrándome en mi teléfono para no tener que mirar su cara llena de prejuicios estúpidos, me desplazo a través de Facebook y juego algunas partidas de Candy Crush. Cuando considero que ha pasado una cantidad segura de tiempo, le miro de nuevo.

			Sin pensarlo, levanto mi teléfono, tomando una foto del momento de ternura entre Jeffrey y sus chicas. Entonces, me quedo mirando, mis entrañas retorciéndose en nudos. Sus pies están descansando en la cornisa, donde la técnico está aplicando una segunda capa de esmalte de color rosa Pepto a sus dedos de los pies. Se ríe de algo que una de las chicas debe acabar de decir.

			Por un momento me olvido de que es un idiota. Con ellas, es un príncipe total. No tengo ni idea de lo que le pasó a su madre, pero tengo curiosidad. Me duele el corazón por su pérdida. Hay algo acerca de ver a este hombre con estas niñas que tiene mi interior volviéndose papilla.

			Adjunto la imagen con un mensaje a mi mejor amiga.

			Yo: Lo follé en una silla luna en la cubierta del Serenity anoche. ¿Todavía me amas, aunque sea un poco puta?

			Spence: ¿Dónde estaban mis hijos?

			Yo: En los campamentos para niños.

			Spence: Entonces por supuesto. Todo el mundo debe pasar por una fase de puta. Construye el carácter.

			Yo: Ves. Es por esto por lo que te amo.

			Después de mi pedicura, recupero a los niños y los llevo a la línea del buffet para el almuerzo. Cogemos una mesa cerca de las ventanas, así podemos mirar hacia el océano mientras comemos. Apenas hemos tocado nuestra comida cuando Jeffrey y sus chicas se deslizan en la cabina directamente al otro lado de la nuestra. Trato de ignorar la forma en que mi corazón comienza a acelerarse ante su cercanía. La forma en que mi sangre se calienta, recordando su gruesa polla entrando en mí anoche.

			—¿Por qué no se sientan tú y Willow con la señorita Gina y Kyle, y los gemelos y yo nos sentamos en ésta? —sugiere Evangeline a su padre, sacándome de mis pensamientos. Mis mejillas se acaloran por la vergüenza, como si alguno de ellos tuviera alguna idea de lo que estaba soñando despierta.

			—Sólo siéntate y come. No estamos pidiéndole a nadie que se mueva. —Jeff se ve molesto con la vida, pero estoy segura de que es sólo por tenernos alrededor; a mí en particular. Habla mucho, pero ya puedo ver que esas chicas podrían conseguir que hiciera casi cualquier cosa que quisieran. La forma en que las adora le hace imposible que lo odie.

			—No nos importa cambiarnos contigo —insiste Landon, empujando a Lake de la cabina. Es tan lindo lo ansioso que está por estar con su chica. Spencer va a retorcerse cuando se lo cuente.

			La pelirroja de catorce años le llora a Jeffrey. 

			—Me dijiste que tratara de no estar miserable durante estas vacaciones, papá. Ésta soy yo... tratando. —Sus ojos miran a los de su padre—. ¿No puedes tratar también, por favor?

			De mala gana, está de acuerdo. 

			—Si está bien con Tink… eh, quiero decir Gina.

			Me mira por permiso, y nos miramos. Ese jodido latido vaginal está de vuelta. Bum. Bum. Bum. 

			—Por supuesto, no nos importa. ¿Verdad, Savage?

			—En realidad… —Comienza, con sus ojos mirando a la rubia burbujeante que ya está subiendo en el asiento frente a él—. Realmente no me siento como para tener compañía en este momento. —Sus ojos se amplían, pidiendo que me deshaga de su acosadora no deseada.

			—Basta, Kyle. Tienes que ser agradable. —No le digo que no a menudo, pero no voy a permitir que hiera los sentimientos de esa niña preciosa.

			—¿Qué tolor escogiste, Gigi? —pregunta la pequeña de tres años, refiriéndose a las uñas.

			Le enseño mi mano. 

			—Aqua, como las olas. ¿Qué color escogiste tú?

			Willow sostiene su mano frente a su cara, moviendo sus dedos. 

			—¡Mi papi y yo escogimos los dos el color rosa!

			La cabeza de Jeff cuelga, y los ojos de Kyle se abren. 

			—¿Qué clase de hombre es usted?

			—El tipo que va a hacer cualquier cosa porque su pequeña princesa sonría.

			Kyle se echa a reír. 

			—¡Idiota!

			—Tyle —gruñe Willow—. Ni siquiera talagaste mi nuevo peinado. —Deben de haberle peinado el cabello después de su pedicura.

			—Oh, chico. —Trato de contener la risa cuando los ojos de Savage ruedan de forma espectacular—. No soy tu esposo, Willow. Ese no es mi trabajo.

			—Bunca es demasiado pronto para empezar a practicar, Tyle.

			—Ustedes dos suenan como un viejo matrimonio —bromeo, dirigiéndome a los dos pequeños, que actualmente estaban mirándose desde el otro lado de la mesa.

			—Bien. —La sonrisa de Willow divide su cara. Diablos, sus hoyuelos son la cosa más linda que he visto nunca.

			—¿Dónde van después del almuerzo? —pregunto. Jeffrey está mirando hacia abajo a su plato como si fuera la cosa más interesante que jamás haya visto. Es sólo pollo frito y patatas. No es tan especial.

			—¿Por qué? —pregunta, mirándome con el ceño fruncido después de comprobar para asegurarse de que los niños no nos están haciendo caso—. ¿Estás pensando en arruinar el resto de mi día, también?

			¿Qué demonios? 

			—Eres tú quien se apareció en el salón de belleza y quien vino a unirse a nosotros para el almuerzo... Me imaginé que tal vez querías permitir que los chicos pasaran el rato. —Cruzo mis brazos sobre mi pecho y carraspeo—. No tienes que ser un idiota conmigo, Jeffrey —siseo—. Ya te lo dije, no me interesan los sentimientos. Si esta es la forma en que tratas a otras mujeres para evitar que se enamoren de ti, siéntete libre de bajar el tono. Hay absolutamente cero peligro de que eso ocurra.

			—Estaban haciéndome las uñas antes. —Se ve y suena tan ridículo, defendiendo su viaje al salón, que no puedo dejar de reírme.

			—El punto es... no fui allí a buscarte. —Echo un vistazo a su pie calzado con chanclas, sobresaliendo hacia el pasillo—. Ni siquiera sé por qué sugerí el negro. El rosa es sin duda tu color.

			—Si estás tratando de excitarme, Tink, no va a funcionar.

			—Estoy bastante segura de que tú y yo sabemos que no tendría ningún problema en excitarte si eso es lo que quisiera.

		


		
			Capítulo Ocho

			Jeffrey

			Parece que a todas partes a las que me giro, Tinkerbell y esos muchachos están ahí. Decidí llevar a Vangie y a Willow a la cubierta principal después de la hora de la siesta para ver qué estaba pasando. Bueno, nuestro director de crucero estaba reclutando a ocho hombres para competir en una batalla de sincronización de labios. Por supuesto, Evangeline insistió en que me ofreciera voluntario. No me digan. No soy un chico tímido en ningún sentido de la palabra.

			Lo que no pensé fue que nos vestirían con ropa de mujer. O eso, cuando me dispongo a dar un giro en la pista con tacones de seis centímetros, con una túnica roja y una boa de plumas de color rosa intenso, Tink estaría sentada al frente y en el centro, teniendo otra bebida helada. Vangie y Willow deben haberlos visto mientras me convertían en una drag queen, porque están sentadas al pie del sillón de Savage, mirándome fijamente.

			—Damas y caballeros tenemos un regalo para ustedes. ¡El siguiente es el señor Jeff Ryannnn que te trae su versión de “Súper modelo (Será Mejor que Funcione)” por nada menos que por RuPaul! 

			A medida que la música comienza, la bloqueo, concentrándome en mis movimientos, las letras y no caer sobre mi cara. ¿Cómo diablos caminan las mujeres en estas cosas?

			—¡Woooo! Eso es correcto, señor Ryan. ¡Trabájalo chica! Justo así —alienta Stan, el director de crucero.

			Cuando llego a la parte delantera de la pasarela, vuelve a acercarse al micrófono. 

			—Ahora, dales un buen giro.

			En ese punto, todo lo que puedo escuchar son los débiles vítores de la multitud y los latidos de mi corazón en mis oídos. Casi termina. Es hora de mi gran final.

			Agarrando los extremos de la boa en cada una de mis manos, la enseño a la multitud, dándoles un poco de baile mientras giro en mis tacones de aguja. La punta de uno de mis tacones se engancha entre los listones de madera de la cubierta, y mi vida pasa ante mis ojos. Caigo hacia adelante, en lo que parece cámara lenta, aterrizando con mi cara justo en el regazo de un caballero mayor que luce un Speedo azul brillante.

			Para empeorar las cosas, quiero decir que en realidad empeora más que una cara llena de bolas arrugadas y peludas. Sí. Sí, lo hace, porque no puedo levantarme. Un cegador dolor se dispara por mi pierna desde mi tobillo doblado.

			El hombre al que acabo de asaltar inadvertidamente me ayuda a salir de su entrepierna con la ayuda de la rubia intrusa a la que he estado tratando de evitar.

			Estoy irracionalmente molesto de que se haya tomado la responsabilidad de asegurarse de que esté bien, de dejar su silla y de adularme. No quiero que me cuide una mujer, especialmente no una con la que me estoy acostando. Ese era el trabajo de mi Jessica. Es demasiado íntimo, y está jugando mal conmigo.

			—¿Estád bien, papá? —pregunta Willow, acariciando mis mejillas con sus pequeñas y gorditas manos mientras se sube por el brazo de la silla y se coloca en mi regazo. Al instante, algo de mi ira se enfría mientras inhalo el aroma de su champú de sandía, observando la mirada de preocupación en sus ojos.

			—¡Eso fue increíble, papá! —deja brotar Evangeline mientras Tink se preocupa por mi tobillo lastimado, y lucho contra la urgencia de jalarlo—. Landon lo tiene todo en video. Me lo enviará por correo electrónico desde su teléfono. —Brillante.

			Cuanto más me toca Gina, más me duele. Se está haciendo difícil mantener una cara seria.

			—Detén eso —siseo, alejándola de mí—. Está bien. Solo tráeme un poco de hielo.

			Los ojos de Gina se estrechan ante el mordisco en mi tono, y me lanza una mirada de reojo. 

			—Podrías decir por favor, imbécil.

			—Ooooh —aúlla Willow—. Gigi acaba de decir una mala palabra… —Unos días más alrededor de esta mujer, y mis hijas irán a casa hablando como piratas.

			—Por favor, Gina, ¿podrías traerme algo de hielo? —digo con una sonrisa de dolor.

			—Por supuesto. —Se levanta y comienza a caminar hacia la entrada del bufé cuando la llamo.

			—¡Tink!

			—¿Sí? —grita, mirándome por encima del hombro.

			—Por favor, vigila tu lenguaje alrededor de mis hijas.

			Su cabeza gira hacia atrás y levanta el brazo en el aire con el dedo medio extendido.

			—¿Qué significa eso, papá? —pregunta Willow, imitando a su nuevo ídolo.

			Aprieto su pequeña mano en la mía, empujando su dedo hacia abajo.

			—Las damas no hacen eso, Willow. Es una palabra muy mala.

			—Se refiere al diablo, Willow.

			—¿Qué significa al diablo?

			—Vete a la mierda —susurra Savage con sus manos alrededor de su boca, sorprendiéndome sin palabras—. Mami dice que es una oración para gente grande, y que no puedes decirlo hasta que seas grande.

			Oraciones para gente grande. Querido señor. ¿Quiénes son esas personas?

			—Las personas grandes no deberían usar ese lenguaje delante de los niños, Kyle.

			Él encoge sus hombros besados por el sol hacia mí. 

			—Eso es lo que dice mi papá también. Pero, se rindió con la tía Gigi. Ella es una causa perdida.

			Miro a la pequeña rubia que sale de las cocinas con la bolsa de hielo extendida frente a ella, su compañera de baile imaginaria. ¿Cómo puede alguien tan pequeña y tan desquiciada ser tan jodidamente sexy? Siento la necesidad de alejarme cada vez que está cerca, pero estamos atrapados durante la duración de este crucero, y no parece que las chicas me permitan evitarla.

			Después de congelar mi tobillo durante media hora, trato de pararme, pero aún me duele mucho. Stan hace que el personal traiga una silla de ruedas para que me mueva por el momento. Gina insiste en llevarme a los campamentos de niños para inscribir a Willow por la tarde. Al principio, me niego, pero las chicas empiezan a hacer pucheros y no quiero arruinar su día solo porque estoy herido, por lo que cedo.

			—Puedes escribir mi nombre para que pueda entrar y salir con Savage, si quieres, entonces no tendrás que subir antes de la cena y traerla de vuelta después.

			—No te ofendas, Tink, pero puedo manejar las cosas bien por mi cuenta.

			Ella asiente, sacando un talonario de recetas de su bolso. Me esfuerzo para ver lo que está escribiendo en el mostrador sobre mi cabeza, pero no sirve de nada. No puedo ver sin estar parado, y no dejaré en claro que me importa. Porque no lo hace...

			—¿Dónde obtuviste un talonario de recetas? —La idea de que está loca reparta medicamentos es aterradora.

			Sin mirarme, sigue garabateando mientras responde. 

			—Soy psiquiatra, Jeffrey. —Gina tapa la pluma, la deja caer de nuevo en su bolso, se vuelve hacia mí y me guiña un ojo—. El sexo es solo mi especialidad.

			Mi polla se tensa contra mi cremallera mientras se inclina, dándome el papel doblado. Sus senos están justo debajo de mi nariz. Quiero tomarlos en mis manos y lamer la piel expuesta.

			—Gracias por el orgasmo —susurra, antes de abandonar su agarre en el papel. Gina retrocede unos pasos, levantando sus dedos hasta sus gruesos labios. Con sus ojos fijos en los míos, pone un largo y lento beso en las puntas y lo sopla—. Nos vemos por ahí, Jeff.

			Su trasero se mueve de lado a lado en esos pequeños pantaloncillos cortos rosa mientras se aleja con propósito.

			Pide y se te dará.

			Estoy por igual enojado con ella por dejarme solo, incluso si es exactamente lo que le dije que hiciera, y excitado por su temple.

			Cuando desaparece de la vista, desdoblo la hoja entrelazada en mi mano.

			Orgasmos, tomar para el dolor según sea necesario. Habitación 436.

		


		
			Capítulo Nueve

			Gina

			Abandoné a Jeff en el campamento Little Fish hace más de una hora con una invitación a la fiesta que está a punto de ocurrir en mi vagina. Todavía no está aquí. El hombre me enfurece con su actitud de más santo que tú, pero querido Señor, esa polla es enorme. Su polla por si sola es casi suficiente para perdonarlo por ser un tarado total. Estoy a punto de rendirme y sacar mi bala cuando alguien toca a la puerta. Finalmente. Las mariposas corren desenfrenadas en mi vientre ante la anticipación.

			Saltando del sofá, me apresuro hacia el espejo y acomodo las chicas en mi traje. Muevo mi cubierta de malla hacia un lado, exponiendo un hombro y una buena cantidad de escote antes de abrir la puerta para encontrar al señor director ejecutivo sonriéndome desde su silla. Hay un ligero brillo de sudor en su frente, sin duda por el esfuerzo que lo llevó rodar por toda la maldita nave. Le sirvió apropiadamente. Su cabello está revuelto, algunas hebras se adhieren a la piel a lo largo de la línea de su cabello. Su blanco cuello en V se ajusta perfectamente a su delgado y musculoso pecho, y a juzgar por el bulto en sus pantalones cortos color caqui, está tan ansioso por la segunda ronda como yo.

			Una risa profunda me saca de mi asalto visual. 

			—¿Me invitarás a entrar, Tink? ¿O realmente me invitaste aquí para comerme con los ojos en el pasillo? —Le da una mirada a mi cuerpo, evaluando sus alrededores—. ¿Me han dicho que este es el lugar para los orgasmos prescritos por un médico? —Levanta su ceja izquierda, tirando de su labio inferior entre un conjunto de dientes perfectamente blancos, perfectamente rectos.

			¿Por qué tiene que ser tan jodidamente hermoso?

			—No creí que vinieras —admito, moviéndome dentro del pasillo al pequeño cuarto de baño, dejando suficiente espacio para que ingrese a la habitación. Su silla apenas cabe entre el conjunto de literas de la izquierda y el armario de la derecha.

			—Órdenes del doctor. —Jeff se encoge de hombros mientras se levanta de la silla de ruedas, apoyando la mayor parte de su peso en su pierna buena.

			La parte delantera de mi cuerpo roza la suya mientras me deslizo hacia él para pararme frente a la cama matrimonial en el centro de la habitación. El contacto tiene a mi ansioso cuerpo ya loco. 

			—Pensé que no eras el tipo de hombre que recibe órdenes.

			Otra media sonrisa. 

			—Sólo las que me convienen.

			El barco se sacude, y mi estómago da un pequeño vuelco. 

			—¿Estás diciendo que te convengo, Jeffrey?

			Se acerca para pararse delante de mí. 

			—Creo que anoche establecimos que tu coño... —toma mi sexo, inclinándose tan cerca que puedo sentir su cálido aliento en mi cuello—… se adapta bien a mi polla. —El calor inunda mi núcleo mientras agarra dos puñados de mis largos mechones rubios, girando mi cara hacia arriba para encontrarse con la suya—. ¿Estoy equivocado?

			Me aclaro la garganta y enderezo mi postura, regulando mi respiración lo mejor que puedo. Lo último que necesito es que este engreído piense que tiene la ventaja. La que bien podría tener... simplemente no necesita saberlo.

			—Creo que deberías agradecerle a Dios cada noche que te haya dado una cualidad redentora. —Sonriéndole dulcemente al hombre que apenas estoy vislumbrando, arrastro mi dedo por el impresionante bulto en sus pantalones.

			Jeff se ríe a carcajadas. Su rostro entero se ilumina, y siento el sonido retumbar profundamente en mi vientre. 

			—¿Estás diciendo que mi polla es mi única cualidad redentora?

			—Eso... y esas pequeñas líneas justo aquí. —Levantándome sobre los dedos de los pies, toco con un dedo las diminutas arrugas que aparecen en las esquinas de sus ojos cuando sonríe. Mi respiración se atora cuando se funde con mi toque—. Estas también son un poco agradables —admito, con mi voz ronca.

			Jeffrey envuelve una mano alrededor de mi cintura, jalándome al ras contra su duro pecho. 

			—¿Te gustan mis arrugas, Tink?

			—So… solo esas tres. —¿Quién soy ahora, y realmente acabo de admitir sentirme atraída por sus arrugas de todas las cosas? Ew

			Él asiente. 

			—Lo tengo. Me aseguraré de decirles que dejen solo esas tres cuando me aventure en el mundo del Botox.

			Ese comentario me hace reír. Después de haberme encontrado con él para que le hicieran las uñas, puedo visualizarlo fácilmente: Jeffrey sentado en la silla del dermatólogo, recibiendo inyecciones. 

			—No. —Finalmente me las arreglo para jadear.

			—¿No qué?

			—No dejes que nadie se meta con tu cara.

			Me da una mirada de complicidad. 

			—También te gusta mi cara, entonces... parece que tengo mucho más de una cualidad redentora por la que estar agradecido.

			—No te dejes llevar, Casanova. Tu aspecto es lo único que tienes a tu favor.

			—¿Es eso cierto? —pregunta.

			—No sé si alguien te lo ha dicho alguna vez, Jeffrey, pero tu personalidad deja mucho que desear.

			—¿Lo hace? —Recorta, pasando sus manos por mi espalda desnuda por el interior de mi malla.

			Un escalofrío ondula en mí ante el toque íntimo.

			—Eres un poco idiota.

			—Eso es todavía dos.

			—¿Eh?

			—No me digas que te olvidaste del rey dong. —Empuja sus caderas hacia adelante, metiendo la barra de acero en sus pantalones cortos en mi ombligo.

			¿Cómo podría olvidarlo?

			 —Correcto. —Jadeo, estirándome entre nosotros para desabrochar su botón y cremallera—. No debo olvidar eso. —Cayendo de rodillas, le quito los pantalones cortos, paso sus caderas, liberando lo que tenía que ser casi veintitrés centímetros de carne de hombre. Ahora, he visto un montón de pollas en mi vida y no me impresiono demasiado fácilmente, pero este tiene que ser un espécimen casi perfecto. Largo y grueso. Cuidadosamente recortado. Mi boca realmente saliva ante la idea de envolver mis labios alrededor de su circunferencia.

			—Joder, sí. —Gime mientras paso mi lengua de la base a la punta. Se apoya con una mano en la parte superior de la vanidad detrás de él y la otra con puños en mi cabello, guiando lentamente mis movimientos.

			—Mmmm. —Gimo, me excito por los pequeños ruidos que salen de la parte posterior de su garganta, por la sensación de que se vuelve increíblemente más duro bajo mis hábiles movimientos, sabiendo que soy la causa de sus rodillas débiles y sus gruñidos.

			Realmente me estoy metiendo en esto, chupándolo fuerte, mientras lo llevo hasta el fondo de mi garganta, cuando el bote se mueve. Mi habitualmente inexistente reflejo nauseoso no puede competir con el estómago débil con el que he estado luchando todo el día y sucede: rosa brillante, vómito de fresa rancio en toda su hermosa polla.

			—¡Mierda! —grita Jeff, retrocediendo de mi boca.

			—Lo siento mucho —me ahogo mientras alcanzo la camisa en la que dormí anoche, que está tirada en el suelo al lado de la cama para limpiarme la boca y la nariz. El alcohol me arde tanto, y no puedo dejar de vomitar—. No eres tú. 

			Antes de que Jeffrey tenga la oportunidad de reaccionar, el sistema de intercomunicación emite un pitido. 

			—Equipo de respuesta médica, informe a la habitación #628.

			—¡Maldita sea! Ese es mi cuarto. —Empieza a trepar para levantar su ropa cubierta de vómito sin perder un solo segundo en limpiarse—. Los niños... 

			Y luego se me ocurre. Los niños mayores pueden salir del campamento. ¿Y si les pasara algo? 

			—Ponte en tu silla, Jeffrey.

			Como una loca, corro por los pasillos tan rápido como puedo empujar a un hombre del doble de mi tamaño en una silla de ruedas, probablemente haciendo bolos de unos pocos pasajeros sin pretensiones en el proceso. Deberían haber puesto un claxon en esta cosa. 

			—¿Y si algo le pasó a Vangie?

			La mirada enferma en su rostro lleva lágrimas a mis ojos. Para un hombre tan hosco, es un padre increíble. No sé qué decir, así que solo froto sus hombros mientras esperamos que el ascensor se detenga en su piso.

			Cuando llegamos a su habitación, ya hay personal médico dentro. Ni siquiera podemos ver más allá de la puerta para descubrir qué diablos está pasando. 

			—Disculpe —grita Jeffrey—. Esta es mi habitación. ¿Qué está pasando?

			—¿Estás bien, papá? —Evangeline y Landon vienen corriendo desde la dirección de los ascensores, con Lake sobre sus talones—. Los oí llamar a los médicos a nuestra habitación.

			Los miembros del personal salen de la habitación con una expresión de confusión. 

			—¿Este es su camarote, señor? —confirma uno con Jeffrey.

			—Sí. ¿Qué demonios está pasando? —La paciencia obviamente no es una de sus virtudes.

			—Nos llamaron por una emergencia médica a esta habitación, pero no hay nadie aquí. Me disculpo. Deben haber equivocado el número de la cabina.

			Jeffrey se levanta de su silla, listo para desatar su ira sobre los pobres trabajadores que solo estaban haciendo su trabajo. Está comprensiblemente molesto, pero no piensa racionalmente.

			—Está bien —intervengo—. Solo estábamos preocupados por los niños, eso es todo. Espero que quien los necesite realmente esté bien.

			—¿Qué pasa con tus pantalones? —le pregunta Evangeline a su padre mientras lo empujo sobre sus hombros, forzándolo a volver a su silla.

			La cara de Jeffrey se pone roja como la remolacha. Su respiración está en pánico. Mi lado malvado quiere esperar y ver qué excusa se le ocurre, pero decidí que el imbécil ya había sufrido suficiente trauma por un día y acudí a su rescate. Después de todo, acabo de vomitar sobre su pene.

			—Se mareó y vomitó. Lo estaba ayudando a volver a la habitación cuando escuchamos el anuncio y salimos corriendo.

			Vangie y los gemelos miran al lisiado director ejecutivo y sonríen.

			—Bueno, él no corrió. Yo corrí. Como un murciélago del infierno.

			—¡Lenguaje, Tink! —grita Jeffrey, sacando su frustración.

			—Oh, cállate.

			—Espera —dice Lake con expresión de asombro en su rostro—. ¿Por qué estaban juntos ustedes dos? Pensé que se odiaban. —Mierda pequeña y perceptiva.

			—Lo hacemos —insiste Jeff—. Es exageradamente exagerada. ¿Cómo la soportan?

			Evangeline resopla de frustración. 

			—Dios, papi. ¿Tienes que ser tan malo? Ella te está ayudando y tú solo... ¡simplemente eres grosero! 

			Él tiene una mirada de dolor en su rostro, tirando de sus labios en una línea plana. 

			—Tienes razón, Vangie. —Se gira hacia mí y me da una disculpa a medias antes de indicarle a su hija que vaya delante de él a la habitación—. Voy a ir a limpiarme. Los veré más tarde —dice, despidiéndonos a mí y a los niños.

			—¿Seguro que no necesitas ayuda con ese desastre? —le ofrezco, disfrutando de su incomodidad un poco más de lo que debería.

			—No —gruñe—. Ya has hecho bastante.

			—Genial. Después de todo esto, creo que necesito una bebida.

			Jeff mira hacia su regazo y ropa interior seca. 

			—Estoy bastante seguro de que eso es lo último que necesitas.

			Después de parar en uno de los bares para tomar un cóctel, porque no es mi maldito jefe, los chicos y yo volvemos a la habitación para prepararnos para la cena. Cuando abro la puerta, las narices de los gemelos se arrugan de disgusto.

			—Oh, Dios mío —gime Lake, entrando en la habitación—.  ¿Qué se murió aquí?

			Oh, mierda.

			—Gigi... —dice Landon, la sospecha colorea su tono—. ¿El director ejecutivo se enfermó en nuestra habitación?

			Tapando sus narices, los chicos miran alrededor de la evidencia por toda la alfombra frente al tocador y en mi camisa de dormir.

			No voy a decirles a estos niños que vomité en su puta polla. 

			—Sí. Bueno. No se lo digan a Vangie. —Miro a Landon, que tiene una sonrisa malvada—. Lo digo en serio. Jeffrey ya no puede soportarme.

			—¿No puede soportarte tanto que ustedes dos estuvieran juntos en nuestra habitación? —pregunta Landon.

			—Cerca de tu cama… —agrega Lake.

			Cruzo los brazos sobre mi pecho, mirando hacia el techo y alrededor de la habitación. 

			—Cualquier lugar de la cabina está cerca de la cama, sabiondo.

			—Estoy seguro de que ustedes dos estaban ¿qué? ¿Jugando a las cartas? —Quiero darle una bofetada a esa sonrisa y sacarla de la cara de Lake.

			—Exactamente —estoy de acuerdo.

			Landon baja la cabeza, riendo mientras repite mi mentira. 

			—Exactamente. 

		


		
			Capítulo Diez

			Jeffrey

			Bueno, esa fue una primera vez. He tenido a chicas atragantándose en mi basura, claro. Pero, ¿un proyectil de vómito? Nunca. Fingí estar todavía mareado anoche para evitar encontrarme con Tink y las chicas en el comedor, optando por pedir servicio a la habitación para la cena.

			Hoy estamos atracados en Cozumel y mientras sigo cojeando un poco, mi tobillo se siente un millón de veces mejor. Es nuestra primera excursión, y sé, gracias a los quejidos constantes de Vangie, que su pequeño novio y su pandilla no nos acompañarán a nadar con los delfines. Estoy deseando pasar un momento con mis hijas.

			Bajamos del barco y tomamos un taxi hasta nuestro sitio de excursión, Chankanaab Park, donde reservé el paquete de natación real, lo que nos permitiría pasar más tiempo con los animales. Lo único que pidió Evangeline en este viaje fue poder nadar con delfines. Ha estado obsesionada con ellos desde la edad de Willow. No puedo esperar a ver la expresión de su cara cuando finalmente llegue a tocar uno.

			Después de colocarnos los chalecos salvavidas, nuestra guía Mary nos lleva, junto con otros cinco, a un área cercada en el océano. El agua es la más azul que he visto y sorprendentemente cálida.

			—De acuerdo, chicos —anuncia nuestra guía, captando la atención de nuestro grupo de ocho—. Cuando sea su turno, se quedarán así con los brazos extendidos hacia ambos lados de su cuerpo. —Tan pronto como hace eso, dos aletas dorsales aparecen justo debajo de sus manos. Y cuando cierra sus dedos alrededor de ellos, los delfines, Ana y Christian, se van, arrastrándola en un paseo.

			—Mi turno —chilla Willow, haciéndoles manos de agarre a las increíbles criaturas.

			Por ser el bebé del grupo tiene un trato preferencial. Inmediatamente, todos me miran, y asienten con aprobación para que sea la primera.

			—Extiende las manos como lo hizo la dama y agárrate fuerte —susurro al oído de mi bebé mientras se la paso a Mary.

			La jala lo suficiente como para que no pueda escuchar lo que están diciendo, pero no falta el grito agudo y la risa que se produce cuando despegan.

			Una mano se aprieta alrededor de mi brazo y miro hacia abajo para encontrar a Evangeline con la sonrisa más grande y genuina que creo que le he visto. 

			—¡Oh Dios mío, papá! ¡Estoy a punto de montar un delfín! 

			—A dos en realidad. ¿Quién es el mejor papá del mundo? —Me regocijo, hinchado de orgullo. Oigan, gasté un montón de dinero para hacer sus sueños realidad. Quiero mis elogios.

			—Siempre lo fuiste... incluso antes de esto —dice mi dulce niña—. Pero esto es genial. Incluso podría limpiar mi habitación para pagarte. —Me guiña un ojo y resoplo. Ni siquiera puedes caminar en esa habitación. Es una batalla en curso, y sé muy bien que no la limpiará cuando regresemos de vacaciones. Encontrará alguna razón para odiarme de nuevo para entonces.

			—¿Estás lista? —le pregunta Mary a Vangie después de pasarme a Willow. Sus brazos son como una boa constrictora que me ahoga el cuello.

			—Papi. ¡Quiero un delfín para Navidad!

			—No. —Ni siquiera voy a pasar un entretenido segundo en esa tontería. Ya tengo que escucharla suplicar constantemente por un cachorro, un gatito, un pony, etc. Mantenernos a mí y a mis dos hijas vivas es suficiente para mí.

			Evangeline tiembla de emoción mientras se dirige a la mitad de nuestro recinto. Su mano se levanta hacia su boca, y nos besa a su hermana y a mí antes de sintonizar con lo que sea que la guía le esté diciendo. Entonces se va. Mi corazón se hincha con un orgullo insuperable. No hay nada en el mundo como este sentimiento, saber que puse esa enorme sonrisa en su rostro.

			—Vamos, papá —dice Mary.

			Vangie no ha dejado de sonreír cuando agarra a Willow de mis brazos y me empuja hacia el agua.

			Mary repite sus instrucciones y luego retrocede. Antes de que incluso haya estirado mis brazos completamente, siento que algo duro me empuja el trasero. ¿Qué demonios? Mi cuerpo se sacude, y me muevo detrás, golpeando ciegamente mientras trato de descubrir qué es lo que me acaba de asaltar.

			—¡No, Christian! —grita Mary, haciéndole un gesto al enorme mamífero que probablemente está a punto de comerme, justo antes de que su hocico vuelva a estar entre mis piernas.

			—¡Papá! —grita Willow—.  ¡Ayuda a mi papi!

			Intentando no entrar en pánico, le doy patadas a la bestia. 

			—¡Abajo!

			—Lo siento mucho, señor. Es la temporada de reproducción. —Mary se encoge de hombros, tratando de no reírse con el resto de nuestro equipo cuando el córneo delfín continúa hurgando entre mis piernas como un perro.

			—¡Ew! —grita Evangeline—. ¡Papá, su cosa está sobresaliendo! Oh Dios mío. ¡Quiere tener sexo contigo!

			¿Sexo? ¿Mi bebé acaba de decir las palabras cosa y sexo? Luego, lo que dice se registra, y empujo ese problema para otro día porque estoy a punto de ser violado por un puto delfín.

			—Señor, cálmese. Voy a tratar de apartarlo de usted. —Mary detiene las carcajadas.

			—No estoy a punto de simplemente flotar aquí y dejar que haga su camino conmigo. —Mis pies ahora están pateando frenéticamente al cachondo, profanador de ciento ochenta y ocho kilos. No tengo una jodida oportunidad. Es del doble de mi talla.

			—Papá —grita Willow—. ¡Cuidado! Tiene una serpiente saliendo de su cola. ¡Te va a morder!

			Cometo el error de mirar y casi me desmayo. Su jodido pene es tan grande como mi brazo. Mi corazón está a punto de explotar con la rapidez con la que late. No puedo respirar. Creo que puedo estar hiperventilando.

			Lo siguiente que sé es que hay otros entrenadores en el agua tratando de persuadir al delfín violador para que me deje en paz, y mis chicas no están a la vista. 

			—¿Dónde están mis hijas?

			—Hicimos que todos los demás abandonaran el tanque como medida de seguridad.

			Al menos sé que ninguna de mis niñas será la próxima víctima de Christian.

			§

			—¡Gigi! —grita Willow justo cuando finalmente estamos llegando a la zona de la playa para relajarnos y desconectar mi ataque antes de regresar al crucero. Mi corazón se hunde mientras me doy vuelta para ver si esa maldita mujer está realmente aquí. Se suponía que no estaría aquí, me quejo en mi subconsciente. Efectivamente, mi hija ya está acurrucada en su regazo debajo de una choza de paja cerca del agua.

			—¡Landon! No pensé que te vería hoy. —Evangeline se encuentra con los brazos que esperan de ese chico, y tengo la repentina urgencia de lanzarme.

			Estas vacaciones son la idea más tonta que he tenido. Vangie tiene novio, me torcí el tobillo, me vomitaron sobre el pene y fui acosado sexualmente por un puto delfín.

			—¿Pensé que nadarías con delfines hoy? —regresa Landon, besando un lado de su cara. Tiene el buen sentido de sonrojarse cuando le disparo un par de ojos de advertencia.

			Hijo de puta.

			Muevo mis labios a Vangie, advirtiéndole que no hable de eso. Pero Willow se toma a sí misma como la ruin de mi vida. Y pensar, que era mi favorita.

			—Nadamos con delfines, y una serpiente se arrastró desde el trasero de uno y estaba persiguiendo a papá. ¡Casi muere!

			—¿¡Qué!? —grita Savage, levantando la vista del fuerte de arena en el que ha estado tan ocupado trabajando—. Eso es tan genial. Ojalá hubiera podido verlo.

			La confusión estropea el rostro de Gina. 

			—¿Espera… qué?

			—Se puso duro cuando llegó el turno de papá de montar. —Vangie se sonroja—. Pensé que iba a ahogarlo. —Mi hija y yo vamos a tener una buena conversación sobre su vocabulario pronto. ¿Está en edad suficiente para saber acerca de las erecciones? No quiero que lo sea.

			Los labios de Tink se juntan, se aplanan en una línea recta, luego sus mejillas se hunden mientras intenta esforzarse más para contener su risa.

			—Oh, vamos —me quejo, cayendo en la silla vacía al lado de ella. Todas las otras chozas están tomadas. Decido que soportaré su compañía solo por un lugar para descansar. Pelear contra el idiota de Christian fue agotador.

			Tan pronto como ella tiene mi bendición, se repliega en histeria. Escupe espray de su boca. 

			—¿Cómo?, ¿qué tan grande era? —finalmente pregunta una vez que se recupera.

			Las niñas se escapan, fuera del alcance auditivo para chapotear en el agua, así que la complazco. 

			—Como de un metro. —Me estremezco interiormente visualizándolo.

			—No me jodas… —Puedo ver las ruedas en su cabeza girando—. Eso es impresionante. 

			—Honestamente puedo decir que no estuve tan impresionado.

			—¿Tomaste alguna foto? —pregunta.

			Sacudiendo la cabeza, me quedo mirando la hermosa zorra a mi lado.

			—No estaba exactamente preocupado por tomar fotos del arma de mi agresor. Lo siento. 

			—De acuerdo... simplemente me fascinan los penes.

			—¿Sí? —pregunto, aunque eso no me sorprende en lo más mínimo.

			Gina asiente, con una gran sonrisa. 

			—Como, ¿sabías que las babosas marinas pierden sus penes cada vez que tienen sexo? Se mantienen duros y solo se arrastran por el suelo hasta que se caen.

			—¿Algo así como una abeja perdiendo su aguijón?

			—No exactamente. Ellas no mueren... simplemente se rompe y se va flotando... luego crecen de nuevo en un día y están listas para hacerlo todo de nuevo.

			Automáticamente, mis pensamientos se desvían hacia lo que le sucede a ese pene una vez que comienza a flotar en el océano, y me estremezco.

			—¿Qué?

			—Estaba pensando en el pobre pez desprevenido que se va a comer ese pene pícaro, pensando que es un gusano.

		


		
			Capítulo Once

			Gina

			—Hola, Spence —le respondo, frotándome los ojos. Todavía está muy oscuro en nuestra habitación, pero eso no significa nada. Nuestra cabina está en el centro del barco, sin ventanas. Si no fuera por mi reloj de alarma y por mis ahijados, asegurándose de que me levante de la cama todos los días, probablemente dormiría toda la semana.

			—Gi... no me digas que todavía estabas dormida. Son las nueve. ¿No tienes tirolesas hoy?

			Bostezo. 

			—Sí. Estaba a punto de levantarme y despertar a los niños. Nos reuniremos en el puerto a las diez y media.

			—¿Parece que te acostaste tarde anoche? —se burla Spence.

			Lo hice alguna vez. Después de que mi vagina cabalgara sobre jodidos caballos en Belice, Jeff la golpeó cuando me clavó detrás de una fila de sillas apiladas una vez que la cubierta principal se despejó anoche. No sé cómo diablos manejaré el arnés entre mis piernas hoy. 

			—Sí, Jeff y yo pasamos el rato en el club de comedia y luego nos reunimos de nuevo y eh... —Dirijo mi teléfono hacia las literas para ver si los chicos todavía están durmiendo—… nos enganchamos —susurro— después de que pusimos a los niños a dormir.

			Mi mejor amiga se aclara la garganta ruidosamente. 

			—Tú y Jeff seguramente han estado haciendo muchos enganches en este viaje.

			—Para —siseo—. Es conveniente. Y tiene la polla más grande que he visto en mi vida.

			—¿Segura de que esto no es más que sexo?

			No. 

			—Sí —miento—. Ya te lo dije... Landon está viendo a su hija mayor, y la otra está tratando de atrapar a Savage para que se case. Estamos juntos la mayor parte del tiempo, y me gusta su polla... mucho.

			—Extraño la polla de Coop —se queja mi mejor amiga en el teléfono.

			—Déjalo —gruño—. ¿Qué te dije acerca de hablarme acerca de su polla? Somos como hermanos. Es jodidamente raro, Spencer.

			—Pero te encanta hablar de penes

			—¡No de ese!

			—Pero ami, eres la única persona con la que puedo quejarme. —Oh hombre, aquí vienen las lágrimas calientes—. Todavía tengo cinco semanas más sin sexo, lo que significa que pasarán al menos tres antes de que pueda convencerlo de que tengamos sexo. Estoy muriendo. 

			—Oh, maldita sea, mira la hora... tengo que preparar a estos chicos para que estén listos.

			—Eres una amiga terrible.

			Miro hacia la pila durmiente de sus hijos y pongo los ojos en blanco. 

			—La peor. Ahora ve con tu esposo o algo así, mientras llevo a tus hijos a divertirse.

			Un fuerte sollozo casi me perfora el tímpano y quito el teléfono. 

			—Oh Dios. Lo siento, Gigi. Eres la mejor amiga del mundo. Ni siquiera quise decir eso.

			—Lo sé. Ya estoy acostumbrada a ti y a tu trasero post-bebé falto de orgasmos. No te preocupes. 

			—Te quiero, Gina.

			—También te quiero, amiga. —Después de mandarle besos unas cuantas veces, termino la llamada, luego reúno a mis tropas y salgo para encontrarme con los Ryan, que están en la misma excursión que nosotros hoy.

			§

			—¡Hola a todos! Mi nombre es Rafiki, y me aseguraré de que tengan el mejor momento de sus vidas aquí en Family Zipline Tours de Roatan. Hicieron lo correcto al reservar su excursión con nosotros. —Su acento de estilo jamaicano y sus trenzas me hacen sonreír. Se siente tan caribeño—. Los niños menores de cinco años irán allí. —Rafiki señala una carrera de obstáculos del tamaño de un niño con tirolesas que no pueden estar a más de uno o metro y medio del suelo—. Tenemos muchas mamás isleñas para cuidar a sus pequeños y asegurarnos de que tengan un momento seguro y divertido.

			Savage, por supuesto, gime, en voz alta. 

			—Ugh. ¿Por qué no puedo ir contigo y los grandes? No soy un bebé. 

			—Serás lo suficientemente grande la próxima vez. Aunque es bueno que conocieras a Willow. Tendrás una amiga con quien jugar. —Intento sonar alentadora, pero todo lo que él hace es poner los ojos en blanco.

			—Sí, eposo, tienes que ir conmigo. —Willow toma a Kyle del brazo y comienza a jalarlo hacia el grupo de mujeres que acaba de llegar a buscarlos.

			—¿Kyle? —grita Jeff y los dos pequeños giran de nuevo—. ¿Cuidarías de Willow por mí? Eres muy maduro para tu edad y no le gusta estar cerca de extraños.

			La cara de Kyle se ilumina considerablemente, y asiente, dándole un pulgar hacia arriba al director ejecutivo.

			—Gracias por eso —le digo viendo a mi pequeño inflando su pecho y caminando para unirse a los guías con su orgullo intacto.

			—No fue nada —dice Jeff, encogiéndose de hombros—. Solo necesitaba que le acariciaran un poco su masculinidad de niño grande.

			—¿Qué hay de ti? —pregunto, riéndome.

			—¿Qué hay de mí? —Jeff se inclina cerca, su aliento caliente contra mi oreja. Puedo oler la canela en su chicle Big Red. Quiero agarrar su cara y comérmela, pero los niños están alrededor, y sería horriblemente inadecuado.

			—¿Necesitas también que tu gran masculinidad sea acariciada?

			—¡Eww, tía Gina! —grita Lake, haciendo que cada cabeza de nuestro grupo gire en mi dirección. Supongo que eso no salió tan callado como pensaba.

			El cuerpo de Jeff vibra junto al mío con la fuerza de su risa mientras meto la cabeza en su hombro.

			—¿Puedo ayudarte con algo? —Rafiki detiene su discurso de seguridad para preguntar.

			—No, señor. Lo siento. Gina aquí tiene muchos gases y acaba de soltar uno. Ya sabes, muchachos adolescentes. —Jeff se encoge de hombros señalando con el pulgar a Lake y a Landon y todos se ríen.

			—¡Genial! —me quejo—. Gracias por eso. Ahora seré conocida como la chica pedorra durante todo el viaje.

			§

			—¿Estás seguro de que esta cosa no me dejará caer? —le pregunto al guía mientras sujeta mi arnés a la cosa con cremallera. Soy la última de nuestro equipo y, en retrospectiva, probablemente debería haber ido primero, porque verlos volar sobre la jungla no ha hecho nada para calmar mis nervios. De hecho, puede haberlos empeorado. Podría estar teniendo un ataque al corazón—. ¿Es normal que mi corazón lata tan rápido? —le pregunto al hombre, que se está volviendo loco por mi miedo.

			—Señorita, acaba de ver a sus hijos y a su marido hacerlo. Estará bien. 

			—¿Mi qué? No es mi mariiii…—Mi estómago cae a mis pies cuando me envían volando a treinta metros sobre un barranco. La ráfaga de viento me está sofocando. No puedo malditamente respirar. Oh Dios. No, no, no, no. Una repentina y extrema necesidad de orinar me hace torcer los tobillos. ¿Esta jodida cosa alguna vez llegará al otro extremo?

			—Oh, Dios mío —grita Lake cuando estoy a mitad de camino a través de la línea—. ¿Acaba de orinarse? ¡Chicos, creo que se orinó!

			La orina caliente gotea por mis piernas cruzadas, saturando mis calcetines y el interior de mis zapatos. Como si eso no fuera suficientemente malo, estoy tan sorprendida que suelto la puta cuerda y doy la vuelta. Ahora estoy colgando en un arnés junto a mi vagabunda y traidora vagina, las gotas de orina restantes bajan por mi cuerpo con la fuerza de la gravedad, salpicando mi labio. Estoy gritando y agitándome, lo que probablemente no sea el mejor curso de acción. Cerrando los ojos, trato de mantenerme perfectamente quieta para no zafarme del arnés, que ahora mismo es literalmente mi salvación.

			Cuando finalmente hago todo al otro lado, hay lágrimas corriendo por mi cara, o infiernos, incluso podría ser pis. En este punto, ¿quién sabe? Esta es verdaderamente la experiencia más aterradora de mi vida, y todos estos hijos de puta se están riendo. 

			—¿Qué diablos está mal con ustedes? —grito—. ¡Pude haber muerto! ¿Y si me hubiera salido de ese arnés? ¿Eh? ¿Sería tan divertido entonces?

			El guía turístico en el rellano me ayuda a levantarme y me suelta de la cremallera.

			—Nunca volveré a hacer esa mierda —anuncio, empujando a los muchachos.

			—Tengo un cambio de ropa extra en mi bolsa... si deseas cambiarte —ofrece Evangeline.

			—Te quiero, dulce niña. Te besaría, pero mis labios están llenos de orina. ¿Tienes toallitas en esa mochila tuya?

			—Bueno, al menos una cosa buena saldrá de esto —anuncia Jeff.

			—¿Qué? —pregunto, agarrando un puñado de toallitas para limpiar mi cara.

			Muerde su labio inferior entre los dientes, reflexionando sobre si debería o no decir alguna cosa inteligente que esté corriendo a través de su cabeza. Por supuesto, toma la decisión equivocada. 

			—Creo que es seguro decir que ya no tienes que preocuparte por ser conocida como la chica pedorra.

		


		
			Capítulo Doce

			Jeffrey

			—Muy bien, ustedes dos, ya basta. —Fulmino con la mirada a Evangeline y a Landon con sus lenguas prácticamente bajando por sus gargantas. ¿Qué demonios pasó con lo de no besarse? Ya nadie me escucha—. Vamos, Vangie, es hora de irnos.

			—No puedo creer que haya terminado, papá —solloza—. Esta ha sido la mejor semana de mi vida. Nunca volveré a verlo. —¿Es esta la misma chica que hace solo siete días pensó que ir a este viaje era lo peor que le había pasado?

			—Vivirás —refunfuño—. Cuídense, chicos... Gina. —Me despido con la mano y llevo a mis llorosas niñas al mostrador de aduanas para que podamos seguir nuestro camino.

			El viaje a casa es pura miseria. Evangeline ha decidido de alguna manera que es mi culpa que la semana haya llegado a su fin y me está lanzando dagas desde el asiento del pasajero de la camioneta. Willow está llorando por ella, Gigi y Tyle, y por alguna razón desconocida para mí, hay una sensación de vacío en mi estómago que se hace más grande a medida que nos alejamos.

			—Bueno, esto es deprimente —refunfuño cuando me dirijo a la entrada de nuestra casa. Evangeline sigue llorando en sus manos. Willow ha logrado llorar hasta quedarse dormida, pero cada pocos segundos deja escapar un resoplido.

			—¡Ni siquiera te importa! —grita, abriendo la puerta—. Voy a ir a casa de Savana.

			—Eso está bien, pero me debes una habitación limpia antes de irte. ¿Recuerdas? ¡El mejor papá de todos los tiempos! —bromeo, tratando de animarla.

			Aparentemente, sé menos que nada acerca de chicas adolescentes, porque mi intento de humor solo parece irritarla aún más.

			—Desearía que mamá aún estuviera viva —gime, saltando de mi camioneta y cerrando de un golpe la puerta.

			Salgo tras ella, interceptando a mi hija en el camino de entrada antes de que entre corriendo para encerrarse en su habitación. 

			—Eso fue una broma, Evangeline. Nunca esperé que en realidad limpiaras tu habitación.

			Solloza, y puedo sentir su cuerpo temblar desde donde estoy sosteniendo su brazo. 

			—Realmente me gusta, papá. —Lo que queda de mi corazón se encoge. Mi hijita tiene un corazón roto, lo juro por Dios, y me estoy burlando de ella por eso.

			Maldita sea. Estas chicas necesitan a su madre. No tengo lo que se necesita para criar chicas. Lo voy a joder tanto. 

			—Lo siento, princesa. —La atraigo para un abrazo, besando la parte superior de su cabeza—. No estaba tratando de lastimarte.

			—¿Crees que tal vez algún día podamos reunirnos para almorzar o en un parque o algo así? —pregunta. Mi bebé se ve tan esperanzada que no puedo aplastarla con la verdad, que vivimos demasiado lejos.

			—Estoy seguro de que podemos resolver algo con el tiempo, cariño.

			—Gracias, papá —dice, colocando sus brazos alrededor de mi cuello.

			—Dalo por hecho. Ve adentro y desembala y asegúrate de que no hay problema con la madre de Savana para que vayas. Voy a sacar a Willow de la camioneta.

			§

			—¿Qué tal estuvo el viaje? —pregunta mi hermano y socio de negocios, Victor, después de que llevamos a Willow y su hijo de seis años, Maddox a la cama. Solo tiene a Maddox cada dos fines de semana, el producto de una aventura de una noche. Muchas veces terminan quedándose en mi casa en lugar de su sitio de soltero.

			Me froto la cara con una mano, me recuesto en mi sillón reclinable y suspiro. Qué pregunta tan difícil. 

			—Fue... interesante, por decir lo menos. Las chicas terminaron pasando un buen momento, así que eso es todo lo que importa.

			—¿Déjame adivinar? Te quedaste en la habitación todo el tiempo revolcándote en tu miseria. Amigo... no puedo creer que fueras en un crucero con cuidado de niños gratis y no te emborracharas y te divirtieras un poco. Todo el mundo sabe que los solteros van allí para enrollarse.

			Dios mío, me hace doler la cabeza. 

			—Llevé a mis chicas a unas vacaciones familiares, Victor. No se trataba de mí.

			—Nunca se trata de ti, Jeff.

			Sí, bueno. Siempre se trata de él. Sin embargo, no digo lo que estoy pensando. No estoy de humor para una pelea esta noche. En su lugar, procedo a explicarle mi serie de eventos desafortunados, que termina con el delfín violador.

			Mi hermano se ríe. 

			—Dicen que los delfines son criaturas sensibles. Probablemente podría sentir cuánto necesitabas tener sexo. Incluso el puto pez sintió lástima por ti, hermano.

			Por alguna razón, elijo mantener lo que pasó con Tink para mí. No es como si alguna vez la volviera a ver, pero no quiero rebajar lo que pasó entre nosotros al presumir de ello a este zopenco. Oh. Supongo que en algún momento ella se hizo un espacio en mí.

			—Jeff. Yoohoo, Jeff —grita mi hermano, chasqueando sus dedos frente a mi cara.

			—¿Sí?

			—¿Dónde estabas, hombre?

			Sacudo la cabeza, volviendo al presente. 

			—Solo en el espacio por un segundo. ¿Qué pasa?

			—¿Por qué no llamas a esa chica? A la que has estado follando... ¿Vas a su casa y tienes un rapidito? Tengo a estos chicos bajo control.

			No puedo dejar de reír. 

			—Apuesto a que sí... están dormidos.

			Se encoge de hombros. 

			—Entonces sabes que puedes confiar en mí. —Se inclina el sombrero como si me estuviera haciendo un gran favor y luego toma un largo trago de su cerveza—. No digas que nunca hice nada por ti.

			La idea de enrollarme con alguien más en este momento me pone físicamente enfermo. Probablemente es solo porque he tenido más relaciones sexuales en la última semana que en los últimos tres años.

			—Estoy bien, Vic. En realidad, no estoy de humor.

			Su boca se abre con fingida sorpresa.

			—¿No estás de humor para follar? ¿Cómo es posible que compartamos el mismo ADN, hermanito?

		


		
			Capítulo Trece

			Gina

			—Bueno, pero si es la mismísima señorita Pantalones Meados —dice Coop, tomando el equipaje de Kyle de mis manos y besando mi mejilla.

			—¡Se lo dijiste! —acuso, fulminando con la mirada a mi mejor amiga por encima del hombro.

			—Ella me lo cuenta todo. —Su rostro se arruga, y se encoge de hombros.

			—No todo —contesta Spence, caminando con los brazos abiertos de par en par para sus pequeños engendros del demonio—. ¡Mis bebés! Les extrañé mucho. ¿Se divirtieron? ¿Gina se portó bien?

			¿Que...? 

			—Um, ¿no se supone que me preguntas a mí si se comportaron?

			—Cualquiera lo diría —dice la señora Elaine, entrando a la habitación con una de las chicas en sus brazos.

			—Ahora tampoco empieces conmigo tú también, anciana —le advierto a la madre de mi mejor amiga, que es más una madre para mí que la propia, mientras me acerco y le doy un beso en la mejilla. Luego le arrebato el bonito paquete de sus brazos—. ¿Quién es ella? —pregunto, besando su pequeña frente. Dios, huele lo suficientemente bien como para comerla. Mi interior se vuelve cálido y pegajoso.

			—Deja de olerla —ordena la madre de Coop, Nelly—. Es posible que hayas recogido algunos gérmenes en ese barco.

			—Maldición, ¿tú también estás aquí? ¿Qué es esto? ¿Una fiesta? ¿Hay alcohol? —pregunto, tratando de irritar a la madre de Cooper—. ¡Podría ir por una margarita!

			—Ningún borracho sostiene a los bebés. —Nelly se acerca e intenta separar a mi ahijada de mis brazos, pero me doy la vuelta como un ninja porque que me condenen si evita que finalmente tenga la oportunidad de amar a estos bebés.

			—Suenas como Jeffrey. Realmente no iba a beber nada. Déjame obtener mi dosis de bebé. —Me alejo del cerdito, escondiéndome detrás de Spencer para protegerme.

			—Esa es Abigail —dice mi mejor amiga—. La hemos vestido de rosa y a Emmaline de amarillo para que todos puedan distinguirlas.

			—Eso es realmente inteligente.

			Asiente. 

			—Oh, y no creas que no capté el comentario de Jeffrey. Sólo follar, mi culo.

			—¡Espera! —dice Coop, levantándose de donde está agachado en el suelo con Savage—. Es eso... ¿podemos? Ni siquiera había pensado en la puerta trasera.

			La cabeza de Spencer se da vuelta. 

			—Y tú puedes simplemente dejar de pensarlo ahora mismo, señor.

			—¿Nadie te ha dicho alguna vez que el matrimonio se trata de sacrificio?

			—Realmente no es tan malo, Spence —la aliento, sin siquiera tratar de ocultar mi risa—. Solo sangrarás las primeras veces.

			—Todos necesitan a Jesús —dice Nelly, sacando a los niños de la sala y alejándolos de nuestra conversación totalmente inapropiada. La escucho murmurar acerca de la mala influencia que soy, y de cómo estos niños serían mejor criados por lobos que por la mayoría de nosotros. Pero no creo que lo estemos haciendo tan mal. Son los mejores idiotas que conozco.

			—Sí, estoy sangrando lo suficiente, muchas gracias —dice mi mejor amiga, dirigiéndose a la sala de estar.

			—¿Cómo están ahora tus habilidades de cambiar pañales, papi? —le pregunto a Cooper mientras vamos detrás de Spencer a la sala de estar—. ¿Ya eres un profesional?

			—Bueno, no he rociado a ninguna con la manguera, así que eso es un progreso, ¿verdad?

			Hace unos años, decidió sacar a Savage de la guardería y, durante su incursión en el cuidado de los niños, experimentó su primer pañal de mierda explosiva. Terminó con el fondo de su camioneta cubierta de caca, y Kyle se empapó de pies a cabeza.

			—Pequeños pasos.

			—Sólo he vomitado dos veces —agrega, muy orgulloso de sí mismo.

			§

			—Y allí estaba este delfín que tenía una serpiente saliendo de su trasero. ¡Casi se comió al papá de Willow! —borbotea Kyle entre bocados de espagueti.

			—No era una serpiente —aclara Lake a todos los rostros estupefactos alrededor de la mesa—. Era su pene, y estaba tratando de montar al señor Jeffrey.

			La señora Elaine se persigna, murmurando una serie de maldiciones en voz baja. El signo de la cruz y una serie de blasfemias... eso resume a esta mujer perfectamente, Dios la ama.

			—Nuh-unh —argumenta Kyle, golpeando su pequeño puño sobre la mesa—. Willow dijo que era una serpiente, ¿verdad, tía? —Sus ojos de cachorrito me miran para confirmar. El calor inunda mis mejillas mientras debato la forma más segura de responder esto.

			—Eso es exactamente lo que dijo Willow.

		


		
			Capítulo Catorce

			Gina

			—No puedo creer que dejé que los dos me convencieran de esto —refunfuño, fulminando con la mirada a mamá y papá, quienes me están mirando por el espejo retrovisor mientras nos detenemos detrás de un maldito Bentley en la mansión victoriana del tío Ricky y la tía Martha. Desde que era niña soñaba con vivir algún día en una casa como esta en Garden District: La arquitectura ornamentada y las enormes columnas blancas, balcones y patios llenos de los jardines más hermosos. Las casas son como algo sacado de un cuento de hadas. Y aunque sé que nunca tendré el marido y los hijos para hacer de una casa como esta un hogar, todavía la quería. Y tengo que agradecerle a Dillon Bourque por sacar la alfombra de debajo de mis pies.

			—Tú y Dillon eran tan cercanos, cariño. Han pasado más de dos años. Necesitas superarlo.

			—¿Superarlo? —refunfuño—. ¡Ese imbécil arruinó mi carrera, mamá! Me humilló... Y no solo a mí, sino también a Spencer. Ni siquiera pensó en nosotras dos o en lo que les haría a sus hijos cuando decidió...

			—Gina —dice mi padre socarrón—. Cuando ese chico se estaba follando a Clarissa Dubois, te garantizo que tú y Spencer eran las últimas personas en su mente. Sin ofender.

			La sonrisa orgullosa en el rostro de mi padre me hierve la sangre. Dillon nunca pudo hacer nada malo ante sus ojos. 

			—No es divertido, papá. Ella era nuestra cliente. Lo que hizo no estuvo bien. ¡La folló en nuestra oficina!

			—Oh, vamos, Gina. Es un poco gracioso. —No creo que mi madre haya tenido nunca un pensamiento auténtico, siempre haciendo eco de las opiniones de papá.

			—Puf —resoplo, saliendo del asiento trasero del Camry de mi madre—. Hizo que cerraran la clínica y destruyó mi reputación. Discúlpame si no veo la gracia en eso. —Nunca lo perdonaré. Salud Sexual NOLA era mi futuro. Tenía un trabajo que amaba justo en el corazón de Nueva Orleans. Gracias a su incapacidad para mantener su polla en sus pantalones, lo perdí todo.

			—Arréglate la cara —ordena mamá, corriendo a mi lado. Se ve ridícula en su bikini de sirena. Juro que la mujer vive para avergonzarme. Solo sé que ella y papá se besarán como si fueran adolescentes cuando se tomen unas copas—. Ricky es el hermano de tu padre, y él y Martha te adoran. —Su mano se apodera de la mía y detiene mi paso—. Están tan emocionados de que hayas decidido unirte a nosotros hoy. No lo arruines.

			—Tienes que olvidar esto, Gina. No puedes seguir culpando al hombre por hacer lo que hacen los hombres.

			Mi padre es un cerdo. 

			—Papá —le digo, sacando mi muñeca del agarre de mi madre—. No.… no vengas conmigo con tu mierda chovinista hoy porque regresaré de inmediato mi culo en Uber a Cedar Grove.

			—Eres horriblemente, ummm, perra —susurra la última palabra mi madre—. ¿Tal vez Dillon podría emparejarte con uno de sus amigos? —Sonríe ampliamente, sus ojos verdes brillando con alegría—. Como en los viejos tiempos. —Las cejas de mamá se mueven un poco mientras ella y mi padre se ríen a carcajadas.

			Ni siquiera puedo contar la cantidad de veces que me atraparon tonteando con los amigos de mi primo mayor. Realmente fuimos un desastre al crecer. Y para ser sincera, lo echo de menos. Pero tal vez lo odie más. Supongo que sabré la respuesta a eso en unos minutos.

			—¡Ginaaa! —grita mi tía Martha, saliendo de la casa para saludarme. Envuelve sus brazos tonificados alrededor de mi pecho, casi exprimiendo el aire de mis pulmones.

			—Hola, tía Martha. —Le devuelvo el abrazo y las lágrimas brotan de mis ojos. No me di cuenta de lo mucho que la extrañaba. Ojos que no ven, corazón que no siente, supongo. Huele a galletas y pasteles. Martha es la clásica ama de casa de los años cincuenta. Su largo cabello rubio está en perfecto estado, su vestido azul marino almidonado a la perfección. Juro que nunca he visto a la mujer sin estar impecable—. ¿Todavía horneando?

			—¡Ya sabes! Hice un lote de tus galletas favoritas y escondí algunas de estos buitres. Tenía que asegurarme de que mi princesa tuviera las suyas. —Retrocede, deslizando sus manos por mis brazos hasta que me sujeta por los dedos. La tía Martha ni siquiera intenta ocultar las lágrimas que se derraman por sus mejillas—. Te extrañé mucho, niña.

			—Yo también. —Dios, me siento como la mierda por no venir a visitarla. No es su culpa que su hijo sea un promiscuo.

			—Él también te echa de menos, ya sabes —agrega, sollozando.

			Un nudo se forma en mi garganta, y trago a esa perra, forzando una sonrisa y asintiendo. Sé que lo hace. Ha llamado y ha dejado más mensajes de los que puedo contar. Soy tan terca como el que más.

			—Bueno, entren. —Mi tía deja suelta mis manos y comienza a moverse hacia la puerta.

			Cuando entro en el vestíbulo, me golpea un sentimiento de nostalgia. Pasé algunas semanas de todos los veranos en esta casa mientras crecía. Sin importar lo horrible que fui, y créanme, era un desastre, siempre me recibían con los brazos abiertos.

			—¡Gigi! —Tío Ricky me intercepta en mi viaje a la cocina—. Qué amable de tu parte el honrarnos con tu presencia.

			—También te extrañé, tío Ricky. —Me levanta del suelo y me envuelve en sus grandes y fornidos brazos, como solía hacer cuando éramos niños. Mi tío es un mamut hecho hombre, de pie un metro noventa y tres. No creo haberlo visto nunca afeitado y siempre me ha gustado bromear con el hecho de que podía trenzar el vello de sus brazos. Es realmente intimidante de ver, pero nunca he conocido un alma más amable. El tío Ricky es un osito de peluche grande y viejo.

			—Bájame —grito cuando me coloca por encima del hombro y me lleva a través de la casa, hacia las puertas francesas, directamente al patio trasero. Mi culo se siente tan expuesto, levantado en el aire de esta manera. Mientras me retorcía en sus brazos, tratando de tirar de mi vestido rosa corto para cubrir la parte de abajo de mi traje de baño expuesto, finalmente llegamos a la piscina, y me pone de pie justo enfrente de ese arrogante bastardo Dillon.

			—Te odio —le susurro entre dientes al tío Ricky, que tiene una sonrisa de mierda de oreja a oreja.

			—También te amo, calabaza. —Coloca un beso en la parte superior de mi cabeza antes de anunciar mi presencia—. Hola, chicos —dice al grupo de hombres de mediana edad que conversaban con quien ha sido mi enemigo jurado durante los últimos años—. La mayoría de ustedes recuerdan a nuestra pequeño Gigi, ¿verdad?

			Un par de cabezas se mueven, y escucho vagamente algunos saludos. Mi atención está singularmente enfocada en el señor GQ, con sus estúpidos músculos y su cabello demasiado bonito. Si no fuera tan atractivo, nada de esto habría sucedido, y aún podríamos ser mejores amigos.

			Los brillantes ojos azules de Dillon se ensanchan, como si estuviera mirando a un fantasma. 

			—¿Gina?

			—No he cambiado tanto —refunfuño, tratando de ocultar la abrumadora ola de emoción detrás de mi descaro distintivo.

			Niega con la cabeza con una risa. 

			—No has cambiado nada —acepta, colocando su Bud Light sobre la mesa y frotándose la cara con una mano—. Lo siento —susurra, mirándome directamente a los ojos—. Lo siento mucho.

			Maldita sea. No voy a llorar frente a toda esta gente. Respiraciones profundas, Gina. Justo cuando estoy a punto de ceder, veo una cara familiar sentada frente a la mesa de hierro forjado de Dillon. Un ex cliente, nada menos que Clarissa Dubois. 

			—¿Qué demonios está haciendo ella aquí?

			Ignoro el indignado chillido de la pequeña mujerzuela y el resoplido de risas y jadeos de nuestro público, suplicando a todo lo que es sagrado que exista una explicación, aparte de la obvia, de su presencia en nuestra reunión familiar del 4 de julio.

			Dillon tose. 

			—Oh, no me di cuenta de que estarías aquí, Gigi.

			—¿Por qué. Está. Ella. Aquí?

			—Estamos juntos —murmura. Sale todo mezclado como una larga maldición, pero no hay duda de lo que acaba de decir.

			—Lo siento... estás... ¿qué? —Tiene que estar jodiendo conmigo en este momento—. ¡Se suponía que ibas a ayudar a arreglar su vida sexual, no a robar a su esposa, Dillon!

			—¿Podemos hablar de esto en privado? —ruega Dillon, mirando a todos los rostros sorprendidos de nuestra familia—. Ellos no… bueno, no lo sabían.

			—Sí, gracias, Gina —interviene Clarissa—. Ahora todos pensarán que soy una puta.

			—A quien le queda el saco, perra.

			Clarissa mira a su alrededor, su cara cada vez más rosada con cada segundo que pasa. 

			—Ni siquiera me conoces —grita.

			—Sé que tenías un marido dulce que adoraba el jodido terreno por el que caminabas. A quien le importaba lo suficiente como para tratar de salvar su matrimonio yendo a la maldita terapia sexual. ¿Tienes idea de lo difícil que es eso para un hombre? ¿Y le agradeciste no solo follando con el maldito terapeuta, sino dejándolo por el terapeuta?

			Escucho a la tía Martha jadear detrás de mí y me di vuelta para disculparme. Lo siguiente que sé es que estoy tumbada de espaldas, mi cabeza a unos centímetros de la piscina, y mi antigua cliente me está gritando. Su repentino ataque me toma completamente por sorpresa, pero no pasa mucho tiempo antes de que nuestros roles se inviertan, y tengo dos puños llenos de su ropa, listos para arrancarlos. ¿Cómo se atreve a atacarme así?

			—¿Tink? —La sola palabra me detiene en mis pasos. No puede ser...

			—¿Jeffrey? —respondo, lo que me cuesta un puñetazo en el pómulo mientras busco a través de las caras sorprendidas que nos miran boquiabiertas para encontrar al hombre en el que no he podido dejar de pensar durante el último mes.

			Se apresura, y antes de que me dé cuenta de lo que está pasando, estoy en sus brazos, con la espalda apoyada en su pecho y la zorra sobre Dillon. Mi ira olvidada, el único pensamiento en mi cabeza es lo bien que se siente ser sujetada por este hombre otra vez. 

			—Hueles a cerveza —murmuro, y se ríe. La vibración de su risa contra mi espalda me ha convertido en arcilla en sus familiares brazos.

			—Tu labio está sangrando —contesta, levantando la mano que está sobre mi pecho para tocar su pulgar en mi mejilla hinchada—. Tendrás un buen ojo morado aquí.

			Girando en sus brazos, toco con cada mano los lados de su cara, saboreando la sensación de la gruesa barba contra mis palmas. 

			—Tú no bebes. —No puedo dejar de sentir el olor a alcohol en su aliento y el deseo abrumador que tengo de probarlo en su lengua. Mi corazón se acelera. Es como si todos los demás hubieran desaparecido, y Jeffrey y yo somos las únicas dos personas que existen.

			La cabeza de Jeffrey se sacude. 

			—Dije que no bebo alrededor de mis hijas.

			Ah. Sus hijas no están aquí, espera... ¿por qué está él aquí? 

			—¿Qué... qué estás haciendo aquí?

			Jeff empuja el cabello detrás de mis orejas; sus dedos nunca dejan de tocarme mientras habla. 

			—Las chicas están con la madre de Jessica para el fin de semana. Así que, salí anoche... y me encontré con un viejo amigo de la universidad. Me invitó y aquí estoy.

			—Dillon.

			Jeff se aclara la garganta. 

			—Sí, ¿él es un ex tuyo o algo así? ¿Qué demonios fue eso?

			—Eso —respondo, dirigiendo mis ojos hacia Dillon y Clarissa—, es la razón por la que tuve que dejar Nueva Orleans.

		


		
			Capítulo Quince

			Jeffrey

			—¿Pensaba que no te interesaban los sentimientos? —Hay un poco de mordacidad en mi tono, y siento algo que me recuerda demasiado a los celos para mi gusto. Pero que me condenen si no me enoja imaginar sus manos en Tink. Verla peleando con otra mujer por un hombre que no soy yo. No es que quiera que ella se sienta posesiva sobre mí. No lo hago. ¿Cierto? Por supuesto que no.

			Una sonrisa cómplice riza sus labios. 

			—¿Te molestaría, Jeffrey? —Pasa sus manos sobre la parte delantera de mi pecho, y cuando la punta de su dedo roza mi pezón, mi polla comienza a endurecerse. Estoy seguro de que nunca he querido follar tanto. Nunca.

			—No —miento—. Solo necesito saber contra qué me enfrento aquí, Tink.

			—¿Qué quieres decir?

			—Fue un espectáculo increíble para alguien que no siente apego.

			—Amigo, relájate —interrumpe Dillon, recordándome que hay personas paradas alrededor, escuchando nuestra conversación—. Somos primos. Confía en mí, si hay una chica que no pierde la cabeza por un chico, es esa perra sin corazón.

			—Puedo hablar por mí misma, imbécil. —Ahora, Gina está lista para lanzar un ataque nuclear a Dillon. Es como una chihuahua pequeña.

			—Está bien, Ronda Rousey, eso es suficiente —bromeo, tomándonos a ambos por sorpresa cuando la callo con la boca. Los gritos estallan a nuestro alrededor, pero no me importa nada. Sus labios son suaves y flexibles. Su lengua desesperada y exploradora. Y sus uñas se sienten tan bien clavándose en mis hombros.

			—Sabes tan bien —murmura en mi boca, haciéndome reír.

			—Como un jodido alcohólico. —Me alejo y paso mi pulgar por su labio inferior.

			—Supongo que ustedes dos ¿se conocen? —pregunta Dillon.

			—Follamos un par de veces en el barco el mes pasado —anuncia Gina. A toda su familia. Como si estuviera anunciando que vio una película la semana pasada.

			Su padre tiene una gran sonrisa, y quiero que el suelo se abra y me trague. Qué maldito bicho raro.

			—¡Gina! —Jadea Martha—. Cariño, me gustaría que no trataras el sexo como lo haría un... un hombre. Te mereces a alguien que te venere y te adore.

			—Para. —Gina le da a su tía una mirada sensata—. No te atrevas a avergonzarme.

			—No estoy. Yo...

			—¿Vienes conmigo? —dice Gina, despidiendo a su tía. Toma mi mano y la sigo a través de la multitud, de vuelta a la casa. Me lleva por un pasillo largo y oscuro antes de finalmente abrir una puerta y llevarme dentro.

			—¿El cuarto de lavado?

			—Jeffrey, necesito que me folles. —Esta mujer nunca deja de sorprenderme con las cosas que salen de su boca.

			—¿Qué? —Paseo la mirada por el espacio confinado—. ¿Aquí dentro?

			Asiente mientras se acerca a mí. 

			—Justo aquí, director ejecutivo. Ahora mismo. —La mano de Tink va directamente al bulto en mis pantalones cortos de color caqui, y comienza a masajear mi polla—. Si no estás en condiciones de hacerlo, estoy segura de que podría salir y encontrar otro amigo de mi primo que esté más que dispuesto a ayudarme a soltar un poco de vapor.

			Sujeto su cabello con mi puño y tiro hasta que sus ojos se cruzan con los míos. 

			—Estoy más que dispuesto a ello.

			—Bien —dice, retrocediendo a la secadora. Sus manos suben lentamente por sus muslos, levantando la falda de su vestido rosa. Cuando sus pulgares se enganchan en la banda de la parte inferior de su bikini, casi no puedo respirar con lo mucho que deseo estar dentro de esta mujer otra vez. No puedo apartar mis ojos de ella mientras hace un poco de meneo, deslizándolo a lo largo de sus piernas y lanzándolos por la habitación. 

			—Estoy goteando, Jeffrey.

			Santa mierda. 

			—¿Sí? —Avanzando sobre ella, agarro la parte posterior de los muslos de Tink, levantándola sobre la parte superior de la secadora que vibra.

			—Toma un calcetín de esa canasta y átala al exterior del pomo de la puerta. —Gina señala una montaña de calcetines sin par en el rincón de la habitación.

			—¿De repente estamos de vuelta en la universidad?

			Sus ojos se ponen en blanco. 

			—Jeffrey, este es un cuarto de servicio. No hay cerradura. ¿Quieres que alguien nos atrape?

			—¿Un calcetín? ¿De verdad?

			—Todos saben lo que significa un calcetín en la puerta, director ejecutivo. Y mi familia es muy consciente de quién soy como persona. Créeme. Saben exactamente lo que estamos haciendo aquí. Cuando vean el calcetín, harán clic al instante.

			—No sé cómo me siento al tener sexo contigo en la misma casa que tus padres... y que ellos sepan. —Nunca hubiera hablado de tener sexo tan casualmente con mi mamá y mi papá, mucho menos con los de Jessica.

			—Secándome como el jodido Sahara aquí, Jeff. Estás matando mi entusiasmo.

			—Para que lo sepas —le digo, mientras agarro un maldito calcetín y lo anudo rápidamente alrededor de la perilla—. Me voy tan pronto como terminemos.

			—No esperaría nada más de ti, Jeffrey.

			—Lo digo en serio. No me quedo para lidiar con las incómodas consecuencias.

			—Está bien. Solo te quiero por tu polla. —Guiña un ojo y luego se desliza el vestido sobre su cabeza, dejándola con la parte superior de un bikini blanco y nada más.

			Hay un breve momento en el que me preocupa la posibilidad de humillarme con un caso de polla con whisky. No bebo a menudo ahora que somos solo mis hijas y yo. Pero una mirada a esta hermosa rubia subida en esa máquina con las piernas abiertas, metiendo sus dedos dentro y girando sus propios jugos alrededor de su clítoris, me tiene a punto de correrme en mis pantalones cortos. 

			—Eres tan jodidamente sexy, Tink —gimo mientras recupero un condón de mi billetera, me bajo los pantalones y me lo pongo.

			Gime antes de que la haya tocado. Ninguna chica se ha presentado para mí de esta manera. Oh, ¿a quién estoy engañando? Esto no es para mi beneficio en absoluto. Tink se pierde en su propio mundo. Persiguiendo su liberación. Demonios, ni siquiera estoy seguro de que recuerde que estoy en la habitación hasta que empieza a gemir mi nombre.

			—Sigue, nena —la aliento, colocando mis manos en la parte superior de la secadora y acercando mi boca a su coño. Entro y salgo con la lengua mientras gime y se retuerce contra mi cara. Cuando siento que su cuerpo se tensa y sé que está cerca, agarro sus muslos y la empujo hacia el borde, penetrándola con un rápido empujón.

			—¡Jeffrey! —grita—. Oh, Dios, me encanta tu polla. —Sus piernas se envuelven alrededor de mi cintura, y mientras monta mi polla, habla de lo grande que es y de cómo ha estado despierta toda la noche ansiándola. Realmente desearía poder dejarla continuar porque mi ego está disfrutando esto, pero va a hacer que nos atrapen.

			—Shhh —susurro, tomando su boca con la mía mientras me muevo dentro y fuera de su canal estrecho y cálido. La vibración aumenta cada sensación. Estamos a dos segundos de explotar juntos cuando la puerta se abre.

			Gina y yo nos congelamos. Estoy seguro de que ninguno de los dos está respirando cuando una mano que sostiene una toalla sucia aparece a través de la abertura. Las uñas de Tink se hunden en mis nalgas cuando la puerta se mueve otra fracción de centímetro.

			—¿Quién puso un maldito calcetín en la puerta? —grita Martha.

			Mierda. Joder. Estamos tan atrapados.

			—¡Oh Dios mío, mamá! Cierra la maldita puerta. —Hay una ligera escaramuza, y luego la puerta se cierra de golpe y oigo a Dillon explicándole lo del calcetín a su despistada madre mientras avanzan por el pasillo y se alejan de la lavandería.

		


		
			Capítulo Dieciséis

			Gina

			—¡Espera! ¿A dónde vas? —Tan pronto como la puerta se cierra, el director ejecutivo retira su gloriosa erección y comienza a meterla de nuevo en su ropa—. No había terminado.

			Me da una mirada de “¿Estás bromeando?”, a lo que levanto mis cejas en un tácito “¿Parece que estoy bromeando?”.

			—Gina, no puedo. Lo siento. Tengo que largarme de aquí. Esto es demasiado raro para mí.

			Lágrimas calientes brotan de mis ojos.

			—Por favor, no me hagas esto. —Maldita sea. ¿Por qué sueno tan débil y necesitada? Es solo una polla, Gina. Puedes encontrar otra, fácil. Chasqueo mis dedos para que tenga efecto en mi subconsciente. Pero no quiero otra, discuto conmigo misma. Quiero esa.

			Los ojos de Jeff bajan la mirada mientras sus labios se curvan en una sonrisa. No puedo decir si siente pena por mí o está tratando de no reírse.

			—Tink —canturrea, caminando hacia la secadora y deslizando mi vestido sobre mi cabeza—. ¿Por qué no vienes conmigo? Vamos a tomar una copa.

			—Mírate, tentando la lujuria con alcohol, —hago un puchero—. Todo un movimiento de padre.

			A eso se echa a reír.

			—La mayoría de los papás no intentan sobornar a sus hijas con alcohol, Tink.

			Me encojo de hombros.

			—Bueno, el mío lo haría… pero me refería a que intentabas ponerme un poco ardiente colgando un juguete nuevo y brillante frente a mi cara.

			Se muerde el labio inferior, mirándome con ojos de cachorrito.

			—¿Está funcionando?

			Suspiro.

			—Tal vez. Sin embargo, preferiría mucho más el juguete que tienes colgando entre tus piernas. —Mientras pasaba mi lengua por mis labios, arrastro mi dedo gordo por su entrepierna.

			—Más tarde —dice Jeff, tomando mis manos entre las suyas y bajándome de la secadora—. Tengo un poco de ansiedad por el rendimiento. —Mete la mano en su bolsillo, sacando la parte de abajo de mi ropa y la presiona en mi mano—. Vístete.

			No es difícil para nosotros pasar inadvertidos. Todos están reunidos en la cocina para comer o afuera, dentro y alrededor de la piscina. Después de un rápido vistazo por el pasillo, caminamos a través de la puerta principal.

			—Siempre me ha encantado este lugar —reflexiono en voz alta, mientras admiro las aceras de adoquines y los enormes robles.

			—¿Sí? —pregunta Jeff, colocando su mano en mi espalda baja. Es cálido y se siente bien. Es tan extraño simplemente caminar y hablar como una pareja normal, lo cual no somos.

			Y nunca lo seremos, me recuerdo.

			—Sí. Siempre pensé que terminaría aquí algún día, viviendo en mi castillo de princesas con el hombre de mis sueños, 2.5 niños y un pequeño perro blanco y esponjoso.

			Hay una suavidad en sus rasgos cuando responde:

			—Aún podrías tener todo eso, Gina.

			Me obligo a sonreír y me trago el nudo que se acaba de formar en mi garganta.

			—Nah. No está en las cartas para mí. Pero es realmente agradable volver y visitar mis sueños de niña, ¿sabes?

			—Sí —responde, mirando a la distancia.

			—Mierda. Nos estamos poniendo muy profundos aquí, director ejecutivo. ¡Llévame al alcohol!

			Su cabeza niega y se echa a reír.

			—¿Pensé que te gustaba profundo?

			Oh, el viejo sabe bromear.

			Tomamos el tranvía de St. Charles, bajando en Canal. Dejo que Jeffrey lidere el camino, con curiosidad por ver dónde terminamos.

			—¿Court of Two Sisters?

			—El mejor desayuno-almuerzo en la ciudad —responde—. ¿Querías ir a algún otro lugar?

			—No. Sus mimosas son geniales. —No le digo que esto parece demasiado para dos personas que solo están follando. Este es un territorio tan extraño para mí. No salgo. No estoy acostumbrada a salir con un chico a menos que sea con un grupo de amigos. Estoy rompiendo todas mis reglas con este hombre, y tengo la sensación que, si no tengo cuidado, mi corazón puede quedar atrapado en el fuego cruzado.

			Estamos sentados afuera en el famoso patio, cerca de la enorme fuente.

			—¿Sabías que lo llaman el Pozo de los Deseos del Diablo? —le pregunto al director ejecutivo cuando regresa con su plato lleno de jambalaya, papas para el desayuno y huevos.

			—No lo sabía. ¿Por qué lo llaman así? — murmura Jeff con la boca llena de comida.

			—¿Has oído hablar de Marie Laveau?

			—Famosa reina vudú, ¿verdad?

			Asiento.

			—Bueno, la leyenda dice que solía practicar en este patio y ese pozo —le digo, señalando la fuente con mi pulgar sobre mi hombro—, lleva su nombre en honor.

			—¿En serio? —Se mete otro bocado de salchicha en la boca—. Eso es fascinante, Tink. ¿Alguna vez te has leído las cartas?

			—Eh, no. No tengo ganas de saber cuándo voy a morir.

			Jeffrey se ríe.

			—¿Honestamente crees que te lo dirían? Quieren que vuelvas. Es todo un truco. Están tratando de hacerte una creyente, no asustarte hasta la muerte.

			—¿Has leído las tuyas? —contesto.

			—Bueno, no. Todo parece tonto. Aunque no es demasiado difícil darse cuenta que te dicen lo que necesitan para que la gente regrese. Quiero decir, casi todos los que conozco están asombrados porque su lector de cartas pudo decir que habían perdido a un ser querido… quién no lo ha hecho. ¿Sabes?

			Tiene un punto. 

			—Bueno, todavía no tengo ningún deseo de tener a alguien leyendo mis cartas.

			—Aquí tiene, señora. —Nuestro mesero, Gaston, camina detrás de mí, colocando una mimosa muy necesaria en una pequeña servilleta de cóctel y luego regresa a su bandeja por el bloddy Mary de Jeffrey. Me estremezco, ya que nunca pude con las verduras en la bebida—. Y aquí tiene, señor. Arte vegetal cortesía de nuestro jefe de camareros, Marty. A veces le gusta ponerse elegante.

			De su bebida sobresale una judía verde larga y curva con una aceituna unida a cada lado, empalada por un palillo para mantener la escultura unida.

			—¡Es un pene! —grito, incapaz de contenerme y tocarlo.

			—Acabas de tocar mi… —Jeff me mira con incredulidad.

			—Acabo de tocar tu frijol, director ejecutivo.

			Se chupa los labios, sacudiendo la cabeza.

			—Solo mantén tu boca lejos de ese eje. Tengo planes de beber esta cosa.

			Mis mejillas arden.

			—Estaba mareada.

			Mi cita me mira con escepticismo.

			—Le haré saber que mi reflejo nauseoso es inexistente, señor. Soy una profesional.

			—Voy a tomar tu palabra en ello.

			—El maldito bote se movió, y tu polla estaba prácticamente en mi estómago. Necesito una oportunidad para redimirme.

			—Sí —dice con una exagerada arcada—, no estoy interesado.

			Para cuando termino de comerme el mejor pastel de manzana y pasta primavera que he comido, y he bebido unos cuantos cócteles, estoy lista para la cama. No son ni las dos de la tarde.

			—Mmm —gime Jeff sobre un tenedor de ensalada—. ¿Has probado el balsámico? —pregunta después de masticar y tragar—. Es tan bueno.

			—Es literalmente vinagre, Jeff. ¿Qué tan bueno puede ser? —¿Y dónde diablos pone toda esta comida? Tiene que estar en su cuarto plato por ahora.

			Después que el camarero finalmente trae nuestra cuenta, salimos a las calles bulliciosas.

			—¿A dónde ahora, jefe?

			—La dama elige.

			Todos los lugares sucios a los que podría llevar a este estricto papá comienzan a rodar por mi cabeza.

			—¿Seguro que quieres darme las riendas?

			—Haz tu peor esfuerzo —dice, agarrando mi barbilla con su dedo índice y pulgar y colocando un beso casto en la punta de mi nariz.

			Mi cuerpo se vuelve loco. ¿Cómo puede un simple toque despertar semejante frenesí? Este es el momento en que me doy cuenta que estoy en un gran problema con este tipo.

		


		
			Capítulo Diecisiete

			Jeffrey

			—¿Cómo iba a saber ibas a llevarme a un club de striptease?

			Encoge sus cremosos hombros blancos.

			—Por fin debes estar descubriendo lo increíble que soy. —Tink me agarra del brazo y me empuja hacia la puerta del Club Hustler—. Vamos, estirado. Vayamos a ver algunas toneladas de tetas.

			Después de pagar nuestras entradas y las tarifas adicionales para VIP, sigo a Gina adentro. Lo primero que noté es que este lugar es mucho mejor que cualquier club de striptease en el que haya estado con los chicos. No es que haya estado en muchos, solo por un par de despedidas de soltero de mis amigos. En realidad, no es lo mío. O, no lo era. Si bien disfruto de un buen par de tetas tanto como otro chico, siempre fue un poco incómodo saber que Jess estaba en casa, estresándose por el hecho que yo estaba allí. No es que pudiera culparla. Ciertamente no habría estado bien si ella fuera la que estaba en la ciudad, viendo a los hombres quitarse la ropa.

			—Puedo hacer eso. —Tink apunta a la stripper que gira alrededor de la parte superior del tubo, que se extiende hasta el techo en el segundo piso.

			—¿Por qué eso no me sorprende? —Me inclino y aún tengo que gritar para que me escuchen a través de la música alta.

			—Nunca fui stripper, Jeffrey. —Me arrastra hasta la barandilla para ver más de cerca—. Parecía divertido, así que tomé clases.

			—Tienes demasiado tiempo libre.

			—¿Celoso?

			Me tomo un momento para contemplar lo que estoy seguro que se suponía que era una pregunta retórica, y me sorprende darme cuenta que de alguna manera lo estoy. No puedo imaginar no sentirme aturdido por el estrés de dirigir mi empresa o ser el único padre a tiempo completo para mis hijas. Pero tampoco puedo ni entender lo sin sentido que sería mi vida sin ellas.

			—Un poco —le respondo finalmente, sin querer hacerla sentir mal por sí misma al revelar la verdad. Ya ha dicho que no puede tener hijos. Si fuera honesto, le diría lo vacío que me sentiría sin mis hijas. Pensarías que me gustaría tener la oportunidad de salir y echar un polvo, pero me siento tan vacío a la mañana siguiente. Es en esos momentos que extraño a mi esposa más que nunca, donde extraño la intimidad que acompaña al sexo cuando hay sentimientos involucrados.

			—Ven aquí, quiero mostrarte algo. —Los ojos de Tink se ensanchan de emoción cuando toma mi mano y me lleva a un balcón que da a la calle Bourbon—. Es por esto que pagas VIP en el Club Hustler.

			—Entonces, ¿no tiene nada que ver con las strippers?

			—Dah, ellas también, pero puedes tener eso abajo. Esto hace que el dinero extra valga la pena. —Gina agarra dos manos llenas de cuentas del cubo que está al lado de la puerta del balcón, agitándolas en el aire sobre su cabeza—. ¡Vamos señoritas, muestren esas tetas!

			Dios mío, está loca. Es inmadura y salvaje, con una boca que haría sonrojar a un marinero. ¿Por qué parece que no me canso de ella?, me pregunto, tomando un trago de mi cerveza.

			—No me mires, idiota. Mira la calle ¡Estás a punto de ver algunas tetas, director ejecutivo!

			—Lo siento. —Sacudiéndome de mi aturdimiento, vuelvo a enfocar mi atención en el mar de caos borracho abajo. Personas de todos los ámbitos de la vida se unen en el espíritu de las tetas y el alcohol. Hay un hombre religioso predicando en un micrófono a unos pocos metros sobre los peligros del alcohol. La mejor parte de esa situación es que tiene a sus dos hijos pequeños con él. Gran padre. Estoy bastante seguro que traer a tus hijos a Bourbon Street niega tu derecho a juzgar.

			—¡Tíreme algo, señor! —grita una morena medio desnuda, levantando su camiseta recortada. Dos tetas grandes salen. Se mueve, sacudiéndolos de lado a lado.

			Un codo se clava en mi costado.

			—Te está hablando, Jeffrey. Lánzale unas malditas cuentas.

			Oh, sí.

			—Me siento como un pervertido total por pagar a esa joven con cuentas de plástico por exponerse, Tink.

			Gina resopla. Su suspiro es fuerte y prolongado.

			—Eres demasiado padre. Relájate. Estas chicas conocen la moneda antes de sacar sus tetas. Se trata de la experiencia, Jeff. ¡Están teniendo el mejor momento de sus vidas!

			Mmm.

			—Sí, bueno, si alguna vez me entero que mis niñas…

			—Jeffrey —advierte Tink, metiendo su mano en la parte delantera de mi camisa—. Adoro a tus hijas, lo hago. Pero, estamos en un club de striptease… ¿puedes quitarte el sombrero de papá por unas horas y ser un tipo sexy, caliente y soltero con una diosa sexual muy cachonda por una noche? ¿Eh? Realmente necesito el final feliz prometido al final de esta no cita. —Sus manos me rodean por la cintura y se aventuran en mis bolsillos traseros, donde me da un buen apretón en las nalgas.

			Gina tiene razón.

			—Lo siento. Trataré de no ser tan aguafiestas —digo la promesa en la parte superior de su cabello mientras sacudo los collares de Mardi Gras sobre la cornisa con una mano. La otra, la envuelvo alrededor de su espalda, presionando su cuerpo más fuerte contra el mío. En esta bruma inducida por el alcohol, es fácil ignorar la tenue advertencia que se dispara en mi mente y me dice que es hora de alejarme. Tengo la suficiente inteligencia como para saber que estoy dejando que las cosas vayan demasiado lejos, pero lo suficiente como para no importarme. No he disfrutado tanto de la compañía de una mujer en años.

			Tink nos ordena a cada uno unos cuantos tragos de Fireball, su elección de veneno, y nos quedamos en el balcón lanzando cuentas hasta que el sol comienza a ponerse. Han pasado horas en un abrir y cerrar de ojos.

			—Tengo una sorpresa para ti —grita Gina, mientras regresa de un viaje al baño y me entrega dos tragos misteriosos.

			—¿De verdad? —pregunto, mirándola—. ¿Por qué me asusta esto?

			Riendo, desaparece por la puerta.

			—¡Vamos, director ejecutivo! Y tómate eso —me grita de nuevo—. Los necesitarás.

			La pequeña hada se va alegremente a un pequeño y oscuro cubículo en la parte trasera de la habitación. Mi pulso se acelera con la excitación nerviosa.

			—¿Qué estás haciendo?

			—Toma asiento, Jeffrey —ordena, empujándome sobre mis hombros.

			—¿Vas a desnudarte por mí? —pregunto, moviendo las cejas.

			Me guiña un ojo seductor.

			—Algo así.

			De repente aparece la mujer que vimos trabajando en el tubo unas horas antes.

			—Hola, Jeffrey —canturreó, colocando ambas manos en los brazos de mi silla. Sus enormes tetas están justo debajo de mi nariz, rebotando en su top de bikini dorado. Su largo cabello castaño ondulado me hace cosquillas en la nariz—. Soy Misha. Tu chica, Gina me dice que mereces un trato especial esta noche.

			Mi polla se levanta como un ave fénix de las cenizas mientras desliza su coño apenas cubierto en mi regazo, extendiéndose hacia atrás para desatar su parte superior.

			—¿Te gustaría que se uniera a ti?

			—Oh, no —insiste Gina, retrocediendo lentamente—. Esto es todo para él.

			—Ven aquí, Tink.

			—No. Pagué para mirar —persiste.

			—Ven. Aquí.

			Tink traga duro. Puedo ver su pecho subiendo y bajando rápidamente.

			—Ahora.

			Lentamente, la sexy rubia se abre paso para pararse delante de mí. Misha retrocede permitiéndonos un momento semiprivado.

			—Tu vestido —jadeo—. Quítatelo.

			Agarra el dobladillo de su vestido, y se estremece, levantándolo sobre su cabeza. Maldita sea. Nunca en mi vida he visto nada más hermoso que esta mujer que está delante de mí en nada más que un bikini. Incluso sin las gafas de cerveza, sé a ciencia cierta que todavía sería la cosa más exquisita que he visto nunca.

			—Siéntate en su regazo —ordena Misha, tomando a Gina por los brazos y dándole la espalda hacia mi frente.

			Con poca vacilación, Tink se sienta a horcajadas sobre mis rodillas, al estilo de vaquera invertida, abre las piernas y retrocede del todo.

			—¿Así, Jeffrey? —pregunta sobre su hombro, apretando su culo en mi polla dura como una roca.

			—S-sí.

			Entonces Misha comienza a rodar sus caderas al ritmo de la música, subiendo sobre Gina. Las chicas compiten en un baile erótico, en mi regazo.

			—Voy a follarte tan fuerte, esta noche, Tink —gruño en su oído, ahuecando sus pechos. Deslizando mis dedos debajo de la tela, pellizco sus duros pezones, y gime de placer. Su cabeza cae hacia atrás para apoyarse en mi hombro, levantando sus tetas en el aire. Llevo mis labios a la curva de su cuello y chupo la carne sensible mientras se retuerce contra mí.

			—Eso fue divertido chicos —dice Misha. Su tiempo debe haberse acabado. Hasta que habló, me las arreglé para olvidar que estaba aquí.

			Gina le pasa a la bailarina un fajo de dinero en efectivo y, supongo, le agradece. Estoy tan cerca de enloquecer que no puedo concentrarme en mucho más. No me he venido por frotarme contra una chica desde que era un niño, pero estoy tan cerca. Lo que no daría por poder tirar a Gina al suelo y darle una buena follada.

			—Siéntete libre de quedarte aquí un rato más y acaba con tu hombre… solo recuerda —agrega Misha con una sonrisa pícara—, no hay sexo en la sala champaña.

			—No hay sexo, mi culo —dice Gina tan pronto como Misha está fuera del alcance del oído.

			—¿Lo siento? —digo, pasando mi lengua por la curva de su cuello—. ¿Dijiste que lo querías en tu trasero?

			—Tal vez más tarde —se burla Gina, extendiéndose detrás de ella para desabrochar mis pantalones y luego saca mi polla—. Envuélvelo —ordena, tirando de su traje hacia un lado y deslizando dos dedos en su coño.

			Solo digamos que estoy bastante seguro que he establecido el récord mundial para ponerse un condón.

		


		
			Capítulo Dieciocho

			Gina

			Después que Jeffrey me da dos de los mejores orgasmos de mi vida, uno con su monstruosa polla y otro con sus hábiles dedos, decidimos que es hora de comer algo para absorber algo del alcohol que, según él, ambos hemos consumido demasiado. Personalmente, podría tomar un par de rondas más.

			—En realidad, es un poco divertido cuando estás ebrio, director ejecutivo —digo mientras nos dirigimos hacia el Barrio Francés para comprar beignets en el Café Du Monde.

			—Gracias, Tink. —Jeff toma mi mano, entrelazando sus dedos con los míos. Mi primer instinto es alejarme, pero se siente bien. Muy bonito, en realidad—. No eres tan difícil de digerir cuando los niños no están cerca —dice con aire entrecortado, su intento a medias de un cumplido, y casi me orino de risa.

			—Vaya. Realmente sabes cómo hacer que una chica se sienta bien, déjame decirte.

			Me mira con una amplia y tonta sonrisa.

			—Siempre he sido bueno con mi polla.

			—Oh, Dios mío. —Él es demasiado—. Estaba hablando de tu don de Shakespeare con las palabras.

			Su rostro resplandece de orgullo.

			—También soy muy encantador.

			Alguien definitivamente le ha estado mintiendo.

			—Ajá —murmuro. Tiene suerte que estoy deseando que me haga sentir bien por tercera vez esta noche.

			Cuando llegamos a Jackson Square, hay una pequeña multitud reunida alrededor de un par de violinistas en duelo. Tanto Jeffrey como yo, naturalmente, gravitamos en esa dirección. La música es hipnótica, pero es cuando nos acercamos lo suficiente como para ver a la pareja que realmente estoy hipnotizada. El tipo es alto y flaco, tal como me gusta. Tiene una piel de un ligero color caramelo y una pelusa de rizos elásticos en la cabeza. Y sus ojos… estoy teniendo aleteos vaginales solo por ser testigo de la forma en que está follando a la morena con esos orbes verde musgo.

			Hay tanta pasión en la forma en que tocan los dos que no puedo evitar imaginar lo que pasará en su habitación esta noche. Si llegan tan lejos. Espero que se convierta en un cavernícola y la folle aquí, donde podemos ver. Una chica puede soñar, ¿verdad?

			—¿No son hermosos? —le pregunto a Jeffrey, que no ha dicho una palabra. Es lo más largo que ha estado sin hablar desde que dejamos el club de striptease.

			—¿Crees que son pareja? —pregunta, moviendo su mano hacia la parte baja de mi espalda. La piel de gallina eriza mi piel mientras desliza su pulgar hacia adelante y hacia atrás.

			Asiento.

			—Tienen que ser. Los extraños no se miran así, director ejecutivo.

			Observamos en silencio el resto de su presentación, y me pregunto si el cuerpo de Jeff está teniendo la misma reacción física que el mío. Me siento caliente y necesitada, casi desesperada, y acabo de tener dos orgasmos.

			—Apuesto a que, si tocaran fuera de la tienda de juguetes sexuales, venderían el lugar.

			—¿Estás lista para ir de nuevo, Tink?

			—Dios, sí.

			La música se detiene, y la hermosa pareja se cae instantáneamente en los brazos del otro, besándose como si fuera su fuente de vida. Me pregunto cómo es sentir un amor tan intenso.

			Jeff me suelta la mano, tropezando con el cubo de propinas y tirando un fajo de dinero en efectivo dentro.

			—Gracias por calentar a mi chica por mí —dice a un volumen mucho más alto que su voz habitual. Luego vuelve a mi lado, me toma de la mano y se dirige a la cafetería.

			Mi chica. Me llamó su chica. Sé que no fue más que un desliz inducido por el alcohol, pero estoy confundida como una mierda por qué esto no me pone como loca. ¿Por qué me gustaría escuchar esas dos palabras tanto? Más que nada, ¿por qué de repente hay una pequeña parte de mí que desea que lo dijera en serio?

			—¿A dónde vas, Jeff? —De repente, me está empujando en dirección a un pequeño callejón espeluznante—. El café es por ahí.

			Señala hacia adelante a una mesa poco iluminada en la parte trasera del callejón. Es entonces cuando noto el letrero: “Lecturas psíquicas de lady Adelaide”.

			—Oh, no. —Volviendo por donde vinimos, tiro de su brazo—. No estoy haciendo esta mierda, Jeffrey. Ya te lo dije.

			—Yo lo haré. Será divertido. Vamos, Tink. —Tengo un mal presentimiento sobre esto, pero está tan ansioso y lindo y no puedo decirle que no.

			—Bien. Pero solo estoy mirando.

			—De acuerdo.

			Lady Adelaide tiene una decoración elegante en comparación con las otras que hemos pasado, la mayoría de las cuales eran solo una simple mesa plegable negra con un letrero hecho a mano pegado al frente. Esta chica tiene una pancarta legítima y gruesas cortinas moradas en las varillas que cierra a nuestro alrededor para mayor privacidad. Hay un olor extraño… algún tipo de incienso se está quemando, y el humo solo se suma a la atmósfera espeluznante. No puedo creer que Jeffrey crea en esta mierda.

			—Hola. Bienvenido. —Una hermosa mujer criolla con la piel de moca cremosa más asombrosa y ojos verdes hipnóticos nos saluda con una sonrisa—. Soy lady Adelaide… ¿están aquí para una lectura en pareja esta noche?

			—Oh, no. —Niego, señalando a Jeffrey—. No somos una pareja.

			Su frente se arruga.

			—¿No? —Mira de mí al director ejecutivo y vuelve otra vez con una mirada de complicidad. Creo que puede haber guiñado un ojo en mi dirección. Qué raro.

			—No —está de acuerdo Jeff, sentado en la silla frente a la de ella—. Definitivamente somos solo amigos.

			Lady Adelaide asiente, aunque claramente no está convencida.

			—Está bien, así que esto es lo que vamos a hacer, señor…

			—Jeff.

			—Jeff. —Asiente—. Quiero que tenga este mazo de cartas en sus manos y piense en su vida. Dónde ha estado. Dónde está ahora. A dónde va. Cualquier inquietud que pueda tener para su futuro. Quiero que ponga su energía en ese mazo para mí, señor Jeff.

			Toma la gran baraja de cartas gastadas de sus manos. Sus ojos se cierran, y se queda en silencio por un momento antes de devolverlas.

			—Muy bien. Ahora quiero que elija cinco cartas —dice, extendiéndolas por la mesa—. Una a la vez.

			Jeffrey comienza a escoger las cartas y entregárselas a Adelaide, quien las organiza en forma de cruz en el centro de la mesa. Me mira y guiña un ojo.

			—Muy bien. —Asiente, estudiando la baraja.

			Cuando comienza a leer sus cartas, mi estómago se debilita. Lady Adelaide menciona un gran amor de su pasado, y cómo todavía está luchando con esa pérdida. Jeffrey asiente, su rostro se vuelve blanco y sus ojos brillan a la luz de las velas, y de repente esta divertida y frívola aventura se vuelve mucho más de lo que esperábamos.

			—Esta carta me dice que ha llegado a una encrucijada muy importante, señor Jeffrey. Lo que sea que haya pasado en su pasado le impide vivir su vida. Le impide avanzar.

			Jeff tose, aclarando su garganta.

			—Mi esposa —dice finalmente, rompiéndose—. Perdí a mi esposa.

			Lady Adelaide apoya una mano sobre la suya, suavemente.

			—Lo siento mucho por su pérdida.

			Mi corazón se retuerce en nudos. No puedo soportar verlo con tanto dolor. Quiero agarrarlo por el brazo y arrastrarlo fuera de aquí, poniendo fin a esta tortura. ¿Por qué alguien se sometería voluntariamente a esto?

			—Ahh. Pero esta carta aquí me dice que un hermoso futuro lo espera. Un alma gemela, señor Jeffrey. Y tengo la sensación que ya conoce a esta persona. —Sus cejas se levantan en cuestión.

			Juro que el hombre se vuelve blanco como una sábana. Ni siquiera es mi lectura, y estoy temblando. No pronuncia una palabra. Solo se sienta allí cada vez más pálido por minuto.

			—Tiene mucho en qué pensar. Encuentre una manera de lidiar con su dolor, o esta nueva vida puede que nunca llegue a buen término. Muchas personas pasan toda su vida buscando a sus almas gemelas. Es uno de los pocos afortunados que han sido bendecidos con dos. Esta es una buena fortuna, señor Jeffrey. No deje que se escape.

			§

			—¿Puedo preguntar qué pasó? —Me armo de valor para preguntar después de una caminata casi silenciosa a su hotel desde el lugar de la lectura de las cartas. Estamos a punto de entrar, y sé que una vez que lo hagamos habrá pocas posibilidades de hablar—. ¿Cómo ella…?

			—Sí. No, está bien. Murió después de dar a luz a Willow. —Su mano se frota sobre su rostro, y tropieza un poco en la acera desigual.

			—Oh Dios mío, Jeffrey. Lo siento mucho. ¿Alguna vez tuvo la oportunidad de verla? —pregunto, mientras alcanzo su brazo para estabilizarlo.

			—No tienes que disculparte, Tink. No es tu culpa. —Me da un apretón suave en la mano, como si estuviera tratando de consolarme—. Sí, la vio. Tengo algunas fotos de ellas en el hospital, en realidad. Son las últimas fotos que tenemos de ella. Falleció unas horas después del nacimiento de Willow. Jess estaba dormida y yo había ido a la guardería para ver cómo estaba la bebé. Cuando volví a la habitación… —Su rostro toma una expresión de nostalgia, y puedo decir que está reviviendo el horrible evento.

			—Está bien —le digo frotándole la espalda cuando veo lo mal que está—. No debería haber preguntado.

			—La encontré… —Deja de caminar, mordiéndose el nudillo y deja escapar un grito gutural—. Acostada en un charco de sangre en el… en el suelo.

			Mi mano se levanta para cubrir mi boca y las lágrimas calientes se alinean en mis mejillas cuando mi corazón se rompe en un millón de diminutas piezas por este hombre, que perdió el amor de su vida. Por Willow, que nunca conocerá a su madre. Por Jessica, que nunca tendrá la oportunidad de ver la verdadera alegría que su bebé es. Y por Evangeline, que tuvo que pasar por una pérdida tan traumática a una edad tan joven.

			—Trataron de revivirla —continúa—. Pero fue demasiado tarde. Ella… había perdido demasiada sangre.

			—Jeffrey —digo, levantando mis manos para tocar su rostro, limpiando sus lágrimas con mis pulgares. Su dolor es palpable, llegando a lo más profundo de mis huesos.

			No dice otra palabra. Solo me mira a los ojos. Estoy experimentando una conexión como nunca he sentido antes. Es como si finalmente pudiera ver realmente a este hombre. Verlo de verdad, hasta su alma, y me aterroriza lo mucho que me gusta lo que veo.

			Estoy un poco insegura si es el movimiento correcto que debo hacer cuando bajo su rostro, llevando sus labios a los míos. Lo beso suavemente. Tiernamente. A Jeff le toma un momento responder, y me temo que está a punto de alejarme, pero sus labios se separan y su lengua roza la mía. Es aterciopelado, suave y sabe a whisky. Jeffrey se toma su tiempo para saborear cada caricia, cada respiración, cada toque.

			Haciendo nudos con sus dedos en mi cabello, me sostiene cerca, como si temiera que desaparezca.

			—Necesito llevarte arriba. —Jadea contra mis labios, y mi corazón casi se convulsiona en mi pecho.

			Me toma un momento bajar de la nube en la que estoy flotando.

			—Te sigo.

			El viaje en el ascensor hasta el piso vigésimo sexto es insoportable. No sé cuál aletea más rápido, mi corazón o mi región inferior. Quiero otra idea de lo que empezamos en la planta baja, pero el ascensor está lleno, así que tengo que conformarme con toques discretos. Un roce de su mano en mi trasero. El roce de sus labios en mi sien. Su cálido aliento en mi cuello.

			Cuando finalmente llegamos a nuestro piso y llegamos a la habitación del hotel de Jeffrey, estoy muy emocionada.

			—Gina —gruñe, apoyándome contra la puerta de la habitación del hotel. Sus manos están en mi rostro, sus pulgares trazando mi mandíbula, mi cuello, mi clavícula—. Gracias por el día de hoy —jadea, golpeándome con otra de sus miradas profundas—. Necesitaba esto. —Niega y deja escapar un suspiro resignado—. Te necesitaba más de lo que me di cuenta.

			—Jeffrey —ronroneo, insegura de cómo responder a tales declaraciones. Mi corazón se acelera, mi vagina palpita, y hay algo más, algo extraño, y me hace sentir un poco de calor—. Todavía te necesito.

			Se ríe mientras me froto contra él, y me alegra poder aligerar su estado de ánimo un poco. Odio verlo sufrir.

			—Realmente tienes una cosa por mi polla, ¿verdad?

			—Dios, sí. —Agarro su botón, desabrochando sus pantalones, y caen al suelo con un ruido sordo.

			—Baja la velocidad, bebé. Mi billetera está en mi bolsillo. Necesito un condón.

			No sé qué me pasa en ese momento, pero quiero hacer algo con él que nunca he hecho con otro hombre. Ha compartido mucho de sí mismo hoy, y quiero darle algo a cambio.

			—Quiero que me folles desnudo —le digo, levantándome el vestido sobre la cabeza y tirándolo al suelo.

			Su mandíbula cae.

			—Gina, no… quiero decir, obviamente sí, pero no desde…

			El pánico brota en mi pecho, y presiono mi dedo contra sus labios.

			—Por favor, no vayas allí. Ahora no, Jeffrey. —Si dice su nombre en este momento, correré a casa llorando como un bebé cachondo—. Si no quieres, está bien. Solo pensé… bueno, nunca lo he hecho antes sin un condón, y fue solo una idea.

			Muerde su labio entre sus dientes, sus ojos vagan arriba y abajo a lo largo de mi cuerpo.

			—¿Estás segura?

			Asintiendo, froto mis manos sobre su pecho.

			—Tuve una histerectomía, Jeff. Es imposible para mí quedar embarazada, y juro que estoy limpia.

			—¿Confías en mí? —pregunta, incrédulo.

			—Eres el hombre más responsable que he conocido, y el único en el que he confiado lo suficiente.

			Mis palabras parecen encender un interruptor en él. Jeff me toma en sus brazos y me lleva a la cama, donde me coloca suavemente en el medio. Antes de unirse a mí, se quita el resto de su ropa. La lámpara de la mesilla de noche es la única luz en la habitación, y está encendida lo suficiente como para que pueda vislumbrar la luz salpicada en el vello de su pecho que desciende hacia un delicioso sendero feliz, apuntando directamente a la tierra prometida, antes que Jeff la apague de camino a la cama.

			—Eres tan hermosa, Tink, acostada en mi cama con tu cabello extendido sobre mi almohada así —dice, arrastrándose para descansar a mi lado. Pasa un dedo por la curva de mi cuello, sobre la parte superior de mis senos, por el centro de mi vientre, finalmente rozando la cintura de mi traje.

			Todo mi cuerpo cobra vida bajo la ternura en su toque.

			—Nadie me ha tocado así —lo admito, retorciéndome un poco.

			—¿Con un dedo?

			—Con su corazón.

		


		
			Capítulo Diecinueve

			Jeffrey

			Me despierto de un sueño muerto con vómito en mi garganta. El olor a alcohol que se filtra por mis poros solo aumenta la necesidad de vomitar. Tragando saliva, respiro hondo, un débil intento de evitar lo inevitable e inhalo un puñado de cabello.

			¿Cabello? Qué carajo

			—Mmm —gime una inconfundiblemente femenina voz, moviendo su cuerpo desnudo más arriba del mío. La rodeo con mi brazo, acercándola, pero se siente todo mal. Mi Jess era alta y curvilínea, con el cabello que se detenía en sus hombros. Los mechones que acabo de sacar de mi boca se extienden más allá de las tetas demasiado pequeñas que descansan contra mi pecho. Se revuelve de nuevo, y capto un aroma a fresas y tequila. Tink. El día anterior destella como un rollo de película en mi mente. La fiesta en la casa de Dillon, el almuerzo, el club de striptease, el sexo. Más sexo. Sexo jodidamente increíble. La psíquica… qué maldito desastre.

			Alcanzo mi teléfono, llevándomelo a la cara para comprobar la hora. Justo después de las 6:30 de la mañana.

			Se quedó la noche.

			Hijo de puta. Cualquier progreso que haya hecho para empujar la bilis en mi garganta se ha ido. Me la quito de encima y me tropiezo con los zapatos y la ropa desechada mientras camino a través de la habitación oscura y desconocida del hotel, caigo de rodillas y vacío el contenido de mi estómago en el inodoro.

			—¿Qué diablos, Jeffrey? —Oigo a Gina gritando desde la cama—. Casi me arrojaste directamente a la… oh. Oh, ¿estás bien? —Bebidas de un día de rancias salen de mi boca y nariz con fuerza violenta. No puedo responder.

			Pasos.

			Siento su presencia acechando en la puerta.

			—¿Necesitas algo? —Ahí va ella, tratando de cuidarme otra vez. Le dije que no quería una novia. Lo que pasó entre nosotros anoche no significó nada.

			—Fuera. ¡Sal. De. Aquí! —Me las arreglo para decir entre arcadas.

			—Lo que sea —la encarnación del arrepentimiento se queja detrás de mí, todavía desnuda—. Me voy a la cama.

			—¡Fuera! —grito, mientras mi corazón se retuerce en nudos.

			Gina jadea, en voz alta, pero no puedo darme la vuelta para mirarla.

			—¿Me estás echando? ¿Como fuera, fuera?

			Mis ojos arden con lágrimas no derramadas cuando una ola de culpa amenaza con asfixiarme. No he pasado la noche con otra mujer desde mi esposa. Y lo que hicimos, lo que recuerdo de anoche, fue mucho más que follar.

			—Por favor, vete.

			—¿Sabes qué? Vete a la mierda, Jeffrey. Jódete por tratarme como una puta. —Escupe una serie de maldiciones que más que merezco mientras corre por la habitación, poniéndose ropa y recogiendo sus pertenencias.

			—Jessica —gimo en el baño. No recuerdo haberme sentido nunca tan horrible.

			—Noticias de última hora, director ejecutivo —grita Gina mientras pasa por el baño—. ¡Está muerta! —La puerta se cierra de golpe.

			§

			Después de unas horas, una ducha de agua caliente y un paseo por la ciudad para despejarme la cabeza, estoy estacionando mi Tundra gris en la entrada de la casa de la abuela Betty.

			—Bueno, no eres un colirio para los ojos adoloridos —observa la anciana madre de Jessica, que ni siquiera trata de ocultar su diversión—. ¿Supongo que la pasaste bien anoche?

			Con un encogimiento de hombros, coloco un beso en su mejilla y entro.

			—Estuvo bien. ¿Cómo están las chicas?

			—Están bien. Como siempre.

			—¡Papá! —grita Willow mientras entra en la casa, sus pies descalzos golpeando el piso de madera. Envuelve sus brazos y piernas alrededor de mi pantorrilla, sentada en la parte superior de mi pie, y camino, arrastrándola junto a mí a la cocina. Sus carcajadas iluminan mi estado de ánimo considerablemente.

			—¿Te divertiste con la abuela, nena?

			—Tuvimos un poco de té y Nina y Becky vinieron a dormir también. —Nina y Becky son sus primas del lado de Jess. Las hijas de su hermano Jacob. No se ven tanto como solían hacerlo, y me siento mal por eso, pero simplemente no pude seguir viviendo en una ciudad donde veo a mi esposa a cada paso.

			—Eso suena increíble. —Después de soltarla de mi pierna, levanto mi mini yo en mi regazo y tomo su masa de rizos rubios con mi mano, dejando besos a lo largo de su frente y mejillas—. Te extrañé, princesa.

			—No me dijiste que Evangeline estaba viendo a alguien. —El tono de Betty es acusador.

			—Se vieron el mes pasado y hablaron por teléfono. Eso apenas constituye salir con alguien.

			Se encoge de hombros.

			—Vangie parece pensar que él es su novio. —Betty canta con una pequeña sonrisa. A la mujer le encanta irritarme.

			—Imposible. —Me limpio las sudorosas palmas de las manos en mis vaqueros y envío a Willow por su cepillo.

			La anciana cruza los brazos sobre el pecho, golpeando el piso con sus pantuflas con diversión en sus ojos.

			—¿Por qué es eso imposible?

			—Porque nunca dije que podría tener un novio.

			Cuando mi niña regresa con su bolso, saco el cepillo y las bandas para una coleta, dejando mi frustración persistente en los nudos. Ignorando la risa de Betty, comienzo a separar el cabello de Willow en dos partes y luego pongo cada lado en una coleta alta, tal como Vangie me enseñó.

			—Listo —le digo, golpeándola en la parte inferior para enviarla a jugar—. Mucho mejor.

			—¿Qué pasó anoche? —pregunta mi suegra, una vez que Willow está fuera de la habitación—. Algo te está molestando, puedo verlo.

			—No es nada —miento, sin querer hablar de lo confundido que estoy con mis sentimientos por una mujer que no es mi esposa, que no es su hija.

			—Todo lo que ella quería era que fueras feliz, ¿sabes? —Maldita sea esta mujer por poder leerme tan bien. Supongo que eso es lo que sucede cuando conoces a alguien por todo el tiempo que nos conocemos.

			Un fajo de emoción sube por mi garganta.

			—Lo sé. —Y lo hago. Tuvimos la conversación varias veces durante nuestros muchos años juntos, acerca de cómo nos gustaría que el otro siguiera adelante si algo nos sucediera a uno de nosotros. Pero cuando dijimos esas cosas, nunca imaginé que alguna vez se convertiría en mi realidad. No es como si ella y yo nos separáramos en malos términos. Hoy estoy enamorado de esa mujer tanto como siempre lo he estado. Por eso, lo que sea que esté sucediendo con Tink me tiene jodido.

			—Ella no va a volver, Jeffrey. —Betty se acerca, frotando su mano a lo largo de mi espalda—. Lo que haya pasado… está bien.

			—¿Qué pasa? —El rostro de Vangie está lleno de preocupación cuando se acerca a su abuela y a mí en un abrazo entre lágrimas.

			—Todo está bien, bebé. Ven a darle un abrazo a papá. Te extrañé.

			Mi niña grande se acerca vacilante, todavía tratando de averiguar lo que está pasando. Cuando envuelve sus brazos alrededor de mi cuello y me abraza con fuerza, susurra:

			—Él es mi novio.

			—No lo es.

			—Síp —argumenta, haciendo estallar la p mientras camina hacia el mostrador y toma una manzana de la cesta de frutas—. También besa muy bien.

			Las ganas de vomitar han vuelto de repente.

			—Estás castigada.

			Vangie me mira y luego toma un mordisco y sonríe.

			—No lo estoy.

			§

			De camino a casa, hacemos una parada rutinaria en Guidry’s, la florería local. Willow escoge su habitual ramo de rosas rosadas, y esta vez Evangeline elige una mezcla de primavera. Agarro el ramo de rosas rojas más grande que puedo encontrar y conduzco hasta el cementerio para hacer un picnic con Jessica.

			Sé que probablemente suene morboso. Prometo que no me he caído del extremo profundo. Antes que muriera Jessica, solíamos llevar a Evangeline al parque para hacer un picnic todos los domingos después de la iglesia. El día de su funeral, mi pequeña niña preguntó si podríamos volver aquí para hacer un picnic con mamá, ya que no podría ir al parque. No importaba lo espeluznante o extraño que me hiciera, mi bebé acababa de perder a su madre, y no había forma en el infierno que le dijera que no. Desde entonces, sin falta, un domingo al mes, salimos a visitar a Jessica. Creo que ha sido algo positivo para las chicas, una manera en que todos podemos sentirnos cerca de ella. Para que Willow tenga alguna forma de relación con ella.

			—Ven a buscarme, papá —grita Willow desde algún lugar del cementerio.

			—Willow, no jugamos alrededor de las tumbas. Sal y termina tu sándwich.

			—Bien. Me voy a quedar escondida hasta que mamá me encuentre —amenaza.

			Evangeline pone los ojos en blanco.

			—Está muerta, hermanita. Mamá no viene a buscarte. —Auch. Ahí está esa palabra otra vez. Me siento como si me hubieran golpeado en la cabeza durante las últimas veinticuatro horas con recordatorios del hecho que mi esposa se ha ido para siempre. Alguien definitivamente quiere que esté enterado.

			—No es justo —se queja Willow, saliendo de detrás de una gran tumba y volviendo a unirse a nosotros en la manta—. Nunca puedo hablar con mamá. Vangie sí pudo.

			—Lo siento, princesa. Jugaré contigo cuando lleguemos a casa, ¿de acuerdo? Es una falta de respeto jugar en el cementerio. —Se necesita toda la fuerza que puedo para no caer en pedazos contra mis chicas.

			Dios mío. ¿Alguna vez se vuelve más fácil?

			—No quiero jugar contigo de nuevo. Quiero a mi mami.

			Yo también, calabaza. Yo también.

		


		
			Capítulo Veinte

			Gina

			—Bueno, hola. —Cooper me recibe con una gran sonrisa que rezuma sarcasmo cuando irrumpo por la puerta principal de su casa.

			—No empieces conmigo —le advierto, apuntándole con el dedo—. ¡Spencerrrrrr! —grito—. Te necesito. ¡Es una emergencia!

			—Está arriba investigando un accidente de afeitado. —Los ojos de Coop se ponen en blanco cuando su voz hace eco por la escalera.

			—Oh, mierda —gimo—. Voy a entrar.

			Una risa suave sigue.

			—Buena suerte. Me quedaré aquí abajo y cuidaré a las bebés. —Señala a las bebés que duermen en la cuna, haciendo comillas en el aire—. Y mantente a una distancia segura de eso. —Sus ojos apuntan hacia arriba.

			Subiendo las escaleras de dos en dos, me apresuro a ver por qué grita mi hermana-esposa. ¿Cómo se atreve a tener una crisis que coincida con la mía? ¿No sabe que la necesito?

			—¿Cuál de ustedes lo hizo? —pregunta, señalando la alfombra de vellos que rodean su bañera, su santuario—. Y no intentes culpar a Coop. No fue él… lo comprobé.

			Lake y Landon se señalan con el dedo.

			—No fui yo.

			Oh, esto va a ser bueno, creo, apoyándome contra el marco de la puerta, lista para ver cómo se desarrolla esta cosa.

			—No creas que no lo haré venir aquí y comprobarlo —amenaza mi amiga loca.

			—¡No puedes obligarme a hacerlo! —grita Coop desde la parte inferior de las escaleras.

			—Ambos saben muy bien que puedo hacer que haga cualquier cosa —dice entre dientes Spence—. Confiesen.

			Lake tira de la parte superior de sus pantalones cortos de baloncesto una fracción de centímetro.

			—¿Ves, mamá? No lo hice. El camino de las lágrimas todavía está completamente intacto.

			—Eh, disculpen —intervengo, entrando en la habitación, finalmente haciendo que mi presencia sea reconocida—. Se llama el camino feliz.

			—Oh, no, tía Gina. Un día, cuando una dama afortunada, quienquiera que sea, vea lo que estoy guardando… habrá lágrimas de alegría o dolor. —Se encoge de hombros y luego sonríe.

			—Oh, Dios. —Spencer pone los ojos en blanco con exasperación—. Ni siquiera sé cómo lidiar con esta mierda. —Agita su mano, haciendo un gesto a los muchachos adolescentes que están haciendo todo lo posible para darle un ataque al corazón a mi mejor amiga antes que alcancen la edad adulta.

			—Bien —dice Landon, colgando su cabeza avergonzado—. Fui yo.

			—¿Por qué demonios estás… ya sabes qué? Probablemente sea mejor si no contestas eso. Solo debes saber esto —dice, levantándose sobre los dedos de los pies para estar tan cerca del nivel de los ojos como pueda. Estaría mejor de pie en el asiento del inodoro en este momento—. Tengo acceso a todos sus mensajes de texto, y si tus bolas pornográficas vuelven a aparecer en los mensajes entre Evangeline y tú… no puedo ser responsable de mis acciones.

			—Yo no…

			—No quiero escuchar otra palabra. Ahora encuentra una manera de sacar esa mierda de mi bañera, y será mejor que no quede ni uno. —Spencer se atraganta—. Y no lo enjuagues por el desagüe, o serás tú quien le explique al fontanero por qué está sacando tus vellos púbicos de las tuberías.

			—Nunca hay un momento aburrido por aquí, ¿verdad? —pregunto, tratando de no ser una imbécil y reír. Está realmente enojada. Me burlaré de ella más tarde.

			—Hola, Gina. —Se acerca para darme un apretón, y puedo sentir su corazón acelerado por el esfuerzo.

			—Necesitas calmarte, Spence. Acabas de dar a luz hace cinco semanas. Esto no puede ser bueno para ti, mamá.

			—Lo sé… a veces me vuelven tan loca, Gina. Quiero decir, ellos saben que no están permitidos en mi baño, por ejemplo. —Observa a los dos niños delincuentes.

			Lake levanta las manos.

			—Oye, no me mires.

			—Y nunca preguntaste si podías afeitarte las pelotas —agrega enfáticamente a Landon.

			—Oye. Nunca dijiste que no podía.

			Se encoge de hombros.

			—El chico tiene un punto.

			—Traidora —susurra—. Al menos pudo haber limpiado la maldita evidencia. Es como cuando eran pequeños… —Una enorme sonrisa ilumina su rostro—. ¿Recuerdas? ¿Cuando aprendieron a escribir por primera vez y pintaron las paredes y los muebles?

			Oh, cómo extraño esos días.

			—Y siempre juraron que no eran ellos —termino su pensamiento—. Pero los pequeños siempre escribían sus propios nombres.

			Las mejillas de los gemelos se vuelven de un tono idéntico de rojo.

			—Ni siquiera eran lo suficientemente inteligentes como para escribir los nombres de los demás —agrega Spence, riendo.

			Realmente me preocupé por los dos.

			—Cómo han logrado aparecer en la lista de honor todos estos años, todavía me sorprende.

			—Ja-ja —se burla Landon—. Algún día seremos nosotros los que cuidemos de ustedes dos con nuestros salarios de médicos.

			—¿Cuándo empezaste a permitir que nos hablen así, Spence?

			—No lo hice.

			—Hablando en serio —digo, mirando a cada uno de los niños—. Ustedes dos necesitan cortar esta mierda. Dejen de estresar a su mamá así. Deberían estar ayudándola ahora mismo. No hagan que la tía Gigi venga aquí y patee sus pequeños… eh, adultos culos. Porque me pondré en modo luchadora. —Chasqueo mis dedos de una manera exagerada—. Así de rápido.

			—Sí, señora —murmura Lake, tratando de no reírse.

			Landon da un paso hacia su madre dándole un gran abrazo.

			—Lo siento, mamá.

			—¿Qué es lo que lamentas? —pregunto, como lo he hecho desde que eran pequeños. Lo siento, son solo palabras a menos que sepas por lo que te estás disculpando.

			Sus mejillas se ruborizan.

			—Por ensuciar tu bañera —murmura.

			—¿Y? —Lo miro fijamente.

			—Ehh. ¿Afeitarme sin preguntar? —responde, sus cejas hundidas en la incertidumbre.

			—Está bien ahora —digo, abriendo mis brazos y moviendo mis dedos—. Ven a darle un abrazo a tu tía. Los he echado de menos pequeñas mierdas.

			§

			—Entonces, dime cómo fue a ver a Dillon ayer. A juzgar por tu cara, ¿nada bien? —pregunta mi mejor amiga, dejándose caer a mi lado en el columpio de mimbre blanco en su porche delantero.

			¿Ver a Dillon? ¿Eso fue ayer? En medio de la ola de marea que fue encontrarme con Jeffrey otra vez, había empujado ese desastre por completo en mi mente.

			—Oh, ah. Eso fue horrible.

			—¿No es eso de lo que viniste a hablar?

			—Honestamente, me había olvidado por completo de su estúpido trasero, con el resto de mi día.

			Spence levanta una pierna, la dobla por debajo de su trasero y se gira para mirarme.

			—Dímelo todo.

			Entonces, comienzo por hablarle de Dillon y Clarissa, y de cómo saltó sobre mi trasero en casa de la tía Martha delante de todos.

			—¿No lo hizo? —La boca de Spencer se abre en conmoción—. Qué coño… por favor, ¿dime que le pateaste el culo, amiga?

			Mi sangre se está calentando solo de pensarlo.

			—Bueno, está es la cuestión, estaba a punto de hacerlo cuando Jeffrey de repente estaba allí de pie, mirando fijamente, y luego la perra me golpeó mientras estaba hipnotizada por su estúpido y guapo rostro.

			Su pulgar se frota debajo de mi ojo derecho.

			—¿Justo aquí, estoy adivinando? Estás empezando a magullarte.

			Con un respingo, le empujo la mano.

			—Eso duele.

			—Lo siento.

			—Jeffrey… —Amplío mis ojos para enfatizar—. Él es el tipo del crucero.

			Los ojos de Spencer se abren.

			—Oh Dios mío. ¿El padre de Evangeline? Yo no había… mierda. ¿Qué hiciste?

			—¿Qué crees que hice? Lo que siempre hago. Lo follé en la lavandería.

			Spence sonríe.

			—Eres una puta… entonces, el día no fue una pérdida total, ¿verdad? —Agita las cejas con exageración—. Bow, chica bow bow.

			—Amiga, acabo de empezar.

			Procedo a explicarle el resto de nuestro día, hasta la experiencia sexual más increíble de mi vida.

			Tira su labio inferior entre sus dientes, masticando nerviosamente.

			—Entonces, te gusta… como realmente te gusta.

			—Joder, no. —Niego—. Lo odio.

			—Pero acabas de decir… pensé…

			—Lapso momentáneo en la cordura. No soy yo cuando estoy cachonda.

			Spence escupe una risa.

			—Eh, sí lo eres. Eres tu verdadero yo cuando estás cachonda, puta.

			—Tal vez…

			—Hay más, ¿no? ¿Qué te ha molestado?

			Mis ojos comienzan a arder con lágrimas no deseadas.

			—Él… mmm. —Una gota salada logra escabullirse y gotea por mi mejilla. Maldito—. Él me echó. Digo, pasamos la noche más increíble juntos… quiero decir, me habló de su esposa muerta, Spencer. Luego, se despertó con resaca y, a mitad del vómito, comenzó a gritarme que saliera. Es como si estuviera disgustado por mi presencia. El momento más humillante de mi vida. Nunca antes me había echado un hombre.

			—Oh, Gina. —Los ojos de mi amiga se llenan de simpatía.

			—No. Fue solo un error estúpido de mi parte. Sabía que nunca seríamos algo más que sexo. Ese fue el trato todo el tiempo. La cagué y atrapé algunos sentimientos, pero estoy dejando esa mierda. Listo.

			—Hay un gran hombre por ahí en algún lugar que te va a mover el piso algún día, Gina, y no puedo esperar.

			—No quiero que me muevan el piso, Spence. Me gusta que mis pies estén bien arraigados al suelo.

		


		
			Capítulo Veintiuno

			Jeffrey

			—¿Señor Ryan? —Angie, mi secretaria llama a través del altavoz de intercomunicación en mi oficina.

			—¿Sí?

			—Hay una Kinsey llamándolo por la línea uno. Le dije que estaba muy ocupado hoy y no tenía tiempo para llamadas sociales, como me dijo, pero ella insistió en que le gustaría hablar con ella.

			Maldita sea. Kinsey es la chica con la que había estado casualmente antes de que Gina entrase en mi mundo como un maldito tornado, girando toda mi vida. He estado esquivando las llamadas de Kinsey a mi móvil durante semanas. ¿Ahora me está rastreando a mi oficina? Es persistente, le daré eso. 

			—Déjala y pásamela, Angie. Gracias.

			—No hay problema, señor Ryan.

			—Soy Jeff.

			—Por fin, —suspira—. Es difícil ponerse en contacto contigo, Jeffrey.

			—Sí, bueno, soy un hombre ocupado, Kinsey. Te lo dije.

			—Lo sé... Es que, bueno, ha pasado un tiempo, ¿y tenía la esperanza de que tal vez podríamos encontrarnos esta noche para uno rápido? —No se anda por las ramas, ¿verdad? Era lo que originalmente me había gustado de ella. Wham, bam, gracias señora. Era exactamente lo que pensé que necesitaba, antes de ella.

			—Esta noche no va a funcionar para mí.

			—Bueno, está bien, ¿qué día te va bien? Estoy bastante abierta. —¿No me digas?

			—Kinsey, de hecho, estoy atravesando algunas cosas en este momento, y el sexo es lo más alejado de mi mente.

			Eso es tanta mierda. El sexo es prácticamente la única cosa en mi mente. Sexo en una silla luna... sexo en el club de striptease... sexo con una pequeña rubia descarada que no logro sacar de mi maldita cabeza.

			—Oh... Bueno, ¿no piensas que tal vez ayudaría a sacar tu mente de todo lo que te molesta?

			—No. No lo creo.

			—¿Hay alguien más? —Oh, mierda. Aquí vamos.

			—¿Kinsey?

			—¿Sí?

			—Entiendes que nunca hubo un tú y yo, ¿verdad?

			—Oh, claro... sí, por supuesto. —No parece tan convencida.

			—Genial. Así que, no hay alguien más, porque nunca hubo un nosotros. Hay alguien, sin embargo, y ella es la razón por la que esto no va a ocurrir nunca más.

			—Sin embargo, pensé que habías dicho que no te iban las relaciones. Si eso es lo que querías...

			—No. No lo es. Escucha, tengo una llamada en espera que voy a tener que responder. Cuídate, ¿de acuerdo?

			Extraño a Gina, finalmente me admito cuando dejo a Kinsey. Maldita sea, la extraño mucho, pero eso no cambia el hecho de que no puedo tenerla. Por mucho que duela reconocerlo, se ha metido bajo mi piel, pero no busco una relación. Nunca me volveré a casar. Mis chicas tienen una madre, y no busco llenar ese vacío.

			Mi estómago se retuerce en nudos cuando recuerdo la mirada de dolor en su rostro cuando nuestros ojos se encontraron por última vez. Gina habla mucho, pero sé que le hice daño, aunque nunca lo admitiría.

			Mi puño baja con fuerza sobre mi escritorio, haciendo sonar su contenido. No puedo creer que me perdí en ella de esa manera.

			Voy a tener que encontrar una manera de superar esto... sea lo que sea.

			§

			—Demonios, llegaste temprano —dice Willow cuando entro por la puerta justo después del mediodía. Me estremezco.

			—¿Quién te dijo esa palabra? —pregunto, inclinándome para levantarla en mis brazos.

			—No diré eto.

			—Las damas no hablan así, Willow. Quieres ser una dama, ¿verdad?

			—Eto no ed verdad, papá. Gigi dice cosas feas, y ella es una hemosa dama.

			No puedo escapar de ella, incluso en mi propia casa. 

			—Es muy hermosa. Si es o no es una dama... bueno, eso es cuestionable —murmuro, dejándola de nuevo sobre sus pies.

			—Hola, papá.

			—Hola, dulce guisante. ¿Cómo estuvo Willow hoy?

			—Estuvo bien.

			—Oh, papá —dice Willow, tirando de la parte inferior de mi camisa por mi atención—. ¡Tude hablar con Tyle hoy por FaceTime! —chilla.

			—¿Lo hiciste?

			—Mmhmm. —Asiente—. Mana abla con los chicos todos los días cuando te vas a trabajar.

			—Bueno, eso explica tu vocabulario últimamente —bromeo, mirando a Evangeline.

			—Son buenos chicos, papá, —suspira, de forma espectacular.

			—Lo sé, o no te permitiría hablar con ellos. Desearía que no se les contagiaran sus malos hábitos, sin embargo. 

			Sus ojos verdes se ponen en blanco. 

			—Demonios ya no es siquiera una palabrota, papá.

			—¿Según quién?

			Se encoge de hombros. 

			—Todo el mundo. Los padres de los demás se la dejan decir.

			—Bueno, entonces, es algo bueno que no estén siendo criadas por los padres de los demás.

			—Hardy-har. ¿Qué haces en casa tan temprano, de todos modos?

			Me encojo de hombros. 

			—No tenía mucho que hacer en la oficina hoy y pensé que podía venir a buscarlas para ir de compras… pero si prefieren quedarse aquí, puedo encontrar algo que hacer en la oficina para mantenerme ocupado.

			—Espera aquí... voy a buscar mi bolso.

			§

			Después de unas condenadas casi cinco horas en el centro comercial con Vangie y Willow, en un intento fallido de distraerme de pensar en Gina, todo lo que puedo hacer es volver a casa alrededor de mil dólares más pobre. Suspiro. Bueno, al menos mis niñas están entusiasmadas con sus nuevos armarios.

			Está acercándose la medianoche ahora, y todavía estoy dando vueltas. La culpa es un hijo de puta. Tal vez si encontrase una manera de ponerme en contacto con ella y disculparme por mi comportamiento bárbaro del otro día, sería capaz de seguir adelante.

		


		
			Capítulo Veintidós

			Gina

			Son casi las ocho cuando termino con mi último cliente del día. No puedo esperar hasta que Spence regrese a trabajar en un par de semanas más, porque estas últimas noches están obstaculizando mi estilo. No he salido, no he tenido sexo desde el 4 de julio.

			Bueno, esta noche voy a poner fin a esta sequía. Han pasado dos semanas y creo que una buena conexión es justo lo que necesito para curar mi mal humor.

			§

			—Ginaaa, tiempo sin verte, cariño. ¿Dónde has estado? —pregunta mi mejor camarero, Will, mientras entro a Partners, mi antiguo lugar de travesuras. Aquí es donde vengo cuando estoy deseando tener sexo. Ubicado en unas pocas ciudades en Whiskey Falls, mantiene a los chismosos fuera de mi alcance, o al menos... a sus hijos fuera de mi cama.

			—Ugh. —Con un gemido, me ubico en la barra—. Trabajo. Trabajo. Trabajo. Estoy manejando la oficina sola hasta que Spence esté de regreso de su licencia de maternidad, y me está pateando el trasero.

			—Mi pobre duendecillo —canturrea, colocando un chupito de Fireball frente a mí—. Yo invito.

			—Gracias, cariño. —Mientras el líquido tibio se desliza por mi garganta, todo lo que puedo ver es el estúpido rostro sonriente de ese director ejecutivo y esas malditas patas de gallo que hacen cosas inexplicables a mis partes de chica. Mierda. Una razón más para odiarlo. Jeffrey Ryan ha arruinado mi chupito favorito. Siempre estará manchado por los recuerdos de nuestro tiempo juntos en NOLA.

			—¿Te sientes mejor? —pregunta el dulce William, sus cejas rubias se hunden con preocupación.

			—¿Puedes conseguirme un trago de tequila para alejarlo? —le pregunto a mi extravagante amigo, que me mira con escepticismo.

			—Cariño, ¿estás segura? Siempre tomas Fireball. Odias el tequila.

			—A veces los gustos de las personas cambian.

			—Touché.

			Después de tres chupitos más, Will se inclina sobre la barra.

			—Entonces, ¿seleccionaste a tu víctima de esta noche?

			Mis ojos se deslizan otra vez por la habitación, pero nadie está particularmente mirándome. 

			—No. —Me encojo de hombros—. Tú eliges.

			La mano de Will se levanta a su pecho. 

			—¿Yo? Porque nunca me has dejado elegir tus pollas antes. ¿Estás segura de que te sientes bien? 

			—Sí. Solo elige uno. —La caza es algo que siempre disfruté en el pasado, pero esta noche solo quiero rascarme la picazón y volver a casa.

			Se frota las manos y chilla. 

			—Esto es muy emocionante. Nunca antes había podido elegir entre las opciones.

			Este chico es un desastre. 

			—Solo elige uno ya. Necesito un poco de culo para poder irme a la cama.

			—Ese —dice Will, señalando a un chico en las mesas de billar.

			—Supongo que él será.

			—¿En serio? Cariño, ¿viste ese culo apretado? Míralo. Mira la próxima vez que se incline. El chico también puede usar ese palo. Apuesto a que es muy bueno con su polla.

			—Dios, eso espero —le digo guiñándole un ojo a mi amigo mientras me levanto de la silla y me dirijo a las mesas. 

			Él tiene zapatos grandes para llenar.

			—Hola —digo, caminando hacia el chico alto, oscuro y musculoso que Will escogió para mí. Mi amigo sabe muy bien mis gustos—. Hace tiempo que te observaba jugar desde el bar y me preguntaba si quizás podrías darme algunos consejos.

			Sus ojos de whisky vagan por mi cuerpo, evaluándome. 

			—Claro que sí, linda. —Su mano sale disparada hacia la mía—. Soy Russ. ¿Cuál es tu nombre?

			—Gina.

			—Bueno, Gina, lo más importante que hago es usar mucho cue silk.

			—Uh-huh —digo, fingiendo interés—. ¿Y qué hace eso?

			—Lubrica el eje. —Russ desliza su mano arriba y abajo por el palo del billar sugestivamente—. Mi juego siempre es mejor cuando mi eje está súper resbaladizo.

			Oh, Dios. Creo que acabo de vomitar en mi boca. 

			—¿Cuánto tiempo has estado esperando para usar esa línea, Russ?

			Sus mejillas se ruborizan. 

			—Fue buena, ¿verdad?

			—Voy a ser sincera contigo. No lo fue para mí.

			—Uh, está bien —dice el cabeza hueca mirando alrededor confundido. Quiero decir, cómo le pudo fallar una línea tan buena, ¿verdad?

			—Escucha, solo te lo diré con sinceridad porque me estoy haciendo demasiado vieja para esta mierda y tengo que estar en el trabajo temprano en la mañana.

			—Bueno.

			—Por lo tanto, sólo estoy interesada en tener sexo. Una vez. Sin cadenas. Ni siquiera quiero tu número, y no, antes de que preguntes, no puedes tener el mío.

			Sus ojos se iluminan como un niño en una tienda de golosinas. 

			—¿Eres siquiera real?

			§

			Estamos afuera, detrás del bar, mi espalda presionada contra los ladrillos, y la mano de Russ comienza a subir por mi camisa. Cuando ahueca mi pecho, todo mi cuerpo se tensa. Se siente extraño. Se siente mal. Luego su boca baja para encontrarse con la mía, e instintivamente mi cabeza gira.

			—¿Qué pasa? —pregunta Russ, presionando su erección en mi estómago mientras continúa acariciando mis pechos.

			—Nada —miento, tratando de forzarme a entrar en esto. Paso mis manos por su musculoso pecho y sus anchos hombros. El cuerpo de Russ es realmente asombroso, y por alguna razón está haciendo menos que nada por mí. Tacha eso, sé la razón, y me está jodiendo. Puedo hacer esto. Puedo superar a Jeff Ryan.

			Cuando su mano vaga más abajo y ahueca mi vagina, entro en pánico, empujándolo fuera de mí.

			—Oye. —Él retrocede, lanzando sus manos en el aire—. ¿Qué…?

			—Lo siento —le susurro, soltando un sudor frío. Mi pulso está acelerado, y casi no puedo mantenerme erguida por lo mal que tiembla mi cuerpo.

			—Mira, no sé lo que está pasando aquí, pero prácticamente te lanzaste conmigo. —Parece preocupado, como si pudiera acusarlo de haber hecho algo mal.

			—Lo sé. Lo siento. Quería esto. No sé qué pasó.

			Su mano se desliza a través de sus mechones marrones, su frustración se convierte en preocupación. 

			—¿Debo llamar a alguien?

			—No. Estoy bien —balbuceo—. Solo necesito un minuto. Estaré bien.

			—¿Estás segura? —Su rostro es incierto cuando comienza a caminar hacia la puerta.

			—Sí. Solo voy a ir a casa. Lo siento mucho por todo esto.

			Asiente. 

			—Estaré bien, Gina. Llega a casa, ¿de acuerdo? —Luego, baja la cabeza y abre la pesada puerta.

			Una vez que él desaparece de nuevo en el bar, me dirijo hacia mi auto.

			§

			Después de un agradable baño de burbujas, me acurruco en la cama, lista para sumergirme en el libro sobre el que Spencer no se ha callado. ¿Quién soy yo ahora mismo? ¿Pasar de sexo por una novela romántica? Oh, cuán lejos han caído los sexys.

			Acercándome a la mesita de noche, enciendo la lámpara y saco el libro del cajón. Próximamente Rosas de LK Farlow.

			Antes de darme cuenta, han pasado las horas. Sigo diciéndome solo un capítulo más, pero es como si acabara de comenzar una nueva serie en Netflix. Estoy deseando… ¡un libro!

			Estoy cerca de las tres cuartas partes del camino y discutiendo conmigo misma sobre si realmente necesito dormir antes de trabajar mañana, cuando mi alerta de mensaje de texto suena.

			Desconocido: Hola, Tink. Soy yo... Jeffrey. Espero que esté bien que haya engañado a Dillon para que me diera tu número. Puede que le haya dicho que lo extravié, pero me siento muy mal por como dejamos las cosas el otro día.

			¿Como dejamos las cosas? Antes de que pueda decirle lo que se merece a través de un mensaje de texto, aparece otro mensaje que hace que mi corazón se salte un latido.

			Desconocido: Cuando me desperté y todavía estabas allí, yo solo... bueno, entré en pánico. No merecías ser tratada de esa manera y necesito disculparme. Lo siento mucho, Gina. Nunca quise hacerte daño. Estoy tan jodido.

			Al menos él tiene una razón válida para estar tan jodido. Acabo de salir corriendo lejos del pobre Russ después de lanzarme sobre él.

			Yo: Jeffrey... Desearía poder odiarte mucho más por tu pequeño derrumbe la otra mañana, pero no puedo. Me rompiste. Tú y tu polla maravilla. Ya ni siquiera puedo follar. ¡Estoy LEYENDO!

			Jeffrey: Polla maravilla, ¿eh? Me gusta un poco eso. ¿Qué estás leyendo?

			Yo: Una novela romántica que Spence me ha estado diciendo durante un tiempo. Traté de acostarme con un chico y me asusté por completo, corrí a casa y me acurruqué en la cama, pero no podía dormir. Decidí probarlo y ahora no puedo dejarlo.

			Jeffrey: Él también te extraña.

			Yo: ¿Quién?

			Jeffrey: Polla maravilla.

			Yo: ¿Vamos a hacer algo al respecto?

			Jeffrey: ¿Puedo llamarte?

			Yo: Claro.

		


		
			Capítulo Veintitrés

			Jeffrey

			—¿Hola? —La voz adormilada de Gina es aún más grave de lo habitual y me bombea la sangre.

			—Tink, es bueno escuchar tu voz. —Todo mi cuerpo parece suspirar de alivio. La tensión que ha estado persistiendo durante los últimos días simplemente se evapora.

			—¿Lo es?

			—Más de lo que crees.

			—¿Qué estás haciendo, director ejecutivo? —Su fuerte suspiro hace eco a través del teléfono.

			—Me lo pasé bien contigo el otro día. — Admitirlo ante mí mismo es más difícil de lo que debería, no digamos ante ella. Una bola de nervios se atasca en mi garganta mientras espero su respuesta.

			—Podría decirlo. — Sus palabras rezuman sarcasmo. Pasará mucho tiempo antes de que supere esto, pero está bien. Me merezco su ira después de ser un cretino con ella.

			—Esto no es fácil para mí, Tink...

			Su garganta se aclara. 

			—Lo sé. Lo siento. Vamos, te escucho.

			—Simplemente me golpeó duro. Nunca esperé realmente querer estar con otra mujer... Tengo toda esta culpa. Lógicamente, sé que ella querría que fuera feliz, pero no puedo deshacerme de esta sensación enferma de que estoy haciendo algo mal. —Maldición. Ya estoy divagando. Me froto una mano sobre la cara y suspiro—. Quiero verte de nuevo, y no solo para tener relaciones sexuales contigo... aunque también realmente quiero eso. —Tengo una semi-ereccion pensando en estar de nuevo con ella.

			—No lo sé, Jeffrey. ¿Qué va a pasar la próxima vez que tengas una revisión visceral? Me doy cuenta de que estás pasando por mucho. Ni siquiera puedo imaginar lo que estás sintiendo, pero no seré tu saco de boxeo.

			—Soy un bastardo egoísta por pedirte esto, y entenderé completamente si es demasiado. Pero, te quiero de la única manera que soy capaz. Quiero tu cuerpo. Quiero tu amistad. No pediré tu corazón, porque no puedo darte el mío, Tink.

			—Eso es genial. Sólo te quiero por tu polla de todos modos.

			Sacudo la cabeza, riendo en el teléfono.

			—Entonces, ¿eso significa que haremos esto?

			—¡Si esto es así, entonces diablos, sí!

			—¿Sería demasiado pedir que seamos exclusivos? —presiono—. Nunca me ha ido bien compartiendo mis juguetes.

			—Bueno, mi mierda no funcionará con nadie más, así que eso no debería ser un problema.

			—¿Podemos ser serios aquí por un segundo, Tink?

			—Está bien. —Respira suavemente, casi inaudiblemente.

			—Si llega a ser demasiado, quiero que me lo digas, y si aparece alguien más, quiero que me dejes ir. Prométeme que no me dejarás alejarte de lo que mereces, porque te mereces mucho más que esto.

			—Estoy dañada goo...

			—Para —gruño—. No quiero escuchar esa mierda. Quiero que me digas que entiendes. Que no vas a entrar en esto con falsas pretensiones, y que mantendrás la mente abierta. El chico adecuado puede acercarse a ti cuando menos lo esperes y no quiero que lo pierdas por mí.

			—Sí, de acuerdo...

			—Promételo.

			—Lo prometo.

			Ambos estamos en silencio durante una larga pausa, antes de que yo hable. 

			—Entonces, ¿cuándo puedo verte, Tink?

			—No lo sé, director ejecutivo... No estoy segura de cómo funciona esto. ¿Qué está permitido? ¿Qué le diremos a la gente?

			Por gente sé que se refiere a mis hijas. Realmente no había pensado tan allá. No quiero que piensen que estoy tratando de reemplazar a su madre. Esto ya es lo suficientemente difícil de aceptar para mí siendo un hombre adulto. 

			—Somos amigos, Tink —finalmente respondo—. Amigos con beneficios secretos.

			—No le ocultaré nada a Spencer. Te lo digo por adelantado. Necesito a alguien con quien hablar de ti.

			Me río en el teléfono. 

			—¿Tú hablas de mí?

			—Principalmente hablamos de tu polla... a veces, de qué imbécil eres.

			Ahora estoy riendo. 

			—¿Estás libre mañana?

			—Mañana viernes... tengo trabajo.

			—¿Puedo llevarte a almorzar? —Jesús, ¿qué tan desesperado estoy de ver a esta mujer que estoy dispuesto a conducir dos horas por una comida?

			—¿No... tienes una compañía para dirigir o algo así?

			—Las ventajas de ser el jefe... trabajo cuando quiero, y mañana quiero llevar a una amiga a almorzar.

			Hay una risita de niña en el otro extremo de la línea y mi corazón salta con el sonido. 

			—Puedo tomar un almuerzo de dos horas de once a una. Después de eso, estaré trabajando hasta las siete u ocho. Spence aún no ha regresado de su licencia de maternidad, así que solo soy yo.

			—Perfecto. Dejaré a las chicas en casa de su abuela durante el fin de semana y me pondré en camino.

			Gina me da la dirección de su oficina y nos despedimos. Me duermo con una sonrisa en la cara por primera vez en años. Se siente bien tener algo que esperar. Algo para mí.

			§

			—¿Tink? —grito mientras camino por el pasillo—. Tu secretaria dijo que podía pasar.

			—Hola, Jeff —murmura sin levantar la vista de la tabla en la que está escribiendo. Es un golpe para mi ego que no parezca tan emocionada de verme como yo a ella—. ¿Quieres hacer esto aquí o en mi casa? Vivo a unos diez minutos.

			¿Qué…? 

			—¿Hacer qué? ¿No tienen restaurantes en esta pequeña ciudad?

			Sus ojos finalmente se encuentran con los míos. 

			—Oh... ¿Estabas hablando en serio respecto al almuerzo?

			—Uhh... ¿sí?

			Sacude la cabeza, se levanta de su asiento y se acerca para darme un abrazo. 

			—Lo siento, pensé que era un código para una llamada para follar. —Frota sus cuidadas manos sobre mi pecho, enderezando mi cuello.

			Metiendo mi dedo debajo de su barbilla, levanto la cara de Gina hacia la mía. 

			—No me ando con juegos, Tink. Cuando quiera follarte, te diré que eso es lo que quiero.

			Su garganta se mueve mientras toma un gran trago. 

			—Bueno.

			—Genial. Toma tu bolso y apúntame al restaurante que está más cerca. ¿Bistec y papas suenan bien? ¿Todos tienen eso por aquí?

			§

			Boudreaux’s es un restaurante flotante. Como una enorme casa flotante en el río. Está a solo unos minutos de su oficina. Al instante me enamoro del ambiente. Cruzamos un largo puente peatonal desde el estacionamiento para subir al bote. Mi boca saliva cuando me sorprende una variedad de deliciosos aromas.

			—Síganme —nos dice nuestra camarera, Lucy, después de tomar dos menús y tenedores cubiertos con servilletas de debajo de su podio.

			—Lucy, ¿puedes sentarnos en la cubierta? ¿Lado de la sombra, por favor? —pregunta Gina.

			Nuestra camarera asiente, cambiando de dirección.

			Sigo detrás de Tink, admirando lo bien que se ve vestida para el trabajo. Su vestido azul marino está ajustado, abrazando todas sus curvas. Termina en la rodilla con una pequeña fractura en la espalda. Ella definitivamente maneja esos tacones mejor que yo. Me rio de mí mismo. Esta es la primera vez que no la veo vestida para la piscina. Su largo cabello rubio está ondulado en ondas sueltas y está usando solo el maquillaje suficiente para acentuar sus ojos esmeralda y sus labios carnosos. Luce maravillosa.

			—¿Está bien? —pregunta Lucy, deteniéndose frente a la última mesa de este lado de la cubierta.

			—Perfecto. Gracias, Luce.

			—No hay problema, cariño. Miren los menús y volveré pronto.

			—Este es un lugar muy bonito —digo, mirando alrededor de los robles musgosos que bordean el agua, la decoración Cajún, y tocando mi pie al ritmo de Jolie Blonde. El aire está caliente, pero la sombra y los ventiladores evitan que sea demasiado pegajoso. Me llevan de vuelta a cuando solía salir a beber con mis papás en su patio trasero. Amaba su música zydeco—. Estoy impresionado.

			Tink sonríe. 

			—Supongo que debería haberte preguntado si estabas de acuerdo con comer fuera. Hoy hace un poco de calor, pero este es mi lugar favorito.

			—No. Esto es genial — digo, abriendo mi menú—. ¿Qué hay de bueno aquí?

			—Pensé que querías bistec y papas.

			—Si... pero hay mucho para elegir. Ahora, no puedo decidir.

			—Me gustan las papas horneadas rellenas y pastelitos de cangrejo.

			Cuando nuestra camarera regresa, ordeno lo mismo que Gina, pero con un lado de bagre frito y étouffée.

			—¿Dónde vas a poner toda esa comida? —pregunta Tink, riendo cuando la camarera se va.

			Me recuesto en mi silla, acariciando mi vientre plano.

			—No puedo creer que realmente condujeras todo este camino para almorzar.

			—Totalmente vale la pena. —Le doy un guiño—. Ahora, ven a bailar conmigo. — Le ofrezco mi mano cuando “Todo hombre necesita una mujer” de Wayne Toup comienza a sonar de la máquina de discos.

			Los ojos de Gina rebotan nerviosos. 

			—Pero, nadie más está bailando.

			—No me hagas ir a buscar otra compañera —bromeo—. Apuesto a que la viejecita que nos mira a través de la cubierta estaría más que dispuesta a bailar con un apuesto joven. —La mujer me atrapa mirándola, así que saludo, y ella sonríe, saludando con la mano en respuesta—. ¿Ves?

			Sacudiendo la cabeza para sí misma, Tink se levanta de la silla, colocando su mano en la mía. La llevo fuera de nuestra mesa, donde hay un poco más de espacio, y jalo su cuerpo contra el mío. Después de unos pocos pasos vacilantes, se afloja, y puedo decir que ya se ha olvidado de que alguien más está aquí. Su corazón late rápido contra mi pecho mientras se levanta sobre sus dedos de los pies, doblando sus brazos alrededor de mi cuello. Mi pulso comienza a acelerarse.

			Solo estamos Tink y yo, y este momento, estas letras pesan mucho entre nosotros. Canto el coro en su oído sobre que cada hombre necesita una mujer y cada mujer un hombre, y su cuerpo se funde con el mío. No estoy seguro de lo que está pasando entre nosotros. Todo lo que sé es que esto se siente demasiado bien como para dejarlo ir.

			Cuando la canción termina, caminamos tranquilamente de regreso a nuestra mesa. No estoy seguro de cuándo cambiaron las cosas. Cuándo dejé de verla como una mera molestia. Cuándo se convirtió en este pensamiento constante corriendo en bucle por mi cabeza.

			—Me estás mirando divertido, director ejecutivo.

			—Lo siento, —río—. Me perdí en mi mente por un minuto.

			—Espero que hayan traído su apetito —dice Lucy, colocando nuestros platos en la mesa entre nosotros con la ayuda de otro servidor—. Eso es un montón de comida para dos personas diminutas.

		


		
			Capítulo Veinticuatro

			Gina

			—Realmente te comiste toda esa maldita comida, —me río mientras Jeff gime en una miseria glotona—. Diría que estoy impresionada, pero quiero vomitar en tu nombre.

			Sonriendo, Jeffrey toma la servilleta de su regazo y comienza a frotarse la boca. 

			—Puede que tenga que tomar una siesta en mi auto antes de dirigirme a casa. —Estira los brazos por encima de su cabeza, ofreciéndome un vistazo de su camino feliz mientras se arquea en la silla y bosteza.

			Una sensación de temor me invade al pensar que ya se va. Quiero decir, ni siquiera hemos tenido la oportunidad de besarnos adecuadamente. Él no puede simplemente abandonarme de esta manera, toda frustrada y tensa sexualmente. 

			—Las chicas están con tus padres, ¿verdad?

			El dedo de Jeff traza la parte superior de su vaso de agua y sacude la cabeza. 

			—Mis dos padres murieron cuando Evangeline tenía unos pocos años. —Me sonríe con los labios apretados—. Están con la madre de Jessica. Van cada dos fines de semana a menos que tengamos otros planes.

			—Oh Dios mío. Lo siento mucho por tus padres. —Abre la boca. Inserta el pie. Pensarías que, como una maldita terapeuta, debería tener cuidado con lo que le digo a la gente. Pero esta maldita boca... constantemente me mete en problemas.

			Jeffrey sacude su mano. 

			—Fue hace mucho tiempo. Ambos murieron de cáncer con un año de diferencia. —Su rostro se vuelve solemne—. Después de que mamá se fue... papá simplemente no era el mismo. Nunca he sabido que otro hombre estuviera tan enamorado de una mujer. —Sonríe con nostalgia—. Creo que por eso me gusta tanto este lugar. La música. La atmósfera. Le habría encantado.

			—Cedar Grove es una gran ciudad pequeña, llena de carácter. Pero no te dejes engañar, todo el mundo está involucrado en tus negocios todo el maldito tiempo. Me vuelve loca.

			—Ahh, eso es con cualquier ciudad pequeña, Tink. Livingston es lo mismo. Cada lugar tiene sus desventajas.

			—Supongo que estás en lo correcto. Es una compensación estar cerca de amigos y familiares. —Nos sentamos en un amistoso silencio por un momento, mirando hacia el agua. Mis entrañas están todas nerviosas, aun anticipando su inminente partida. Soy una maldita tonta. No hay forma de que lo deje ir sin tener sexo—. Oye... ¿por qué no vas a pasar el rato en mi casa mientras termino el trabajo? —ofrezco, toda despreocupada, pero estoy literalmente al borde de un ataque de pánico—. Vivo justo detrás de un pequeño bar. Apuesto a que Spence podría lograr que su madre se quede con los niños y que ella y Coop puedan salir con nosotros. Entonces, finalmente podrían conocerse —me apresuro a decir sin pensar. ¿Los follamigos conocen a los amigos del otro? El calor inunda mis mejillas—. Quiero decir, ya sabes... si no tienes otros planes.

			Jeffrey sonríe. 

			—¿Eso es... estás... sonrojándote, Tink? —Su mano se extiende a través de la mesa, y roza el dorso de sus nudillos sobre mi piel en llamas. Mi cuero cabelludo pica, y puedo sentir los pequeños pelos de bebé en la nuca de mi cuello.

			Ugh. 

			—No he tenido un orgasmo en dos semanas —le susurro, inclinándome sobre la mesa—. Estoy desesperada.

			Sus cejas se disparan. 

			—Entonces, ¿quieres que me quede solo para follarte? —Hace la pregunta en voz alta, como si estuviera tratando de avergonzarme, luego se ríe cuando escondo mi rostro—. ¿Eso es todo lo que quieres de mí, Tink? ¿Eso es todo lo que soy para ti? ¿Un trozo de carne?

			—Shh. Baja la voz, idiota.

			Los brazos de Jeff se cruzan sobre su pecho. 

			—¿Y bien? —¿Realmente espera que responda eso?

			Como una maldita adolescente, me siento nerviosa y empiezo a desarrollar un caso de inquietud. 

			—No... creo... creo que realmente me gustas, director ejecutivo. —Estúpida. Soy tan estúpida. ¿Quién diablos le admite eso a su follamigo? No puedo permitirme ser tan vulnerable, así que agrego en un susurro—: Pero esa polla no hace daño nada mal.

			—¿Oyeron todos? —grita—. Le gusto. ¡A ella realmente le gusto! —Su dedo se levanta para limpiar una lágrima imaginaria de su ojo, y como que quiero golpearlo.

			—Eres tan embarazoso. —¿No sabe que tengo una reputación como una perra sin corazón que defender? Girando mi cara, miro hacia el lago, evitando las miradas y susurros de los otros clientes, la mayoría de los cuales he conocido toda mi vida.

			El pie de Jeff roza el lado de mi pierna debajo de la mesa, y presiono mis rodillas juntas. Ese pequeño roce en la pierna me ha provocado piel de gallina. 

			—Me encantaría quedarme y me encantaría conocer a tus amigos... creo.

			—¿Crees?

			—¿Cuánto sabe tu amiga Spencer sobre mi polla?

			—Lo suficiente para elegirla entre una fila.

			§

			Después de mostrarle a Jeffrey cómo llegar a mi apartamento, me dejó en la oficina. Desde ese momento he tenido un cliente tras otro. Son lo único que se interpone entre mi próximo orgasmo y yo. Bueno, eso y unas pocas horas en el bar, pero eso es todo juego previo, y ¿a qué chica no le gusta un poco de juego previo?

			No puedo dejar de mirar el reloj. Acabamos de estar juntos, y ya mi cuerpo anhela el suyo. Sinceramente, esto nunca me ha pasado antes. Y lo que es sorprendente es que no es su polla lo que más echo de menos. No, lo sé muy bien... y esto es mucho más. Es solo él. Su presencia. La forma en que me mira. Cómo mi cuerpo se siente electrificado a su menor toque. Durante las casi dos horas que pasé en su compañía hoy, me sentí verdaderamente viva por primera vez desde... bueno, desde la última vez que estuvimos juntos.

			Cuando mi último cliente finalmente se va, me apresuro a volver a mi apartamento para cambiarme. Spence y Coop se reunirán con nosotros a las nueve, y eso en sí mismo me tiene inquieta. Nunca he necesitado su aprobación de ningún tipo antes, pero por alguna razón realmente quiero que le guste Jeff.

			§

			—¡Demoniooooos, Gina! —grita Jeffrey cuando salgo a la sala de estar después de vestirme para salir por la noche—. Lo siento —dice cuando ruedo mis ojos—. Me he estado muriendo por decirte eso desde que nos conocimos. Finalmente funciona.

			—¿Lo hace?

			Jeff se levanta del sofá y se acerca, toma mi mano y la levanta por encima de mi cabeza. Me da un pequeño giro, mirando a mi atuendo desde todos los ángulos. Es un mini vestido negro sin tirantes que abraza mi cuerpo como una segunda piel. Mi cabello está peinado suelto con zarcillos que enmarcan mi rostro. Tacones rojos ardientes para que coincidan con mis labios completan la transformación de veinte minutos. Confío en mi apariencia, pero es bueno saber que le gusta lo que ve.

			—Eres tan jodidamente sexy. —Jeff desliza ambas manos debajo del cabello a cada lado de mi cara, sin apretar mi cuello. Sus pulgares rozan mi barbilla, mi mandíbula, mis labios.

			Mi respiración se engancha, y mi corazón se acelera. Me inclino, lista para finalmente sentir la conexión explosiva de sus labios con los míos, pero él picotea mi mejilla y se aleja con una risa dolorida. No hay forma de que no pueda ver lo aturdida que estoy, cuánto quería ese beso.

			Sus ojos hacen esa cosa sexy ardiente que él hace tan bien. 

			—Posterga la gratificación, Tink. —Me guiña un ojo, luego agarra su billetera, la guarda en su bolsillo trasero, y hace sonar las llaves de su auto, mientras dice—: Vámonos. Esta noche, —agarra mi barbilla con el pulgar e índice y respira la promesa de una sola palabra contra mis ansiosos labios.

			—¿Solo un beso? —prácticamente ruego. Estoy desesperada. Duele.

			—Vamos. —Con su mano en la parte baja de mi espalda, nos hace salir por la puerta—. Tus amigos nos estarán esperando.

			—Eres malo.

			Mira hacia mí, sonriendo mientras gira la llave, arrancando su camioneta. 

			—Imagínate lo bueno que será cuando finalmente nos encontremos solos esta noche.

			Jeff Ryan cree que está siendo lindo, pero dos pueden jugar este juego. Calentar pollas es un deporte que conozco muy bien.

		


		
			Capítulo Veinticinco

			Jeffrey

			Conduzco literalmente dos cuadras, y ya estamos entrando en T-Boys, el pequeño bar de tipo honkytonk cerca del complejo de apartamentos de Gina. Uso el término complejo, a la ligera. Hay tal vez diez apartamentos en total. Es pintoresco y tranquilo. Sin embargo, todavía no estoy seguro de cómo me siento acerca de que ella viva justo detrás de un maldito bar.

			—¡Este es! —Tink se desabrocha el cinturón de seguridad, abre la puerta y sale corriendo antes de que tenga la oportunidad de poner la palanca en parqueo.

			—Te agradecería que al menos me dieras la oportunidad de ser un caballero —le advierto cuando me reúno con ella en el lote de grava.

			Su mano descansa sobre su cadera. 

			—¿De qué estás hablando?

			—Me hubiera gustado abrir tu puerta y ayudarte a bajar... tomar tu mano y escoltarte al lugar... ya sabes, como una cita real.

			—Jeffrey, estamos follando... exclusivamente. No estamos saliendo.

			Ay. Siento que mi cara se cae y endurezco mis rasgos, esperando que no pueda ver la decepción.

			—Las citas involucran sentimientos, Jeffrey, y eso es exactamente lo que estamos tratando de evitar, ¿recuerdas? No tienes que trabajar para impresionarme. Es tuyo. —Guiña—. Por ahora. Además, no estoy acostumbrada a que los chicos hagan ese tipo de cosas de todos modos. No lo necesito.

			¿Los hombres de por aquí no son educados con respeto? Me enseñaron a tratar siempre a una mujer como a una dama. 

			—Lo necesito, Gina —digo, metiendo mi pulgar en mi pecho con cada palabra—. Cuando estás conmigo, te cuido.

			Sus ojos se abren, y ella me mira sorprendida y tal vez un poco molesta.

			—Abro las jodidas puertas.

			—Oh... uh. Está bien, director ejecutivo. Si te hace sentir más como un hombre, te dejaré abrir mis puertas. —Inclina la cabeza hacia un lado, batiendo sus largas pestañas—. ¿Quieres abrir esta por mí?  —Su cabeza se inclina hacia la puerta de madera debajo del letrero de neón rosa brillante que parpadea T-Boys—. Spence acaba de enviar un mensaje de texto, preguntando dónde estamos.

			Asintiendo, doy unos pasos, cerrando el espacio entre nosotros y atando mis dedos entre los suyos. 

			—Somos amigos, Tink. Eso no significa que no pueda tratarte como a una dama.

			Resopla 

			—Bueno, eres el primero en acusarme de ser eso.

			Después de abrir la puerta, la agarro del brazo cuando comienza a caminar. 

			—Eres mi chica, Tink.

			—Por ahora. —Respira en mi oído antes de pasar junto a mí en la barra.

			Todo el lugar, por dentro y por fuera, está hecho de cedro. Desde las paredes hasta el bar hasta el suelo. Le da una sensación agradable y hogareña. Dos mesas de billar se asientan en el centro de la habitación, y hay un pequeño escenario en el rincón más alejado que parece que no tiene mucha utilidad. Sólo hay un par de personas aquí. Dos en las mesas de billar, otra jugando con la máquina de discos. La pareja en el bar que está tan absorta que no se han dado cuenta de que Gina está de pie junto a ellos debe ser Spencer y Cooper.

			—Ejem. —Tink se aclara la garganta ruidosamente para captar su atención.

			—Gina. ¡Ahí estas!

			Los ojos de Tink vagan sobre el cuerpo de su mejor amiga. 

			—Es tan bueno verte fuera de casa y vestida con algo que no sea pantalones de yoga. Te ves increíble.

			La belleza de cabello negro frunce el ceño.

			—Sí, bueno, me siento como un culo gordo. —Recuerdo lo tímida que era Jess después de tener a Evangeline. Le tomó más de un año sentirse bien consigo misma nuevamente. Para haber tenido gemelos, creo que se ve increíble.

			—Eres hermosa —dice su marido, apretando su muslo debajo de la barra. Vuelvo la cabeza para no entrometerme en su momento—. Y tan jodidamente sexy —agrega, mordisqueando su oreja.

			—¡Josie! —grita Tink, golpeando su mano contra la barra un par de veces—. Necesito un arándano y un vodka. —Luego me mira—. ¿Qué quieres, Jeff?

			—Quiero una Bud Light.

			—¡Y una Bud Light! —Esa chica tiene un conjunto de tubos en ella seguro.

			—Gracias, Tink. —Es un poco raro tener una orden de una chica para mí, pero decido mantener ese pensamiento para mí. Puertas primero... un paso a la vez.

			—Soy Cooper, el marido de Spencer. —Extiende la mano—. Estoy seguro de que has oído mucho sobre ella.

			—Jeff —le respondo, estrechándole la mano—. Sí, de lo que deduzco estas dos son confidentes.

			Coop se ahoga con su cerveza. 

			—Tienes razón. Y tan jodidamente astuto. —Se vuelve a mirar a las chicas, que ya están conversando profundamente. Hay mucho orgullo y admiración en su rostro—. Tienes que cuidar a esas dos, hombre. Dos por el precio de una... molestas a una, molestas a ambas. Siempre recuerda eso.

			—¿Recordar qué? —pregunta su esposa Spencer, extendiendo su mano a la mía—. Soy Spence, un placer conocerte Jeff. He escuchado cosas buenas. —Sus cejas se menean y sé que se refiere al tamaño de mi polla. Esta podría ser la introducción más incómoda de mi vida.

			—Solo le estaba diciendo que tú y Gina son un trato empaquetado — responde él, sonriendo con cariño a su esposa.

			Spencer ríe. 

			—Doble diversión.

			—Sí... Estaba pensando más en el doble de problemas.

			—Bueno, ¿quién es tu guapo amigo, Gina? —pregunta la camarera, inclinándose con sus antebrazos que descansan en la parte superior de la barra, mostrando una fuerte porción de escote.

			—Retrocede, Josie —advierte Spencer—. Está con Gina.

			Josie, una hermosa rubia con ropa, botas de vaquera y una sonrisa tan dulce como el té helado, se ríe. 

			—Por favor. Todo el mundo sabe que no hay nadie con Gina... bueno, no más de una noche o dos de todos modos.

			—Bueno —me arrastro, interrumpiendo su conversación—. Planeo estar con Tink durante el tiempo que ella me pueda aguantar. —Con un brazo alrededor de sus hombros desnudos, la acerco a mí. Ella me sorprende envolviendo un brazo alrededor de mi cintura y agarrando de mi culo. Nunca sé qué esperar de ella.

			—Bueno, tienes mucho —me mira a la entrepierna—, trabajando a tu favor, director ejecutivo.

			—Oooooh, niña... pensé que no te habías enamorado —presiona Josie—. Parece que lo tienes mal.

			—Ella no está enamorada —responde Spence en tono burlón—. La chica fue encantada en la cama.

			Cada gota de sangre en mi cuerpo se precipita a mi cara. 

			—Gracias, Gina —murmuro.

			—¿Recuerdas a la chica pedorra? —Frunce los labios, entrecerrándome los ojos—. La venganza es una hija de puta. Recuérdalo. Siempre obtendré la mía.

			—¿Espera? —dice Coop, levantando su mano—. ¿Quién es la chica pedorra?

			—No te atrevas —advierte mi pequeña zorra, disparándome dagas.

			Después de unos tragos y una pequeña charla, a Josie se le ocurre la increíblemente estúpida idea de jugar a las citas.

			—Vamos —dice—. Va a ser divertido.

			—Pero estamos casados — argumenta Coop—. Sin citas.

			—Sí, y nosotros solo estamos follando —digo, señalando a Tink y a mí.

			—Jesús, director ejecutivo. Nos haces sonar tan baratos —se queja mi compañera borracha.

			La pongo en mi regazo, mordisqueando su oreja. 

			—Pero, es realmente bueno. Folladas de realmente alta calidad.

			—Maldita sea, claro que sí.

			—Muy bien. Deep-V Diver —dice Josie, mirándome con una sonrisa—. Y tú también, Coop. Elige algunas canciones en la máquina de discos y no regreses hasta que te grite.

			A regañadientes, Cooper y yo caminamos hasta el otro extremo del bar. 

			—Esto va a ser muy malo —se queja—. Espero que estés preparado para dormir en el sofá.

			—Tal vez para ti, —me río entre dientes—. Estás casado. Tienes que saberlo todo. Tink y yo nos estamos conociendo.

			Hay un largo silencio mientras cada uno de nosotros llena la cola de la máquina de discos.

			—Ten cuidado con ella, Jeffrey —advierte Coop de la nada. Tengo la sensación de que ha estado esperando a que me quede solo y finalmente ha decidido disparar mientras lo tiene—. Dios sabe que no soy yo quien da consejos para citas. Perdí quince años con Spence antes de recuperarla, debido a mi propia estupidez. —Él sacude la cabeza con disgusto—. Solo sé que Gina no es tan dura como parece.

			—Haré lo mejor que pueda —le aseguro, impresionado por el hecho de que la defendió. Me alegra que tenga amigos como Cooper y Spencer en su vida.

			—¡Muchachos! Regresen —grita Josie, saludándonos con ambas manos en el aire.

			Empiezo a regresar a la barra cuando siento que una mano me sujeta con fuerza en el hombro. 

			—Inténtalo mejor, director ejecutivo.

		


		
			Capítulo Veintiséis

			Gina

			—¿Listos, muchachos? —pregunta Josie a los hombres cuando regresan a sus taburetes en el bar, pareciendo que van a la guerra. Son tan ridículos.

			Ambos responden al mismo tiempo. 

			—No. —Se necesita toda mi fuerza para no reírme de la cara verde que ambos tienen. ¿Qué demonios creen que va a pasar?

			—Entonces, les pregunté a las damas de aquí qué era lo que más les gustaba de cada uno de ustedes —dice Josie, sacando su portapapeles de debajo del mostrador—. Cooper, puedes ir primero.

			—Mierda —gime Coop, sabiendo muy bien lo competitiva que es Spencer—. ¿Fue divertida o seria con las respuestas?

			Josie mueve su dedo hacia él. 

			—No te puedo decir eso. Simplemente responde de la manera que crees que tu esposa hubiera respondido.

			Muerde su labio, pensando mucho en la pregunta. Realmente, la respuesta es tan obvia.

			—Ummm. Creo que la cosa favorita de Spencer sobre mí es... ¿mi... cabello? —O, no...

			—¿Tu cabello, Cooper? ¿De verdad? —Spencer le da una mirada fría y de disgusto.

			—¡BAMP! —grita Josie—. Respuesta incorrecta. Spencer dijo que lo que más le gustaba de Coop era que es un padre increíble para sus cinco hijos.

			—Awwww. —Josie y yo decimos juntos mientras Spencer mira a su esposo por el rabillo del ojo.

			—Jeffrey, le pregunté a Gina lo mismo.

			—Eso es fácil —dice sonriendo de oreja a oreja—. Mi polla. —Suelta esa respuesta sin reservas. ¿He mencionado cuánto más me gusta borracho?

			—¡Ding! ¡Ding! ¡Ding! —grita Josie—. Un punto para el equipo Follamigos.

			Jeff y yo chocamos las manos.

			—Piensa bien, Cooper Hebert —advierte mi borracha mejor amiga a su marido.

			Josie quita las tapas de dos botellas de cerveza y las coloca en la barra frente a los hombres antes de continuar. 

			—Pregunta número dos. Les pregunté a las chicas si pensaban que preferirían ir a nadar con patos o tortugas.

			Cooper sonríe a lo grande, listo para redimirse. No hay forma de que falle. Las tortugas marinas son las favoritas de Spencer. 

			—Tortugas.

			—¡Sí! —grita Spencer, envolviendo sus brazos alrededor del cuello de su esposo—. Eres increíble. Te amo mucho.

			Y.… ahora su lengua está por su garganta. ¿Demasiado bipolar?

			—¿Polla? —Se ríe Josie, mirando a Jeffrey—. La misma pregunta. —Puede que simplemente me folle a muerte con esa gran polla para cuando esta noche haya terminado, si Josie no lo corta.

			Me chupo los labios, intentando ocultar una sonrisa. Él va a odiarme cuando escuche mi respuesta.

			Su cabeza cae en su mano, temblando de lado a lado mientras tira de sus mechones rubios. 

			—Delfines. —Jeff mira hacia mí—. No hay forma de que ella respondiera algo que no fuera delfines.

			La boca de Josie se abre sorprendida. Estaba tan segura de que no lo entendería, ya que mi respuesta no era una opción. Pero estaba dispuesta a equivocarme solo para ver la expresión de su cara.

			—Qué mierda —gruñe mi malhumorada mejor amiga, golpeando su puño contra la barra.

			—Eso es un punto para cada uno de los equipos Los casados y los Follamigos. Los follamigos van arriba por uno. La última pregunta fue: ¿Cuál creen que es tu mayor temor? —Ella mira a Cooper en busca de una respuesta.

			—Perderte otra vez —dice Coop, a su esposa, sin necesitar un solo segundo para pensarlo. Spence asiente, sus ojos llenos de lágrimas, y pega sus labios contra los de él.

			—Está bien, entonces. —Josie mira fijamente a la pareja casada comiéndose las caras y luego de vuelta a nosotros—. ¿Jeff?

			Pone su cerveza en la servilleta de coctel frente a él y obtiene esta mirada vacía en sus brillantes ojos azules. 

			—No ser el padre que mi esposa hubiera querido por mis hijas. —Su voz se resquebraja y él se aclara la garganta. Su manzana de Adán se balancea con un trago duro.

			Josie, Spencer y mis ojos se llenan de lágrimas al ver a este hombre roto. De repente se siente como si me estuviera ahogando en un charco de agua, el grosor del momento me asfixia.

			—Ella respondió, “decepcionar a tus hijas”. —La voz de Josie está cargada de emoción—. No mencionó a tu esposa. Lo siento. — Sus disculpas son, obviamente, más que una simple pregunta en este estúpido juego—. Voy a tener que marcar eso como un no y declarar un empate... Vuelvo enseguida. —Josie se apresura a la pequeña oficina detrás de la barra frotándose las lágrimas con una servilleta.

			Después de componerse, nuestra barman favorita regresa con chupitos de Fireball por cuenta de la casa. 

			—Por ser tan buenos deportistas. —Pone dos delante de cada uno de nosotros, y los tomamos de inmediato, pero de ninguna manera parece una celebración.

			—Gracias, Josie.

			—Baila conmigo. —Agarro la mano de Jeffrey y la jalo suavemente. Ha estado un poco alejado desde la última pregunta. Demonios, todos lo hemos estado. Estoy desesperada por sentirme cerca de él otra vez. Estoy tratando de ser comprensiva y no dejar que me afecte cuando menciona a Jessica. Sé que está sufriendo, y odio que a veces siento celos por una mujer que no hizo nada malo. Es difícil cuando siento constantemente que estoy compitiendo con su fantasma. Pero, ¿compitiendo por qué, exactamente? Jeff y yo somos amigos. Solo amigos. Y quiero que se sienta cómodo hablándome, incluso si se trata de ella. No importa cuánto le duela esto, ni siquiera puede compararse con el dolor que debe sentir en su corazón.

			—Claro, sí. —Su sonrisa se siente tensa, y hace que mi corazón se tambalee. Hay una pesadez colgando en el aire entre nosotros. Lo odio.

			Cuando llegamos a la pista de baile, deslizo mis manos por su pecho lentamente, entrelazando mis dedos detrás de su cuello. Su corazón es como un martillo neumático golpeando contra su pecho, duro y rápido. Los acordes iniciales de Give Me Love de Ed Sheeran derivan de los altavoces. De todas las canciones... ¿por qué esta? En la primera línea, le pide a la chica que le dé “amor como a ella”. Y me llega tan cerca de casa que me siento temblando en los brazos de Jeffrey. Mi garganta se hincha, sintiéndome apretada, y mis labios comienzan a temblar. Basta, Gina. Detenlo ahora. Pero no puedo evitar que las lágrimas se acumulen en mis ojos. Que rueden por mis mejillas.

			Me tira con más fuerza, dejando caer sus labios a mi cuello y besando con ligereza la piel sensible, prendiendo fuego a mi sangre. Nuestros cuerpos se mueven tan perfectamente en sintonía con la música. Con el otro 

			—Lo siento, Tink —susurra contra mi oído.

			—Estoy bien —miento, enterrando mi cara en su hombro.

			—Te estoy lastimando.

			Sacudiendo mi cabeza, me alejo para que él pueda ver mi cara, y pueda creer que quiero decir lo que voy a decir. 

			—No lo hiciste. —Mi cabeza tiembla—. No me hiciste daño, Jeffrey. Bebí demasiado y me siento muy emocional. Estoy triste por ti. No por tu culpa.

			Me mira fijamente a los ojos, buscando la verdad, y no sé si puede ver a través de la mentira que quiero creer tanto, pero su mano agarra mi barbilla y su boca se moldea contra la mía. Su beso es lento y seguro y se siente más íntimo que cualquier otro que hayamos compartido. Él está haciendo el amor con mi boca, disculpándome en el idioma en el que mejor nos comunicamos. Mis rodillas se debilitan y mi corazón comienza a acelerarse. Ni siquiera estoy segura de cuántas canciones pasamos en esa pista de baile, sanando nuestros corazones rotos, pero en algún momento Spencer me está golpeando en el hombro.

			—Hola, bebé. Perdón por interrumpir. Coop y yo nos vamos a casa, y no quería irme sin despedirnos. —Suspira profundamente—. Estoy agotada.

			Alejando mis labios de los de Jeff, deslizo el dorso de mi mano sobre mi boca.

			—Dios mío, lo siento Spence. Te estoy ignorando.

			—Niña. Cállate. Ni se te ocurra ir allí. Nos vemos todo el tiempo. —Su atención se desvía hacia mi cita—. Lo pasé muy bien, y fue un placer conocerte, Jeffrey.

			El arrebato de vergüenza por la interrupción que irrumpe en las mejillas de Jeff es la puta cosa más linda que he visto en mi vida.

			—Gracias, Spencer. Fue muy agradable conocerlos a ambos también.

			—¿Estás listo para ir a casa, uh, quiero decir, de vuelta a mi casa? —pregunto una vez que Spence y Coop se han ido.

			—Pensé que nunca lo preguntarías.

			El viaje de dos minutos a mi apartamento se realiza en completo silencio hasta que él se detiene en el lugar junto a mi Audi, y me muevo para abrir la puerta.

			—No. —Él me da lo que presumo son sus ojos de papá, oscuros y siniestros.

			Mi mano se aleja del mango, en respuesta automática a su tono autoritario. Normalmente, le diría a un chico que se vaya a la mierda por ordenarme, pero cuando Jeff lo hace, las mariposas revolotean en mi estómago.

			Observo cómo sale del vehículo y camina hacia mi lado. La puerta se abre, pero en lugar de ofrecerme su mano como esperaba, desliza un brazo por mis rodillas dobladas y me levanta, acunando mi cuerpo contra su duro pecho, causando que grite de sorpresa.

			—He estado esperando toda la noche por esto, Tink. —Jadea Jeffrey, mirándome profundamente a los ojos, devolviéndome los latidos de mi corazón vaginal con una venganza. Luego sus labios se apoderan de los míos mientras se dirige hacia el apartamento, pateando la puerta de la camioneta para cerrarla con el pie. Pequeños gemidos y gruñidos escapan de la parte posterior de su garganta y envían una sacudida justo entre mis piernas. Me encantan los ruidos que hace.

			Cuando llegamos a la puerta, finalmente me pone de pie, tocando el marco con los dedos con impaciencia mientras reviso el bolso en busca de las llaves y abro el apartamento.

			—¿Quieres algo de comer o beber? —Mi voz tiembla de necesidad mientras coloco mi bolso y las llaves en la pequeña mesa de la consola en la entrada.

			—No. —Se desabrocha el botón negro de los vaqueros y se quita los zapatos—. Solo te necesito, Tink. —Esa mirada rota de antes ha vuelto. Quiero ser su alivio. No me importa si solo me está usando. Me martirizaré si alivia incluso una onza de la angustia reflejada en esos azules de bebé.

			—Me tienes, Jeff. —Respiro contra sus labios, y su lengua sale disparada, lamiendo la costura de mi boca—. Tómame.

			Sus manos agarran la parte posterior de mis muslos, justo debajo del dobladillo de mi vestido, y me levanta del suelo. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura y mis manos agarran dos puñados de su cabello, mientras se dirige al dormitorio, sus labios nunca abandonan los míos.

			Cuando me coloca en el borde de la cama, ataco su cinturón y botón, sacando su ya dura polla y llevándola a mis labios. Estoy tan consumida por la necesidad de hacerle sentir bien que mi propio alivio ya no está al frente de mis prioridades.

			—No, Tink. —Jeff retrocede, y su polla sobresale directamente, llamándome.

			Suspiro. Otra vez esto no. 

			—Juro que soy buena en eso. Solo era el bote, yo estaba...

			Jeffrey se agacha, ahuecando mi barbilla en su mano. Su pulgar rueda sobre mi labio inferior.

			—Ven aquí —dice, guiándome para ponerme de pie. Cuando empiezo a hablar, él sacude su cabeza, apoyando un dedo contra mis labios para silenciarme. Reprimiendo una sonrisa, me sorprende por completo—. Esta noche es todo acerca de ti, mi señora. Voy a adorar este cuerpo —dice, mientras sus ojos hambrientos me beben como un buen vino—. Como debe ser un hombre de verdad.

			El deseo líquido se arremolina en mi vientre ante la promesa en sus palabras. De repente, me siento como una niña sin experiencia, a pesar de las docenas de parejas sexuales que he tenido. El fuego fundido se dispara por mis venas cuando él lleva sus labios a mi clavícula, besando y moviendo su lengua experta a lo largo de la curva de mi cuello mientras alcanza y baja la cremallera de mi vestido.

			Jeff sisea su aprecio mientras la tela negra se desliza por mi cuerpo, acumulándose a mis pies. Una de sus manos se cuela a mi espalda, agitando el broche de mi sujetador sin tirantes, dejándome de pie en nada más que un par de tacones rojos y bragas de encaje negro.

			Respirando, sacude la cabeza con incredulidad. 

			—Tan hermosa. —Su mano agarra mi barbilla, y él tira de mis labios a los suyos, deslizando su boca sobre la mía y robándome el aliento.

			La parte de atrás de sus nudillos rozan mis pezones, casi haciéndome perder el brillo.

			—Jeffrey, por favor —le ruego.

			—Métete en la cama —ordena mientras se quita el resto de la ropa. Se sube sobre mí, descansando sus antebrazos a ambos lados de mi cabeza, su cuerpo duro presionado contra el mío. Por un largo momento él no dice una palabra, solo me mira fijamente.

			—Bésame, Jeffrey —susurro finalmente cuando ya no puedo soportarlo más. Cada fibra de mi ser estalla para ser liberada mientras nosotros yacemos aquí como estatuas. Mis manos se estiran para cepillar el cabello de su frente y trazar la línea de su mandíbula—. Bésame antes de que me vuelva loca.

			Sin prisa, su boca baja para unirse a la mía. Una suave presión de sus labios. Un ligero movimiento de su lengua. Torturadoramente lento, él conoce cada centímetro de mi cuerpo, abriéndose camino por mi cuello y arrastrando su lengua aterciopelada por mi esternón. Él pellizca y chupa mis pezones rígidos, todo el tiempo sosteniendo mis manos a los lados. Cuando alcanza mis muslos internos, mi espalda se arquea de la cama. Luego su lengua se desliza a lo largo de mi rendija, girando alrededor de mi clítoris, y juro que puedo ver las jodidas estrellas. Me lleva al borde, retrocediendo justo cuando estoy a punto de explotar.

			—J-jeffrey, por favor. Te necesito. ¡A... ahora! —En segundos, está flotando sobre mí, empujando dentro de mí, haciendo el amor en mi boca mientras entra y sale como si tuviéramos todo el tiempo del mundo. Como si estuviera saboreando cada momento sagrado.

			Finalmente, libera su agarre de mis manos y la muevo entre nosotros, masajeando mi clítoris y tirando de su cabello. Las embestidas de Jeff se vuelven más duras y rápidas, al ritmo de mis movimientos frenéticos. No pasa mucho tiempo antes de que mi tsunami de crestas de deseo, y su cuerpo se tuerza con el mío y ambos gritamos, encontrando nuestra liberación juntos.
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			Gina

			—¿Hola?

			—Hola, Tink. ¿Puedes, eh… crees que podrías venir?

			¿Qué? 

			—¿Ahora?

			—¿Por favor?

			—Es miércoles, director ejecutivo. Estoy en el trabajo… tengo que trabajar mañana. Y, de todos modos, ¿no están las chicas en casa?

			Hemos estado juntos cada fin de semana por los pasados meses, reuniéndonos cuando las chicas van a la casa de sus abuelos, ya sea su casa o la mía. Todavía tengo que ver a Willow o Evangeline desde el crucero. No tienen idea de que nos vemos y él se mostró inflexible en mantenerlo así. Así que, él rogándome que vaya a media semana me toma completamente fuera de guardia.

			—Evangeline tuvo su período —finalmente explica, sonando completamente perdido sobre qué hacer.

			—Oh…

			—Se encerró en su habitación y no ha parado de llorar. Es el segundo día de escuela y todos vieron… estaba por todos sus pantalones.

			—Oh, Dios, pobre bebé.

			—¿Gina?

			—¿Sí? —pregunto, tratando de resolver cómo diablos voy a irme a mediodía de trabajo para conducir hasta allá.

			—No tengo a nadie más. Yo… no sé a quién llamar.

			—Estoy de camino.

			§

			Dos horas después, estoy subiendo los familiares escalones, a punto de golpear en la puerta principal de Jeff. Esta sensación de acidez en mi estómago, sin embargo, es nueva. No estoy segura si pensó en esto o qué planea decir a sus hijas sobre por qué la mujer que apenas podía tolerar en el crucero está de repente presentándose en su puerta.

			Ah, bueno, supongo que estoy a punto de averiguarlo. Respirando profundo, presiono mi dedo en el timbre y espero.

			—Oh, gracias a Dios —dice Jeff, abriendo la puerta y apurándome dentro—. Muchas gracias por venir.

			—No hay problema. —Aclaro mi garganta, tratando de disimular el dolor en mi voz. Sin abrazo. Sin beso. Ni siquiera un jodido apretón de manos o una palmada en la espalda. Sabía que no debía esperar el afecto que he venido a desear de este hombre con las chicas alrededor, pero eso no significa que todavía no duela.

			—¡Gigi! —grita Willow, corriendo hacia mí desde la sala de estar. La vista de esas pequeñas coletas rebotando tiran de mi corazón. La he extrañado más de lo que me había dado cuenta—. ¿Qué haches aquí?

			—Hola, nenita. —Subiéndola a mis brazos, la sostengo cerca, dándole un buen apretón—. Te he extrañado.

			—Te extrañé también. ¿Tajiste a Tyle?

			—No. No esta vez. Lo siento. Vine a ver a Vangie. Tu papi me dijo que está teniendo un mal día.

			Willow jadea un largo y prolongado suspiro.

			—Está en su habitación siendo drática.

			Frunciendo mi ceño, miro a Jeff para aclarar.

			—Dramática.

			Ahh.

			—Lo entiendo… entonces, ¿qué necesitas exactamente que haga?

			Jeff se encoge de hombros. El pobre hombre luce tan derrotado.

			—Supongo que solo tratar de calmarla y enseñarle cómo manejar todo esto.

			—Le conseguiste productos femeninos, ¿cierto?

			—Por supuesto —dice negando hacia mí—. Tenía una esposa, sabes.

			—Solo comprobando.

			—La recogí de la escuela y la traje a casa, así podría entrar a la bañera. Luego, fui a la tienda y agarré literalmente uno de todo. Probablemente dos de lo mismo. Solo lancé un puño de cosas en el carrito. Ella tiene bolsas de mierda de donde elegir, Tink.

			Tirando en mis labios, contengo una risa.

			—Genial. Está bien, bueno… voy a entrar. Deséame suerte.

			§

			Tock. Tock. Tock.

			—Déjame en paz, papá. No voy a volver ahí. ¡Nunca!

			Diablos. 

			—Hola, Evangeline, soy yo, uhh Gina. ¿Puedo entrar?

			—¿Gina? —pregunta desde el otro lado de la puerta—. ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Tu papá pensó que quizás necesitas una mujer para hablar… —Inclino mi cabeza contra la puerta, escuchando su llanto.

			Después de una larga pausa, la cerradura suena y lentamente comienza a abrirse la puerta.

			—Oh, cariño —digo cuando consigo una mirada de su cara roja e hinchada—. Ven aquí.

			Evangeline cae en mis brazos sollozando.

			—Fue… fue horrible, Gina. —Su pequeño cuerpo tiembla y mi corazón se retuerce en nudos, mientras acaricio su cabello en su nuca. 

			Después de un minuto se mueve para sentarse en el borde de su cama, señalándome que me siente a su lado.

			—Uno de los jugadores de fútbol me golpeó en el hombro mientras salía del salón y me dijo. —Enormes sollozos sacuden su pequeño cuerpo—. ¡Un jugador de fútbol! Mi vida se acabó.

			—Evangeline. —Espero a que se calme y me mire—. Hoy apestó —concuerdo—. Pero te prometo que esto no es el fin del mundo. Incluso aunque sé que debe sentirse así ahora.

			Ella bufa.

			—Quizás no para ti.

			—No voy a minimizar tu vergüenza, Vangie. Será duro por unos días y luego todos los que lo vieron lo olvidarán, y habrá acabado. ¿Y quién sabe? Quizás ese chico fue el único que vio y es lo suficientemente caballero para mantener su boca cerrada.

			—Quizás —concuerda, pero no luce del todo convencida.

			Mis ojos suben mientras miro a esta pequeña niña convirtiéndose en mujer sin una madre que le muestre el camino. La mía era un pedazo de trabajo, pero me tenía cargando con productos de higiene en mi mochila desde los ocho años. Tan pronto como mi primer período terminó, esa mujer me había llevado a la oficina del doctor por control de natalidad. Justo lo que cada-niña-de-once-años necesita.

			—Vangie —digo, dándole a su mano un pequeño apretón—. Te estás convirtiendo en mujer.

			Ella bufa, riéndose a través de sus lágrimas.

			—Eso es tan cliché de decir, Gina.

			—Pero es verdad, y sé que es aterrador y asqueroso, pero también es un rito de paso. Todas pasamos por eso, nena. No estás sola. Lo importante ahora es asegurarnos de que estés preparada no solo para tratar con el desastre, sino con todos los demás cambios que vendrán con esto.

			—Lo sé. —Vangie me corta—. Sé todo sobre cómo se hacen los bebés. Nos enseñaron eso como en quinto grado.

			—Bien —digo suspirando de alivio—. Pero hay más.

			—¡Yupi!

			—Primero lo primero —digo, aplaudiendo mis manos—. Muéstrame los suplementos que tu papá trajo.

			Después de revisar por las bolsas, determinamos que tenía suficientes toallas femeninas y tampones para durar hasta un apocalipsis. Le explico sobre probar los diferentes tamaños y ver cuáles se sienten más cómodos, pero que también controlen su flujo. Le explico sobre el Síndrome de Shock Tóxico y la importancia de cambiar su tampón al menos cada ocho horas. 

			—Sí, no creo que usaré esos más. Probé con uno antes y dolió mucho.

			Bueno, eso no suena bien para nada. 

			—¿El tampón dolió al ponerlo? No deberías sentirlo una vez que esté dentro.

			Evangeline se ríe.

			—Eso es lo que las instrucciones también decían, pero ese plástico duele. ¿Quizás él que usé era demasiado grande?

			—¿El plástico? —Oh, Dios—. ¿Te refieres al aplicador?

			—Supongo.

			Esta vez no puedo evitar reír.

			—¿Lo dejaste dentro?

			—Uh… sí. Hice lo que las instrucciones decían. Lo puse ahí y tiré del delgado pedazo y lo lancé… ¿De qué te estás riendo? ¿Hice algo mal?

			—Dame un maldito tampón —digo, tomando una caja a su lado—. Está bien. Finge que mi mano es la apertura de una vagina, ¿está bien? —pregunto, haciendo un puño flojo, así puedo insertar el tampón en el agujero—. Está bien, entonces quitas el envoltorio y metes la parte gorda dentro.

			—Eso hice.

			—Está bien, entonces este es el paso que te perdiste. Pon atención. Después de que lo metes, tienes que empujar el tubo delgado en el grande… oh, pero asegúrate de que estás todavía sosteniendo el grande también.

			Los ojos de Vangie brillan.

			—Eso suena mucho más difícil de lo que en realidad es. Practicaremos unas cuantas veces antes de que lo intentes otra vez. Como sea, entonces empujas este pequeño tubo, y eso forzará a la mota de algodón, lo cual es la parte que se supone que se quede ahí dentro, en lo alto de tu vagina. Luego tiras de ambas piezas de plástico del aplicador fuera y queda un cordón que colgará unos centímetros por fuera de tu abertura… cuando vayas al baño a cambiarlo, solo tira del cordón, y saldrá.

			Después de practicar unas cuantas veces en su mano, Vangie se aventura al baño para otro intento. Cuando sale sonriendo, sé que está un paso más cerca de ser capaz de tratar con todo esto.

			—Está bien, vamos.

			—¿Ir? —pregunta, mirando alrededor de su santuario—. ¿A dónde vamos?

			—A la tienda. Necesitamos limpiador facial para las espinillas, Midol para los calambres, y un pequeño calendario de bolsillo para mantener el registro de tu horario. Y helado, Evangeline. Nos vamos a comer nuestros sentimientos. ¿Qué tal suena eso?

			La cara de Evangeline se ilumina.

			—Gracias, Gina.

			—En cualquier momento, cariño.

		


		
			Capítulo Veintiocho

			Jeffrey

			Después de casi dos horas de haberse ido, Tink finalmente viene bajando las escaleras usando la cara de póquer más fuerte del mundo. No puedo leer su expresión en absoluto. 

			—¿Y bien? —pregunto, cuando roza pasándome para sentarse en el sofá—. ¿Cómo fue?

			—Bien. —Cruza una pierna sobre la otra, mirando a su regazo y jugando con sus uñas.

			—¿Eso es todo?

			—Estoy lista —llama Vangie, bajando las escaleras antes de que pueda conseguir algo más de Gina. Ella está en vaqueros y un top de vestir, su cabello en un moño, y zapatos planos de ballet. Y, está sonriendo. Gracias al Señor.

			—¿Lista? —Miro de Evangeline a Gina, quien está ahora de pie y sacando sus llaves de su bolso—. ¿Para qué estamos listos?

			—Estamos —subraya Tink, señalando de ella a Evangeline—, yendo a la tienda a recoger algunas cosas que va a necesitar y… —Mira alrededor de la habitación antes de susurrar—: Saldremos por helado. —En mi oído—. Traeré algo para ti y la pequeña… la llevaría, pero creo que esto es algo grande para Evangeline y quiero hacerlo todo sobre ella.

			—Por supuesto —digo, impresionado por su consideración. No es que no sea considerada, solo bueno, ella no tiene hijos, y que tenga la previsión de darse cuenta que tener a Willow alrededor podría molestar a Evangeline me enamora de ella incluso más—. Está bien, bueno, diviértanse —digo, alcanzando en mi bolsillo trasero por mi cartera. Trato de darle a Gina algo de dinero, pero lo empuja lejos, luciendo insultada.

			—Lo tengo, papá con dinero. —La lengua de Gina se asoma y arruga su nariz—. Déjame hacer esto para ella. —Entonces nuestros ojos se fijan en una mirada intensa, y añade en una voz apenas más que un susurro—. Déjame hacer esto por ti.

			—Adiós, papá. —Evangeline se apresura, levándose de puntillas, y planta un beso en mi mejilla—. Gracias por llamar a Gina.  

			—No hay problema, cariño. Me alegra que fuera capaz de ayudar.

			—No deberíamos tardar más de una hora o tres —responde Tink, mientras miro a mis chicas ir a la puerta.

			Evangeline sale adelante y Gina asoma su cabeza dentro, soplándome un beso.

			Por instinto mi mano se levanta para atraparlo, justo como haría por Willow. Pero en vez de meterlo en mi bolsillo, lo froto en mi entrepierna, sonriendo a Tink.

			—Tentador. —Se queda en la puerta un momento más, desvistiéndome con sus ojos. Dios, la deseo tan jodidamente mal.

			Aclaro mi garganta para romper el trance. 

			—Willow y yo cocinaremos la cena mientras están fuera.

			—Oh, ¿me estoy quedando a cenar?

			—Sí. —Asiento, tragando un nudo de emoción—. Creo que lo estás.

			Ella levanta su mano, y la lleva hacia su cabeza dándome un saludo militar.

			—Te veo entonces.

			§

			—Ve a contar cuatro tenedores del cajón y pon uno junto a cada plato —instruyo a mi pequeña ayudante, mientras termino de mezclar el puré de papas.

			—¡Estoy tan ecionada, papi! ¿Gigi se va a quedad aquí?

			Desearía.

			—No, nena. Solo vino a ver a tu hermana. Gina tiene que trabajar mañana en la mañana.

			—¡Tán aquí! —grita Willow. Los tenedores sonando en el piso cuando los deja caer y sale corriendo al porche.

			La puerta principal se abre y Evangeline y Gina pasan por ella en un ataque de risas. No puedo ni siquiera expresar lo que le hace a mi corazón ver tan drástica transformación en mi pequeña de hoy más temprano.

			—¿Qué me tajeron? —pregunta Willow, tirando del dobladillo de la camisa de Gina.

			—Bueno —dice, sacando una bolsa detrás de su espalda—. Podría haber algo aquí para ti.

			Willow la toma de su mano.

			—¡Shokins4! —grita, saltando arriba y abajo—. ¡Gracias, Gigi!

			—De nada, princesa. Les trajimos a ti y a tu papá algo de helado también, pero va a ir al refrigerador hasta después de la cena, ¿está bien?

			Willow asiente, luchando por abrir el paquete de juguete de goma. Nunca entenderé su atractivo, pero ella ama esas malditas cosas. Son la versión de niña de Legos, solo que más suaves. Los encuentras en cada rincón de esta casa.

			Cada fibra de mi ser está muriendo por darle a Gina una apropiada bienvenida, tomarla en mis brazos y probar esos labios llenos. Pero no puedo hacer eso con las chicas alrededor. La deseo al punto de volverse casi doloroso. Así que, me mantengo en la cocina, a una distancia segura.

			—¡La cena está lista! —grito desde la puerta, y como una manada de búfalos hambrientos, corren a la cocina.

			Gina y yo nos sentamos frente al otro en nuestra pequeña mesa para cuatro y hago un esfuerzo preocupado de no sentarme aquí y mirarla mientras come. Ella levanta el primer bocado de filete a su boca y gime su aprobación. Mi polla salta en atención. Es un sonido que conoce muy bien.

			Discretamente, escabullo mi mano por debajo de la mesa, moviendo mi polla a una posición más cómoda. Cuando levanto la mirada, Gina guiña, dándome una sonrisa conocedora.

			—¿Encontraron todo lo que necesitaban? —pregunto, tratando de distraerme. 

			—Mmmhmm —responde Evangeline, mientras mastica su comida—. Y Gina me dio su número en caso de que necesite hablarle sobre cosas de chicas. 

			La cara de Tink se ruboriza, y muerde su labio inferior entre sus dientes.

			—Espero que eso esté bien… supongo que debería haber preguntado primero.

			—Está perfectamente bien. Aprecio todo lo que has hecho por Vangie hoy, Gina. Esto está tan lejos de mi elemento que ni siquiera es gracioso.

			—Sabes que adoro a tus niñas. Ha sido un placer.

			Para el momento que terminamos de comer, es pasada la hora de dormir. Toda la emoción de hoy nos retrasó el horario.

			—¿Te quedarías hasta después de que las meta a la cama? —pregunto, desesperado por un momento a solas con mi dama antes de que se vaya.

			Tink asiente, sentándose en el sofá con el remoto mientras salgo.

			—Estaré justo aquí. Pero solo puedo quedarme unos minutos. Tengo un largo camino de regreso.

			Ambas chicas besan a Gina de buenas noches sin siquiera ser pedido, y estoy forzado a apartar la mirada. Sabía que habían hecho lazos en el crucero, pero verlas juntas otra vez y que su conexión solo se ha intensificado… me tiene deseando cosas que sé que no puedo tener. Emociones conflictivas luchan en mi cabeza y en mi corazón. ¿Cómo puede esto sentirse tan bien y tan jodidamente mal al mismo tiempo?

			§

			—Eso fue rápido —dice Tink, sentándose derecha y estirando sus brazos sobre su cabeza mientras suelta un gran bostezo.

			—Esa fue solo la primera ronda. —Me río, negando—. Willow bajará al menos tres veces más por agua, besos, y a orinar, incluso aunque acaba de hacer las tres cosas. 

			—¿No son increíbles los niños? —Se ríe Tink, poniéndose los zapatos de nuevo. Odio que tenga que irse. Pero sé que no puedo pedirle que se quede.

			Asiento.

			—Algo así… —Cuando se levanta del sofá, tomo su mano en la mía, para detener su movimiento hacia la puerta—. Gracias por hoy, Tink. Sé que estuvo mal de mi parte pedirte esto. No tenía derecho…

			—¿Oye? ¿Somos amigos, cierto? —pregunta, apretando mis dedos en su pequeña mano.

			—Sí.

			—Los amigos están ahí para el otro, Jeff. Significa mucho que confíes en mí para estar aquí para ti. —Traga audiblemente—. E incluso más que confiaste en mí lo suficiente para estar aquí para ella.

			Mi garganta comienza a hincharse.

			—¿Vienes a sentarte conmigo en el porche por un minuto, Tink? —No puedo soportar dejarla ir.

			Asiente, siguiéndome por la casa al porche donde los dos hemos pasado muchas noches juntos solo hablando y tonteando.

			Nos sentamos lado a lado en el columpio blanco. Envuelvo mi brazo alrededor de sus hombros, tirándola más cerca, y se siente como si puedo respirar en serio por primera vez en el día. 

			—Esto es lindo.

			Su cabeza cae contra mi pecho, y ella olfatea.

			—¿Estás bien, Tink?

			—Mmhmm —dice, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura y sosteniéndome en un fuerte agarre.

			—¿Segura? —pregunto, levantando su barbilla, efectivamente forzando su mirada arriba así puedo ver su cara—. ¿Por qué estás llorando, nena?

			—Ah. —Libera sus brazos, sentándose derecha para limpiar debajo de sus ojos—. Jodidas lágrimas calientes —gruñe y lo dejo pasar, porque somos amigos, y se siente como terreno peligroso. Y porque incluso si se está enamorando de mí, de la forma en que creo que probablemente ya me haya enamorado de ella, no quiero reconocerlo. Nunca. Porque entonces tendré que terminar esto, y no estoy listo para dejarlo ir. Estoy comenzando a creer que podría nunca estarlo.

			

			
				
					4	 Shopkins: La niña lo pronuncia mal, pero se refiere a unos muñequitos miniatura hechos de plástico. 

				

			

		


		
			Capítulo Veintinueve

			Gina

			—Está bien, ya admitió que su rabia es uno de los problemas más grandes en su matrimonio, ¿cierto? Así que, si este matrimonio significa tanto para usted como dice, entonces, ¿qué pasos puede tomar para controlar mejor esa rabia, señor Giles?

			Estoy prestando atención a medias mientras escupe todas las técnicas que hemos estado discutiendo durante sus sesiones, cuando mi teléfono vibra en mi regazo. Con una rápida mirada, veo que es de Evangeline. Y ahora es incluso más difícil poner atención, pero resisto la urgencia de revisar mi teléfono y paso por los últimos quince minutos de su sesión. Él está pagando por mis servicios, después de todo.

			—Señor Giles. —Sostengo mi mano para la suya—. Me gustaría que contacte al chico en esa tarjeta que le di para el control de la ira. Temo que si no puede tener esto bajo control… bueno, no necesito decirle lo que eso significaría, o no estaría aquí en primer lugar. 

			—Sí, señora. Estoy desesperado. Le haré una llamada tan pronto como salga de aquí.

			—Muy bien. —Asiento, lista para empujarlo por la puerta—. Lo veré la próxima semana.

			Cuando mi oficina está finalmente vacía, colapso en mi silla y voy a mi mensaje de Evangeline.

			Evangeline: Hola, Gina. ¿Tienes tiempo de hablar? Creo que algo anda mal.

			Es viernes. Solo dos días desde la debacle del período y he estado pensando en ella sin parar, pero no quería ser la primera en escribir. De algún modo, temía que me sobrepasara. Incluso si Jeff nos dio su bendición. Sus hijas son territorio resbaladizo, y no quiero hacer nada para arruinar esto.

			Yo: Estoy entre clientes ahora. ¿Puedes hablar?

			Evangeline: Sí, acabo de llegar a casa. Papá está todavía en el trabajo.

			Estirándome sobre mi escritorio llamo a Lois, mi recepcionista.

			—¿Sí, Gina?

			—¿Puedes retener a mi siguiente cliente por unos minutos? Necesito hacer una llamada importante. Te llamaré de nuevo cuando esté lista.

			—Seguro.

			—Gracias.

			Después de bajar mi teléfono de escritorio de vuelta a su base, marco a Vangie en mi celular.

			—Hola —dice, sonando muerta.

			—¿Qué está mal, nena? —Instintivamente mi pulso comienza a acelerarse.

			Le toma un momento dejar de llorar lo suficiente para hablar.

			—Solo duele mucho. Mi cabeza y mi… mi estómago.

			—Lo sé, cariño. ¿Intentaste con el Midol que compramos el otro día?

			Ella gime.

			—Sí, pero no puedo tomarlo otra vez hasta dentro de una hora.

			—Escucha —digo, ahora pasándome por mi oficina—. Enciende la almohadilla térmica y acuéstate con ella en tu abdomen por un rato. Esto parece un poco excesivo. Voy a hablar con tu papá sobre llevarte a un ginecólogo. Solo para revisar y asegurar que todo está bien. A veces pueden ponerte en control de natalidad, y eso ayuda inmensamente.

			—Oh, Dios. No hay manera de que pudiera pedirle ponerme en control de natalidad. Papá enloquecerá.

			Eso me hace reír, porque está absolutamente en lo correcto.

			—Es por eso que lo llamaré. Ve a descansar un poco, y te revisaré después del trabajo.

			—Gracias, Gigi —gime, terminando la llamada.

			Mis últimas dos sesiones de clientes pasan volando, y estoy fuera a las cinco. Es tan agradable tener a Spence de vuelta en la oficina y salir antes de que oscurezca. Esas largas noches en verdad me estaban desgastando.

			Tan pronto como estoy en mi auto, le escribo a Vangie para ver cómo se está sintiendo, sin tener respuesta. No quiero llamar y molestarla si está durmiendo, así que decido que intentaré más tarde.

			Cuando llego a casa, escribo otra vez. Y otra vez no hay respuesta, así que llamo a Jeffrey. 

			—Hola, hermosa, estaba a punto de llamarte —responde. Su tono animado trae una sonrisa a mi cara.

			—¿Lo estabas? —pregunto, poniendo una cena congelada en el microondas.

			—Te extraño —murmura en el teléfono, indicando que Willow debe estar cerca.

			—Me viste antier —bromeo, aunque lo extraño tanto que mi interior se retuerce en nudos. Las chicas se están quedando en casa este fin de semana lo que significa que no lo veré por toda una semana. Mi plan es pasar tanto tiempo como pueda con Spence y los niños para intentar mantener mi mente fuera de mi no novio. En verdad apesta esta jodida cosa de amigos.

			Se ríe.

			—¿Y qué?

			—Oye, ¿cómo está Vangie? —pregunto, cambiando el tema—. No se estaba sintiendo bien antes, y le escribí unas cuantas veces para comprobar, pero no está respondiendo.

			—Acabo de bajar de su habitación. Está en la cama con la almohadilla térmica, desmayada.

			—Pobre bebé.

			—¿Vienes? —espeta de la nada—. A pasar la noche… tomaré el sofá, y puedes tener mi cama.

			Ahora mi corazón está corriendo por una razón completamente diferente. Las líneas son borrosas, pero no tengo suficiente auto preservación para decir que no, así que en cambio respondo: 

			—¿Estás seguro?

			—A las chicas les encantará, y entonces puedes comprobar a Vangie tú misma —agrega—. La excusa perfecta.

			—Jeffrey… ¿qué vas a hacer cuando Evangeline eventualmente pregunte sobre nosotros? Ella no es una niña. Se va a dar cuenta que algo está pasando. Las mujeres no solo conducen dos horas para dormir en la casa de un amigo.

			—Seguro, que lo hacen. —El hombre está completamente engañado—. Le diré que somos solo amigos, y que disfrutas pasar tiempo con ellas. No necesitan saber más que eso.

			Estaría mintiendo si digo que no dolió ser tratada como su pequeño sucio secreto, pero sabía exactamente en lo que me estaba metiendo y metí la cabeza primero. No tengo derecho a sentirme como lo hago.

			—Debería decir que no. —Con el teléfono descansando entre mi barbilla y hombro, saco mi banquete de espagueti y albóndigas del microondas, lanzando la pequeña charola en el mostrador.

			—¿A qué hora puedes estar aquí?

			—Te veo a las siete.

			§

			—¡Gigi, volviste!

			Jeff me sonríe, agarrando la bolsa de dormir de mi mano así puedo saludar apropiadamente a mi pequeña amiga. Antes de que se dirija a su habitación con mis cosas, me da un sexy guiño.

			—Hola, nenita. —La levanto en mis brazos como un pequeño bebé y caigo en el lujoso sillón de gran tamaño, acurrucándola en mi pecho—. No conseguí pasar suficiente tiempo contigo el otro día. Tenía que volver y conseguir a mi pequeña.

			—¿Gina? —gime Evangeline, frotando el sueño de sus ojos mientras entra a la habitación—. ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Hola, cariño. —Froto el espacio junto a mí—. Estaba preocupada, y le pregunté a tu papá si podía venir y revisarte. ¿Cómo te sientes?

			Vangie se acurruca a mi lado, descansando su cabeza en mi hombro.

			—Un poco mejor, creo.

			Con mi mano derecha, acaricio su cabello de su cara, presionando un beso en su frente.

			—Me alegra que estés aquí —dice, bostezando.

			—A mí también, cariño.

			§

			—¡Gigi, despierta!

			Mis ojos se abren para encontrar a Willow saltando en la cama de Jeffrey a mi lado y a Evangeline cargando una charola de tocino y huevo. 

			—Te hicimos el desayuno —dice ese pequeño ángel, sonriendo dulcemente.

			Mis ojos se sienten húmedos otra vez. Y esta vez no puedo culpar a mi vagina, porque Jeff no está en ningún lugar cerca. Maldición.

			—Gracias, Vangie. Esto es tan dulce.

			Ella encoge sus hombros como si no fuera nada, poniendo la charola junto a mí y levantando a su hermanita antes de que pueda tirar la comida por toda la cama. 

			—Este pequeño mono ayudó.

			—Sí —concuerda Willow, luchando por salir de los brazos de su hermana—. Puse la mermelada en tu tostada.

			Eso explica los pedazos de mermelada de uva. No podría quitar la sonrisa de mi cara si lo intentara. 

			—Muchas gracias a ambas.

			—De nada. Disfruta.

			Cuando las dos niñas salen de la habitación, cerrando la puerta detrás de ellas, permito a las lágrimas caer. Siento que estoy viviendo la vida de alguien más. Entonces recuerdo quién soy y que nada de esto es mío, y lloro más. ¿Qué diablos me está pasando?

			Hora de llamar a los refuerzos.

			—Hola, hooch.

			—Rápido —digo en el teléfono—. Hazme reír.

			—Estás… ¿qué diablos te hizo? —grita Spencer, saltando a la conclusión equivocada.

			—No fue él —me apresuro—. Fueron las chicas.

			Spencer gime.

			—Oh, Dios. ¿Qué pasó?

			—Ellas m-me hicieron el de-desayuno —sollozo, y mi mejor amiga pierde su mierda riéndose de mí.

			—Oh, Gina.

			—Esto va a doler, Spence. Va a doler mucho. Ya lo hace.

			—O —arrastra—, quizás finalmente estás donde perteneces.

			—No, uh —digo, sonando mi nariz en la servilleta en mi charola—. No empieces a llenar mi cabeza con más mierda de la que ya hay ahí. Necesito que me hagas reír. Como ahora, antes de que Jeff despierte y venga aquí y vea este feo, balbuceante desastre.

			—Nunca adivinarás lo que tu ahijado hizo anoche —comienza finalmente Spence, y ya puedo decir que va a ser bueno.

			—¿Cuál?

			—Savage. —Oh, sus historias son siempre las mejores.

			—¿Qué?

			—Entonces, él se estaba bañando en mi bañera anoche, mientras yo estaba viendo televisión en mi habitación, y de repente está gritando a todo pulmón…

			—¿Qué pasó?

			Le toma un momento dejar de reír antes de continuar.

			—Entonces, él grita: “Mamá, Mamá, tienes que venir a ver esto”, y por supuesto estoy ya saliendo de la cama y corriendo a ver de qué se trata todo este alboroto. —Spence bufa—. Entro, y está de pie con el trasero desnudo en la bañera, inclinado, tratando de ver entre sus piernas.

			—Oh, Dios. Estoy asustada.

			—Su… su mano está ahí abajo, y está golpeando el saco de sus bolas, así que estoy toda, “¿qué diablos estás haciendo, Kyle?” y él levanta su cabeza, serio como la mierda y dice: “¿Recuerdas cuando te dije que perdí mis canicas? Debo haberme tragado dos de ellas, porque las encontré. ¡Están en mis bolas!”

		


		
			Capítulo Treinta

			Jeffrey

			—Papi, te hicimos el desayuno —chilla Willow, encontrándome en la puerta cuando regreso de mi carrera matutina.

			Froto su cabecita, no queriendo levantarla y cubrirla de sudor.

			—Eso fue muy lindo de su parte. Gracias, calabaza.

			—Hola, papá —dice Evangeline, sonriendo hacia mí desde donde está lavando los platos—. ¿Buena carrera?

			—Sí. Gracias por el desayuno. Voy a ir a bañarme muy rápido antes de comer.

			Cuando abro la puerta de mi habitación, encuentro a Tink, con el teléfono presionado contra su oreja, absolutamente histérica. Hay lágrimas corriendo por su cara.

			Me encanta. Me encanta cada cosa sobre este momento. Me encanta tenerla aquí en mi casa. Me encanta que despierte en mi cama. El sonido de su risa. La vista de su cabello enredado por la cama en la mañana.

			Ella mira hacia la puerta, y nuestros ojos se encuentran.

			—Hola, Spence, te llamaré más tarde. Jeff acaba de entrar… gracias. Te amo también. Lo haré. Lo haré. Está bien, adiós.

			—No tenías que colgar por mí —digo, caminando hacia la cama—. No quería interrumpir. —Con cuidado de no frotar mi sudor sobre ella, me inclino y beso la cima de su cabeza—. Solo voy a saltar a la ducha muy rápido.

			—Está bien —dice, limpiando las lágrimas de sus ojos—. Siento haberme dormido anoche. Ni siquiera recuerdo venir a la cama.

			—Eso es porque no lo hiciste. —Se ríe—. Las chicas y tú se desmayaron en ese sillón. Estaba tentado de dejarte, pero habrías despertado adolorida esta mañana, así que tomé un par de fotos y luego te cargué a la cama.

			—Bueno, gracias. No me di cuenta de lo cansada que estaba.

			—Está bien… —Estaba más que bien en realidad. Todavía puedo ver a las tres acurrucadas en ese sillón cuando cierro mis ojos—. ¿Las chicas te trajeron el desayuno a la cama?

			—Lo hicieron —dice con una sonrisa mientras mira a la charola a medio comer a su lado—. Son increíbles.

			—Tú eres increíble. 

			Tink se ruboriza, frotando sus indomables rizos mientras me mira a través de párpados pesados.

			—No estás tan mal.

			Paso una frustrada mano por mi cabello.

			—Las cosas que desearía poder hacerte ahora.

			—¿Qué tal si me uno a ti? —pregunta, mirando a la puerta cerrada, luego de regreso a mí, esperanzada.

			La idea de tener sexo mientras mis niñas están en casa me pone ansioso, pero no es como si pudieran entrar. Mi polla se hincha, ayudando a tomar mi decisión. 

			—Me gustaría eso, Tink. Mucho.

			Sonriendo, se para en el centro de mi cama, tomándome por sorpresa por completo cuando salta justo a mis brazos, y golpea sus labios en los míos. Ignorando el desastre de huevos y leche que acabamos de tirar por la habitación, la beso, deslizando mis manos debajo de su trasero, y me dirijo al baño principal.

			—Jeffrey —gime mientras la pongo en el borde del mostrador, todavía de pie entre sus piernas. Mis manos agarran su cabello, y nuestras lenguas luchan por el control. Ha sido más de una semana, y ambos estamos locos de deseo. Succiono su lengua en mi boca, y ella muerde mi labio inferior—. Sabes salado. —Ríe, lamiendo sus propios labios antes de presionarlos de vuelta en los míos.

			—Estoy asqueroso —digo, incapaz de creer que no está alejándose por mi estado actual.

			—No —gime—. Estás delicioso. —Su lengua se escabulle dentro, lamiendo el techo de mi boca—. Eres perfecto.

			—Lejos de eso —discuto, alejando mi boca lo suficiente para tirar de mi playera sobre mi cabeza—. Soy el peor hombre posible para ti, Tink —digo, el pánico levantándose en mi pecho, porque escucho lo que estoy diciendo, y sé que es lo correcto por decir. Pero no puedo soportar la idea de ella en verdad dejándome—. No deberías conformarte con esto. 

			Sus dientes se aprietan en su labio inferior seductoramente mientras alcanza por el cordón en mis pantalones. 

			—Te deseo tanto, Jeff. No importa cuántas señales de advertencia envíe mi cerebro. Eres todo lo que más deseo.

			Mis manos agarran sus caderas, las cuales están ahora moviéndose contra mi cintura. Subiendo mis manos por sus costados, llevo su top arriba junto con sus brazos y lo tiro sobre su cabeza. 

			—No quiero herirte.

			Su labio tiembla, dejándome saber que es un miedo que ambos compartimos.

			—¿Qué tal si me dejas ser la que se preocupe por eso? —Gina engancha sus pies en la cintura de mi ropa interior, deslizándolos por mis piernas—. Ahora, menos charla —gruñe, mientras corre sus manos por mis costados—. Más follar.

			Justo cuando sus dientes muerden en el lóbulo de mi oreja, enviando un estremecimiento por mi espalda, la deslizo fuera del mostrador, cargándola a la ducha. Con sus piernas envueltas alrededor de mis caderas y su espalda presionada contra la pared de azulejo, alcanzo para abrir la ducha, sin anticipar el grito perfora tímpanos que sale de su boca.

			—Shhh. —Agacho mi cabeza, cubriendo sus labios con los míos, besándola en silencio. Las manos de Tink agarran mis hombros y pecho, sus uñas cavando en mi piel mientras su lengua apuñala la mía con lujuria e ira.

			Una vez que el agua se ha calentado y la ducha está corriendo, retrocede estrechando sus ojos.

			—Eso estaba jodidamente frío —sisea—. No hagas esa mierda.

			—Lo siento, nena… no estaba pensando. Estoy acostumbrado a eso. —No hay nada más refrescante después de una carrera de un par de kilómetros que sentir ese primer estallido de agua fría golpeando mi espalda. Aparentemente, Tink no comparte esta opinión.

			Pequeños riachuelos de agua caen por su cara, y su respiración se vuelve laboriosa, saliendo en pesados jadeos mientras lame la condensación sobre sus labios. Está tan jodidamente hermosa así que hace difícil respirar. Está en mis brazos, envuelta alrededor de mi cuerpo, y todavía no parezco estar lo suficientemente cerca.

			Tink niega mientras alcanza el dispensador de jabón, llenando su mano con jabón corporal. Sus ojos miran profundo dentro de los míos mientras hace espuma y comienza a frotar sobre mis hombros y pecho. Entonces alcanza más abajo, por mi polla, y la apuña en su palma, tirando, sus ojos llameando con deseo.

			Mis dedos cavan en su trasero mientras me muevo contra ella. El calor que se construye en mi estómago comienza a moverse hacia abajo, llenando mi polla. 

			—Eso es tan bueno, Tink. Tan. Jodidamente. Bueno —gruño.

			Ella se levanta, hundiéndose en mi polla, tomándola hasta la empuñadura.

			—Oh, Jeffrey. —Jadea. Poniendo sus manos en mis hombros, rebota arriba y abajo, sus tetas perfectas rozándose contra mis labios con cada golpe.

			Gina arquea su espalda, montándome más duro. Alcanza entre nosotros para flotar su clítoris mientras succiono el pezón de uno de sus pechos en mi boca, rodando mi lengua alrededor del pico duro. Cuando su cuerpo comienza a temblar sé que está casi ahí, muerdo gentilmente, succionando duro mientras explota en mi polla.

			Estoy muriendo por tocarla, pero mis manos están ocupadas sosteniéndola. Estoy completamente a su merced. 

			—Tink. —Jadeo cuando alcanzo el punto sin retorno—. Voy a… —Con un gemido, muerdo en su hombro, tirando de mis caderas, y todo se vuelve negro mientras mi liberación se dispara, llenando su coño.

			§

			—Esa fue una larga ducha —nota Evangeline, mirándome gracioso mientras tomo asiento a la mesa, preparándome para comer mi ahora frío desayuno.

			—Mmm —murmuro en un bocado—. Me puse a hablar con Gina. ¿Qué piensan chicas de una noche de películas?

			Willow mira sobre su hombro desde el juego de cocina a través de la habitación, sonriendo.

			—Oh, sí, papi. ¡Me entantan las peículas!

			—Buenos días —canta Gina mientras entra a la cocina, dando un pequeño giro en el centro de la habitación. Es tan chica. No puedo pensar en una mejor palabra para describir lo que quiero decir. Es toda mujer en las áreas donde en verdad cuenta, pero hay un aura despreocupada que la rodea. Que solo te hace sentir bien estando en su presencia. El cabello de Gina está seco y en ondas sueltas cayendo por su espalda. Está usando un corto vestido floral y ni una gota de maquillaje. El sol parece iluminar el leve polvo de pecas en sus mejillas. ¿Cómo no había notado esas antes? Quiero besar cada una.

			Querido Dios, no puedo dejar de mirar.

			Frotando una mano por mi cara, trato de recuperar mi ingenio.

			—Miren quién decidió salir de la cama —bromeo, intentando distraer a Vangie de nuestro olor. Estoy seguro que es solo mi paranoia llegándome, pero parece un poco sospechosa, y estoy mirando como un tonto enfermo de amor. Compórtate, Jeff. 

			Tink se dirige a la Keurig para hacerse una taza de café y mis chicas se reúnen a sus lados. Una punzada de culpa golpea mi pecho. Me pregunto lo que Jessica pensaría de la relación que está construyendo con nuestras chicas. De la relación que estoy construyendo con esta mujer. Mi respiración comienza a salir en jadeos. Solo han sido tres años. ¿Es tiempo suficiente? ¿Soy un hombre horrible por sentir… sentimientos por otra mujer? Si en verdad amaba a Jessica, de la manera en que sé que lo hice… ¿Cómo? ¿Cómo puede esto estar pasando?

			—Oigan, chicas —digo, mi silla rayando el suelo mientras me levanto, incapaz de quedarme quieto. Mi frente estalla en sudor frío—. Voy a ir a la tienda y recoger un bufet de dulces para películas y algo que cocinar para la cena de esta noche. Volveré. —Sus respuestas apenas se registran en mi mente confundida. Espero que no pidieran nada importante, porque solo me lo perdí completamente.

		


		
			Capítulo Treinta y uno

			Gina

			—Hmm —murmura Vangie mirando a su papá salir corriendo por la puerta sin una mirada atrás—. Eso fue raro.

			—Ni siquiera me preguntó qué quería. Eso fue rudo —se queja Willow, poniendo una mano en su cadera y sacándola. Pequeña señorita Thang.

			La rápida partida de Jeff me tiene sintiendo todo tipo de inseguridad. Pasó de aparentemente feliz y contento a completamente en pánico. ¿Quizás lo que pasó en la ducha fue demasiado? No debería habérmele lanzado mientras las chicas estaban en casa. Sabía que no estaba listo. Mierda.

			—Estoy segura que solo tenía algo importante de qué ocuparse, chicas. Quizás una llamada de trabajo o algo. ¿Quién sabe? —Estoy tratando de sonar fría como un pepino para no preocupar a las chicas más de lo que ya están, pero en secreto me estoy quemando por dentro.

			Para pasar el tiempo, decido darles a las chicas cambios de imagen. Comenzamos con manicura y pedicura. Luego maquillaje completo y cabello. Para cuando terminamos, él todavía no ha regresado. Han sido horas, y la tienda está solo a unos kilómetros.

			—No es como si papá se iría tanto tiempo sin llamar. ¿Crees que está bien? —pregunta Evangeline, claramente molesta por el extraño comportamiento de su padre.

			—Estoy segura de que está bien. ¿Por qué no acuestas a Willow para una siesta, y limpiaré este desastre? —Muevo mi mano, gesticulando a los brillos labiales y esmaltes en el mostrador. Willow en verdad tuvo un día de campo en la cocina.

			Una vez que las chicas han desaparecido arriba, tomo mi teléfono, y con el corazón en la garganta, lo llamo.

			—Hola, Tink —responde Jeffrey al segundo tono. Su voz tensa. Puedo decir que está tratando de sonar como si nada estuviera mal, pero falla miserablemente.

			—¿Jeff? —Odio que mi voz se rompa cuando digo su nombre y desprecio sentirme vulnerable—. ¿Está, umm, está todo bien?

			Después de una ligera pausa, suspira.

			—Sí… solo necesitaba un minuto para aclarar mi cabeza. Lo siento por irme así. Yo, eh… fui a visitar a Jess al cementerio.

			—¿Por mi culpa? —Mi corazón es un tambor en mi pecho mientras espero su respuesta.

			—No estoy seguro de cómo responder eso.

			El fondo de mi garganta comienza a quemar.

			—Con la verdad, Jeffrey.

			—La verdad es que la extraño. —Ya sé esto, pero diablos si no me golpea como un martillo en el pecho—. Y estoy luchando con los sentimientos que tengo… por ti —añade, sonando completamente derrotado.

			—¿Quieres que me vaya? —No quiero hacerlo, pero tampoco quiero ser una fuente adicional de dolor en su vida. Esto no se suponía que doliera así. Mi corazón no debería sentirme tan apretado en mi pecho. No debería de sentir tanto miedo.

			—No. —Su respuesta es breve, pero inmediata, y dicho con la suficiente convicción para creer que en verdad me quiere aquí. Sabía que esto no sería fácil. No es realista para mí esperar que sus sentimientos por su esposa solo desaparezcan porque estoy en la imagen. Así que, me quedo.

			—Está bien —susurro, apretando el teléfono fuertemente en mi mano—. Te veo pronto.

			—¿Ese era mi papá? —pregunta Vangie, escabulléndose detrás de mí, casi asustándome a muerte.

			—Sí. —Mi mano va a mi pecho en sorpresa y tomo unas cuantas, suaves respiraciones, y me fuerzo a sonreír—. Dijo que volvería pronto… ¿qué dices si comenzamos este maratón de películas sin él? —pregunto, envolviendo mi brazo alrededor de sus hombros y llevándola hacia la sala de estar. 

			Vangie y yo miramos una nueva película de Jumanji con Jack Black, Kevin Hart, y La Roca, dado que no es del todo apropiada para verla con Willow. Trato muy duro de concentrarme en no pensar en Jeffrey, lo que es totalmente contraproducente. Esta enfermiza sensación en mi pecho solo no se va.

			 A media película, Evangeline tiene un mal caso de calambres, así que la cuido con la almohadilla térmica y algunos medicamentos y me acurruco a su lado en el sofá.

			—¿Ya hablaste con mi papá sobre llevarme al médico por control de natalidad? —pregunta Vangie.

			—No. No tuve una oportunidad, pero hablaré con él pronto, ¿está bien?

			—¿Control de natalidad? —La voz de Jeffrey ruge desde detrás del sofá.

			Evangeline y yo saltamos, mirándonos con caras sorprendidas. Ni siquiera lo escuché entrar.

			—No es lo que… —Oh, Dios. Eso sonó tan mal. Tan, tan, tan mal.

			—¡Ella tiene jodidos catorce años, Gina! —Los ojos de Jeffrey son duros y acusadores—. ¿Quién te dio permiso de hablar con mi pequeña sobre conseguir control de natalidad? Eso no debería ni siquiera ser una idea en su cabeza a esta edad. 

			—No estaba… —Trato de defenderme, pero Jeffrey está enojado más allá de la razón.

			—¡No! —grita, cortándome otra vez—. Sé lo que escuché. Ni siquiera intentes convencerme de lo contrario. —Corre una temblorosa mano por su cabello, mirándome. Y duele. Querido Dios me parte el alma ser tratada con tal desprecio por el hombre que ha venido a ocupar cada uno de mis pensamientos conscientes. 

			—Solo escúchala, papi —ruega Evangeline con enormes lágrimas cayendo por su cara. Luce como un pequeño venado atrapado en los faros. Sin idea de a dónde ir o qué hacer. 

			—Ve a tu habitación, Evangeline.

			Ella vacila, mirándome con impotente desconcierto.

			—¡Ahora! —grita, golpeando su pie. Nunca lo había visto tan enojado, y tanto como duele que me esté gritando, me molesta que no termine de ver la manera en que está rompiendo el corazón de su hija.

			—Solo, ve, nena. Estoy bien. —Beso el costado de su cara, respirando su dulce olor. Trato de memorizarlo, sabiendo que será la última vez que la vea. Mi corazón se parte en dos mientras la veo correr llorando. No seré la fuente de dolor de este tipo en la vida de sus hijas. No merecen esto.

			—Sabía que no podía confiar en ti. —Sus palabras son cuchillos, cortándome más profundo de lo que creo que incluso nota. Ya estaba teniendo un mal día y sé que está buscando alguna razón para explotar, pero no puedo hacer esto. No haré esto.

			—¿Lo hacías? —Cruzando mis manos sobre mi pecho, miro en sus ojos con un gran trago.

			—No eres su madre. No tenías derecho… —Su cabeza cae, sacudiéndose de lado a lado. Entonces señala duramente hacia arriba—. Ellas tenían una madre. Tenían una increíble madre.

			—Soy consciente de eso —digo, aclarando mi garganta, apuñando mis manos a mis costados para absorber algo de la tensión corriendo por mi cuerpo.

			—De todas las personas para traer alrededor de mis chicas, ¿te elijo a ti? —Comienza a caminar por la habitación—. Una mujer sin moral. ¡Una jodida terapeuta sexual! —Escupe mi título como si fuera algo sucio, algo de lo que estar avergonzado, y me paro ahí con las lágrimas construyéndose en mis ojos, demasiado conmocionada para hacer algo más que tomarlo—. Debería haberlo sabido con la manera en que reaccionaste cuando te dije sobre ellos besándose en el crucero. —Su cabeza se sacude con el recuerdo, y exhala una risa sin humor—. Con la manera en que te lanzaste sobre mí. Mi Dios, Jessica probablemente se esté retorciendo en su tumba.

			Eso lo hace.

			—Si ella se está retorciendo en su tumba por alguna razón, es por la manera en que acabas de tratar a tu hija —digo, finalmente recuperando mi ingenio.

			—No te atrevas a decirme cómo criar a mi hija. No tienes ni jodida idea de cómo criar a un hijo. Y si no era obvio antes, lo es descaradamente ahora.

			Me burlo. 

			—Tú llamaste y prácticamente me rogaste que te ayudara con ella, y vine. Entonces, me llamaste otra vez, y aquí estoy. Obviamente no pensabas tan mal de mí como un modelo a seguir entonces.

			—Mi error.

			Asiento, mirando directo a sus ojos mientras las lágrimas caen de los míos.

			—Asegúrate de nunca cometer ese error otra vez. 

			Bufa.

			—No te preocupes. De ahora en adelante, nos apegaremos al acuerdo original.

			¿Está jodidamente loco?

			—No —respondo negando—. Desde este momento en adelante, no hay acuerdo.

			Tiene la audacia de lucir herido.

			—¿Qué estás diciendo, Tink?

			—Me dijiste que te dejara saber si se volvía demasiado —digo, deslizando mis pies en mis zapatos sin perder el contacto visual—. Esto, Jeffrey, y tú… se acaba de volver jodidamente demasiado.

			Él me sigue al baño, mirándome lanzar todas mis cosas en mi bolsa, y está furioso. Es como si hay un toro furioso en la habitación, succionando todo el aire. Es asfixiante. 

			—No puedo creer esta mierda. —Pasa una mano por encima de su vestidor, golpeando todo su contenido en el suelo—. ¿En serio vas a castigarme por estar molesto por lo que acabo de ver?

			—Jeffrey. —Mi voz es inquietantemente calmada. Solo no tengo en mí pelear con este hombre. Mi corazón ya se está rompiendo, y ni siquiera me he ido aún. Está tomando todo lo que tengo mantenerme de caer en pedazos frente a él—. No eres un niño, no más que yo. —Le doy una mirada—. Y nunca haría nada para castigarte o lastimarte. Pero esto —digo, mirando a su forma todavía temblorosa—, es más de lo que puedo manejar. 

			—No hagas esto… —Agarra mi muñeca, su cara suavizándose. Y no quiero nada más que derretirme en sus brazos. Que tome todo de nuevo y lo bese para mejorar. Pero, no soy lo suficientemente ingenua para creer que esto no pasará otra vez. 

			—No lo hice —digo, tirando de mi brazo fuera de su agarre y lanzando mi bolso sobre mi hombro—. Adiós, Jeffrey.

		


		
			Capítulo Treinta y dos

			Jeffrey

			Ella se ha ido.

			Este dolor punzante en mi pecho me obliga a enfrentarme a lo que he estado luchando por admitirme: me he enamorado de ella. La culpa en la que me estaba ahogando de repente toma un segundo plano al darme cuenta de que la he perdido y que probablemente, para siempre.

			Oh, sigo enojado como el demonio. Incluso furioso. Con ella. Conmigo mismo. Con la vida.

			—¡Gigi, desperté! —El sonido de los pies descalzos de Willow golpeando los peldaños de madera resuenan por toda la casa.

			Mierda. De repente, me siento tan avergonzado.

			—Hola, papi-oh —mi pequeña canta, una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Dónde Gigi? ¡Es hola de peli! —Estalla en un pequeño baile, mitad Cabbage Patch, mitad Carlton.

			Mi corazón se aprieta y siento calor por todas partes. Tirando del cuello de mi camisa lejos de mi cuello, trato de encontrar aire. 

			—Ella uh... ella tuvo que irse, bebé.

			—¿Eh? —La sonrisa de Willow se desvanece, y sus bonitos ojos azules se llenan de lágrimas—. ¿Ya se fue? ¿Antes de la noche de peli?

			Cuando las lágrimas comienzan a fluir, la levanto, sosteniendo a mi niña fuertemente contra mi pecho. No sé si estoy tratando de consolarla a ella o a mí mismo mientras paso mi mano en círculos calmantes sobre su espalda.

			—Pero, iba a momir con ella esta noche, papi. —Su rostro se levanta de mi hombro, y me mira directamente a los ojos—. Ella lo plometió.

			—No es su culpa, Willow. Papá la hizo irse. —Los brazos de Vangie se cruzan sobre su pecho, y los ojos con los que me encuentro no pueden contener más que disgusto.

			—No hagas esto, Evangeline —suplico—. No tienes que hacerle daño porque estás enojada conmigo.

			—¿Le dijiste a Gigi que se fuela a casa? ¿Por qué?

			Siento que estoy atrapado en el fondo de un barranco sin salida. No hay nada que pueda decir para hacerla entender. Tiene tres años.

			—Porque está celoso, Willow. Él no quiere que nadie más nos ame.

			Las lágrimas queman la parte de atrás de mis ojos, y la bilis se eleva en mi garganta. ¿Es esto lo que mi hija realmente cree? Mi cabeza se mueve de lado a lado, ¿en desacuerdo o negación? Ni siquiera estoy seguro de saber la respuesta a eso. 

			—Eso no es cierto —argumento, queriendo creer que no soy tan egoísta. 

			—¿No? —Mi hija resopla un largo suspiro—. Ella fue la mejor cosa que le ha pasado a esta familia desde... desde... —tartamudea, con lágrimas en sus mejillas—. Desde que mamá murió. Y simplemente te deshiciste de ella.

			—Taela de nuevo y dices lo sento, papi. —Ah, la inocencia de un niño pequeño.

			—Es más complicado que eso, princesa. Cosas de adultos.

			Vangie resopla, y entiendo que está molesta, pero yo también, y este no es el momento para tener esta discusión.

			—Evangeline Elise, entiendo que estás enojada, y podemos hablar más tarde, pero no vas a decir otra palabra de esto delante de tu hermana. ¿Me entiendes? —Me duele gritarle. Ella ya me está mirando como si despreciara el suelo por el que camino.

			—Lo que sea, me voy. —¿Quién es esta niña?, pienso mientras la veo irse de vuelta a su habitación.

			—Me guta mucho Gigi, papi —susurra Willow—. Ella me pintó las uñas y los dedos de los pies, y me besa y me aculuca como una verdadera mami.

			Y los golpes siguen viniendo. 

			—Me alegra que te guste Gigi, cariño. Pero, sabes que ella no es tu mami. Tu mami está en el cielo con Jesús. —Quito el cabello de su cara, limpiándole las lágrimas con mis pulgares—. Y sé que mami desea más que nada poder besarte y acurrucarte.

			Willow gime, exasperada por mi respuesta.

			 —Sé que ella no es mi mami. Dije que me quiele como una mami. Como una plestada.

			—Lo siento, princesa. —No sé qué más decir. Nunca debí haberla traído con mis hijas. Una cosa es lastimarme a mí mismo, pero saber que he agregado más dolor a sus vidas innecesariamente... me odio por eso.

			—Te quielo, papi. —Sus pequeños brazos se cierran alrededor de mi cuello, ofreciéndome consuelo cuando más lo necesito.

			—Yo también te amo, Willow Jane.

			Evangeline permanece en su habitación el resto de la noche, ni siquiera baja cuando la llamo para cenar. Willow y yo pasamos el rato en mi cama, mirando películas y comiendo nuestros sentimientos, como diría Gina. Lo bueno de los niños de tres años es su corta capacidad de atención. Una vez que la distraigo con comida chatarra y caricaturas, ella lo tiene todo. Su hermana, sin embargo, será mucho más difícil de convencer.

			Cuando finalmente se queda dormida, poco después de las nueve, me dirijo a la habitación de Evangeline. Me siento como si estuviera caminando en un nido de serpientes.

			Tap. Tap. Tap. Llamo, suavemente, no tan seguro de que ella incluso responda.

			—Estabas saliendo con ella, ¿verdad? —pregunta Vangie, abriendo la puerta. Mi niña es más observadora de lo que yo le doy crédito.

			—Sí.

			Ella asiente, moviéndose a un lado para que pueda pasar.

			Vangie se deja caer en el borde de su cama, así que giro la silla del escritorio para mirarla y me acomodo para lo que estoy seguro de que será una conversación agotadora.

			—Para que sepas —comienza Vangie, colocando su almohada en su regazo y abrazándola con fuerza contra su pecho—. Ella no estaba tratando de hacerme usar el control de natalidad porque quiero tener sexo.

			Mis ojos se abren de par en par.

			—No quiero tener sexo, papá.

			—Oh, gracias a Dios.

			Con un giro de sus ojos, continúa. 

			—Ella dijo que iba a hablar contigo acerca de llevarme a un ginecólogo porque mis calambres son muy graves, y a veces te pueden poner la píldora y eso ayuda.

			Gina no estaba tratando de desautorizarme. No estaba animando a mi hija a explorar su sexualidad. En un momento de claridad, ni siquiera puedo imaginar cómo pensé que eso era lo que ella quería en primer lugar. A Gina solo le preocupaba el bienestar de mi hija. Haciendo exactamente lo que le pedí que hiciera. Si hubiera escuchado. Si le hubiera dejado dos malditos minutos para explicarse...

			¡Maldita sea!

			—¿Qué he hecho?

			Mi hija me da una mirada “Te lo dije” y no puedo ni siquiera estar enojado con ella. Me merezco algo mucho peor. 

			—Tienes que recuperarla, papi.

			—No estoy seguro de poder, Vangie.

			—¿La amas?

			Me encojo de hombros, incapaz de decirle las palabras a mi hija. Que me he enamorado de una mujer que no es su madre. Apenas puedo admitírmelo, pero la expresión de su cara me dice que mi confirmación no es necesaria. 

			Ella cuelga sus pies sobre la cama, acercándose a donde estoy sentado. 

			—Amar a Gina no significa que no puedas amar a mamá también. Y no significa que tengas que amar a una más o menos. ¿Me amas más que a Willow porque vine primero?

			—No.

			—¿Te sientes culpable por amarla tanto? —pregunta, sus ojos se encuentran con los míos—. No, papá, no lo haces. Porque tu corazón es lo suficientemente grande como para amar a mucha gente al mismo tiempo. No tengo miedo de que Gina tome el lugar de mamá. Eso le pertenecerá para siempre, pero podemos darle a Gina su propio lugar —dice mi sabia hija a pesar de sus años, con lágrimas corriendo por su rostro—. No me detendré de estar cerca de otras personas porque temo que lastimaré a mamá, y tú tampoco deberías. Mamá puede ver lo que hay en nuestros corazones y sabe que todavía está allí.

			Educado en el amor por una niña de catorce años. 

			—¿Cuándo te volviste tan inteligente? —pregunto, limpiando las primeras lágrimas que he derramado frente a mi hija desde el día en que enterramos a su madre.

			—Buenos genes. 

		


		
			Capítulo Treinta y tres

			Gina

			—Hola, Gina —grita Josie por encima de la multitud cuando entro por la puerta de T-Boys. Ignorando al resto de los clientes que se alinean en su barra, se acerca directamente a mí con un chupito de Fireball en la mano—. ¿Dónde está el amante y su rascador de riñones esta noche? —Mi ridícula amiga levanta las manos, empujando sus caderas hacia adelante unas cuantas veces.

			—Hola, nena. —Levanto el chupito a mi boca, ignorando su pregunta. La familiar quemadura de whisky nadando por mi garganta dice que la paz está a la vuelta de la esquina. 

			Derramé mi última lágrima por ese hijo de puta. Si puedo evitar pensar en él, hablar de él o estar en algún lugar dentro de un radio de ciento veinte metros de él, no debería tener problemas en cumplir esta promesa. El whisky y yo... tenemos esto.

			—Son bastante buenos. —Muevo mi cabeza hacia el escenario, refiriéndome a la banda de covers de los 80 que está cantando una sorprendentemente buena interpretación de “Don’t Stop Believin” de Journey. Deben ser nuevos.

			Josie deja caer mi habitual Corona y Coca Cola y otro chupito de Fireball frente a mí. 

			—Sí, el cantante principal también es bastante fácil para los ojos —dice bruscamente, descansando la barbilla en sus manos y mirándolo fijamente. Juro que la chica tiene pequeños corazones de dibujos animados latiendo en sus ojos.

			—No lo hagas, Josie-girl. Los hombres no son nada más que problemas. —Tomo el segundo chupito en mi mano todavía temblorosa y lo trago. Vete a la mierda, señor Ryan. Es posible que me hayas robado el corazón y destruido sin posibilidad de reparación... pero no voy a darte mi trago también.

			—¿Problemas en el paraíso? —grita la metiche de Josie mientras se estira debajo de su barra para traerle una cerveza al tipo que está a mi lado.

			—Sabes... ni siquiera la polla más grande, más gruesa y más fina vale el esfuerzo de aguantar al idiota que tiene adherido después de un rato. —Me sorprendo a mí misma haciendo un gesto con las manos al tamaño de ese glorioso pene, y rápidamente las empujo debajo de mi trasero, sentándome sobre ellas, mientras la boca del chico a mi lado casi cae al suelo.

			—No lo sé, amiga. Podría estar dispuesta a soportar un montón de mierda por una polla tan grande y corpulenta. —Los ojos azules de Josie se abren, y da un exagerado estremecimiento—. Mmm. Estoy embarazándome solo de pensarlo.

			—Eres una loca.

			—Mira quién habla —se burla, antes de correr hacia el otro extremo de la barra, donde sus clientes se volvieron impacientes. No estoy acostumbrada a que este lugar esté tan lleno, y estoy un poco decepcionada de que Josie no pueda hacerme compañía. Lo último que quiero es que me dejen sola con mis pensamientos.

			—Bueno, bueno, Gina Bourque. ¿No es una agradable sorpresa? —Oh Dios. Conozco esa voz.

			Con la sonrisa más falsa que tengo, me giro en mi taburete. 

			—Brent. ¿Cómo has estado?

			Él se encoge de hombros, haciendo un gesto hacia el taburete vacío a mi lado.

			—¿Te importa si me siento? —Sí.

			—No, en absoluto. —Mis ojos le dan un buen vistazo una vez más, y no puedo por mi vida averiguar lo que vi en este joven. Claro, está todo musculoso y bronceado. Sus dientes son bonitos... brillantes y rectos—. ¿Cómo va la escuela? —le pregunto, y siento que estoy hablando con un niño, en lugar de con un hombre. Un hombre con el follé. Ew, bien, ahora solo me estoy volviendo loca.

			—Bien. Va bien. —Brent sonríe, mirándome con ojos saltones—. ¿Qué has estado haciendo?

			Como magia, otro chupito aparece ante mí. Tengo que adorar a Josie. Antes de responder, lo bebo, con el resto de mi bebida. 

			—¡Tráeme otro, Josie! —grito, golpeando el vaso vacío en la barra unas cuantas veces.

			Cuando me vuelvo hacia un lado, ese chico todavía está allí, mirándome como si esperara algo. 

			—¿Lo siento? ¿Dijiste algo?

			Brent se ríe. 

			—¿Te pregunté dónde has estado? No te he visto por ahí.

			—¿A mí? —Me río. Entonces, mis ojos sudan un poco cuando recuerdo dónde he estado los meses pasados. En la cama de Jeff. En mi cama... con Jeff. El crucero. Nola. Toso, aclarándome la garganta y la cabeza—. Bueno, me rompieron el corazón, Brent. No puedo decir que lo recomiende.

			—Soy un buen oyente si quieres hablar de eso. —Apoya el codo en la parte superior de la barra, con la cabeza en la mano, mientras inclina la cara hacia un lado. Me golpea con esos ojos de cachorro de color whisky. ¿Eso realmente me excitó antes?

			—Nop —le digo, tomando la bebida que mi chica acaba de poner frente a mí desde la barra—. Quiero bailar.

			Moviéndome a través de la multitud, me dirijo justo al frente y al centro. Cuerpos empapados en sudor golpean contra el mío mientras bailan sin un jodido cuidado en el mundo. No puedo esperar a que llegue mi zumbido, para ahogar en alcohol esta terrible angustia. Para estar felizmente adormecida de este terrible dolor. Sentirme tan bien como estos hijos de puta borrachos que me sacaron ventaja.

			—Demonios, sí —grito cuando los acordes del principio de “Pour Some Sugar on Me” de Def Leppard fluyen a través de los altavoces. El familiar ritmo se mueve a través de mi cuerpo. Con los ojos cerrados, lanzo mis manos al aire e imagino el pecho de Jeffrey contra mi espalda, sus dedos subiendo por mis costados y tomando mis pechos. Su boca en mi cuello, chupando, saboreando, jugando.

			—Abre —me raspa en la oreja, mordisqueando mi lóbulo. La parte inferior de un chupito corre a lo largo de mis labios, y abro, dándole la bienvenida a la quemadura. No estoy segura de lo que me acaba de dar, pero baja suavemente y calienta aún más mi sangre. Estoy tan caliente. Tan tintineante y cachonda. Jodidamente cachonda.

			Canción tras canción, nos quedamos en esa pista de baile, teniendo sexo con la ropa puesta, y no puedo esperar a llevarlo a casa... o bien, probablemente él debería llevarme a casa, porque estoy jodidamente destrozada. Y será mejor que se disculpe, porque no puedo recordar por qué, pero estoy enojada con él. Realmente jodidamente enojada. Pero, es un buen bailarín. Y me encanta.

			—Dios, estás caliente —dice, girándome y colocando mis brazos sobre sus hombros. Cegada por las lágrimas, nos inclinamos de lado a lado para “Open Arms”. Luego me besa y me toca en todos los lugares correctos.

			 —Mmm —gimo, tratando de comerme su cara. Oh Dios, lo deseo tan jodidamente tanto.

			—¡Gina! —grita Spencer, arrancándome de los brazos de mi príncipe oscuro. ¿Qué demonios está haciendo aquí?

			—Hola, meeeejor amiga —la llamo, riendo tontamente porque mi voz suena muy graciosa. Como si estuviera bajo el agua—. Él vino. Vino por mí.

			—¿Quién vino por ti, nena? ¿Qué estás haciendo? —Spencer puede ser tan densa a veces. Esos chicos se están comiendo todas sus células cerebrales.

			Con los ojos, me muevo por encima de mi hombro. 

			—Jeffrey, querriiiiida. Guau —digo, extendiendo las manos para mantener el equilibrio cuando me tira hacia la pared.

			—Ese no es Jeffrey, Gina. Nunca he visto a ese tipo antes, y puedo decir, ew. No puedo creer que dejes que ese tipo desagradable te bese.

			—¿Qué? ¿De qué estás hablando? —a Spence se le soltó una tuerca porque ese era Jeff. ¿No es así?

			Mi mejor amiga deja escapar un gruñido agravado, y como que quiero darle un puñetazo porque ¿quién diablos se cree que es para bloquearme una polla?

			—Vamos. —Tira de mi brazo, arrastrándome hacia la salida.

			—Espera. Espera, Spence. —Clavo mis talones en el suelo, tratando de tirarla hacia atrás—. Ve por Jeffrey, por favor.

			—Gina —gime, juntando mis mejillas como hace con los gemelos cuando quiere que la miren. No soy su maldita hija. Soy una adulta responsable, maldita sea—. Escúchame.

			—Estoy escushhando —murmuro a través de los labios de pescado. Ella está apretando mi boca tan malditamente fuerte... apuesto a que me dolería si pudiera sentir algo.

			—Ese tipo no era Jeffrey. No sé dónde está Jeffrey, y lamento lo que te hizo. Pero ese no era Jeffrey. —Una lágrima cae por la mejilla de mi mejor amiga—.  ¿Lo entiendes?

			Las lágrimas brotan de mis ojos, derramándose, y mi mejor amiga me acerca a su pecho. Me frota la espalda. Besa mi mejilla 

			—¿Dónde está? —Lloro, clavando mis uñas en su espalda.

			—Oh cariño. No lo sé.

			—Pero c... ¿cómo supiste que estaba aquí?

			—Josie llamó. Un tipo llamado Brent le dijo que tenías el corazón roto y que temía que ese tipo se aprovechara de ti. —Sus ojos se dirigen a la pista de baile.

			Un fuerte sollozo escapa de mis temblorosos labios. 

			—¿Ese, ese realmente no era m, mi director ejecutivo?

			—No —confirma Spencer, envolviendo un brazo alrededor de mis hombros y saliendo hacia la puerta—. Eso era algo que nunca habrías tocado sobria. Nunca.

			 

			§

			 ¡Oomf! ¿Qué de…? El alcohol gotea en mi vientre.

			—¡Tía Gigi! —Mi garganta arde cuando Kyle rebota alrededor de mí. ¿Dónde estoy?

			Intento abrir los ojos, pero la luz es como un rayo láser. Entonces, siento que estoy cerca, llegando a la conclusión de que debo haberme dormido en el sofá de mi mejor amiga anoche. 

			—Savage —gimo—. La tía también está feliz de verte, pero si no te apartas de mí, voy a...

			—¡Eww! —Él se levanta del sofá dos segundos demasiado tarde, y ahora está goteando vómito—. ¡Papá, la tía gomitó sobre mí!

			Es como si se hubieran abierto las compuertas, porque no importa lo mucho que intente detenerme, solo sale de mi boca. De mi nariz. Oh, Dios, arde tanto. Juro que está cocinando el interior de mi esófago.

			El sonido de las arcadas de Cooper solo lo empeora. Les deberé un nuevo sofá, una alfombra, tal vez incluso una nueva casa para cuando esto termine. Creo que tal vez, me estoy muriendo.

			—Cooper, ve a darle un baño —ordena Spencer, acercándose lentamente con una enorme ponchera de goma—. Aquí, no veo cómo podría quedar mucho en ese pequeño estómago tuyo, pero ¿podrías intentar verterlo en esto, por favor?

			—Lo siento mucho —gimo finalmente una vez que expulso cada gota posible de alcohol de mi cuerpo.

			—Para —dice ella, mientras termina de limpiar el sofá—. Coop puede encargarse de la alfombra, tú vendrás conmigo.

			Mi mejor amiga me lleva a su baño, me da un baño de burbujas con velas y saca una silla. 

			—Entra y comienza a hablar.

			Entonces, le cuento todo sobre el espectáculo de mierda en la casa de Jeffrey ayer. Acerca de cómo ni siquiera está cerca de aceptar la muerte de su esposa y probablemente nunca lo estará. Y que tal vez podría haberlo manejado, si solo hubiéramos sido él y yo y Jessica.

			—Spence, quiero a esas chicas, pero tengo miedo de tratar de tener una relación con ellas porque constantemente tendré que preocuparme de que Jeff me culpe por el hecho de que Jessica no está allí para hacerlo ella misma.

			—Hombre, eso es duro.

			—Sí, me di cuenta.

			—¿Qué vas a hacer?

			Encogiéndome de hombros, me hundo más abajo en la bañera. 

			—Ya lo estoy haciendo.

			Spence no parece impresionada en absoluto por mi mecanismo de afrontamiento.

			—No habrá repeticiones de anoche, Gina. No quiero despertarme un día para encontrar tu trasero muerto en una zanja. —Su tono es ligero, pero con una mirada a su rostro no hay duda de lo preocupada que está.

			Básicamente no tengo ningún recuerdo de anoche, desde el momento en que salí de la casa de Jeffrey hasta que Spencer me sacó de T-Boys. La mirada en la cara de mi mejor amiga me dice que es algo muy bueno que no recuerde.

			—Lo digo en serio —dice, cuando no respondo—. Ese tipo era jodidamente espeluznante. Estás lastimada. Lo entiendo, pero esa no es la forma correcta de manejarlo.

			—Gracias por salvarme, mejor amiga.

			Ella resopla.

			—Y prometo que lo manejaré mejor.

			— ¿No más bares?

			Que corten mi brazo derecho, ¿por qué no?

			—Bien. Pero, probablemente estaré aquí mucho.

			—Bien.

			—Y tendrás que mantenerme abastecida de mami porno.—Me río—. Esa mierda es adictiva. 

		


		
			Capítulo Treinta y cuatro

			Jeffrey

			Han pasado tres semanas desde que la vi.

			Que la abracé.

			Oh, y no lo olvidemos, que le grité como un maldito idiota.

			No atiende mis llamadas... ignora todos mis mensajes. Pero hoy, Tink no podrá evitarme. Es el cumpleaños treinta y seis de Gina y, a través de Landon y Evangeline, Spencer nos hizo una invitación secreta. Así es, Gina no tiene idea de que estaremos allí. Me doy cuenta de que esto podría salir muy mal, pero estoy desesperado y bastante seguro de que no haría nada demasiado molesto con las niñas. Pero, de nuevo, estamos hablando de Gina.

			—Llegaste a tu destino. —Me siento un poco alarmado cuando la navegación se apaga antes de que haya siquiera una casa a la vista, pero continúo por el sinuoso camino, encontrando que se abre a un enorme patio con algunos de los más grandes y hermosos robles que he visto nunca.

			Después de cambiar la camioneta a velocidad de parqueo, me giro en mi asiento hacia las niñas. 

			—Está bien, chicas. Eso es todo. ¿Recuerdan todo lo que hablamos?

			Los ojos de Evangeline giran. Es prácticamente automático que lo hacen cada vez que hablo con ella en estos días. 

			—Quédense en las zonas comunes. Sin puertas cerradas. Sin escabullirse. Sin besos. 

			—Buena chica. —Estirándome desde mi asiento, le revuelvo el cabello, lo que no hace más que molestarla. Esta niña cree que es muy mayor, pero es mi deber como su padre recordarle que no lo es.

			—¿Willow?

			Después de ajustar la pequeña diadema que acompaña a cada atuendo en estos días, me mira y pone los ojos en blanco, igual que su hermana. 

			—Sin modestar a Tyle.

			—Muy bien. —Girando de nuevo hacia el frente, apago la camioneta y abro la puerta. El olor a carne en barbacoa cuelga en el aire, haciendo que mi estómago ya esté nervioso—. Vamos.

			—Te dije que Tyle era un píncipe, papá. ¡Vive en un tastillo! —Willow tira de mi brazo. Aparentemente no me estoy moviendo lo suficientemente rápido para ella.

			La casa es enorme. Es de color amarillo cremoso con vidrieras y un porche envolvente. La arquitectura me recuerda mucho a las casas en el Garden District, y eso me hace pensar en Tink y el día que pasamos juntos en Nueva Orleans. Creo que tal vez ese fue el día en que comencé a enamorarme, y desde entonces he estado cayendo.

			—Landon dice que vayamos a la parte de atrás —ofrece Vangie, escribiendo en el maldito celular que lamento haberle dado antes de arrastrar su trasero para reunirse con ese chico.

			—Lo lograste. —Spencer nos saluda con una gran sonrisa con hoyuelos—. Ven conmigo y te presentaré a todos.

			Aquí vamos. Mi mano aprieta la de Willow mientras seguimos a la mejor amiga de Gina hasta el patio cubierto donde comienza a presentarnos a su madre y a los padres de Cooper.

			Lois, la secretaria de la oficina de Gina y Spencer, con quien me he encontrado varias veces, se acerca para saludar.

			Luego vienen los padres de Gina, a quienes vi, pero que en realidad nunca conocí en la casa de Dillon. 

			—Esta es la mamá de Gina, Lydia, y su papá, Chuck. —Hay algo en estos dos que solo me pone los vellos de punta.

			 —Encantado de conocerlos a ambos oficialmente. —Mientras estrecho la mano de su padre, mis ojos se desvían sobre su hombro, hacia el lago.

			—Ella está pescando con Kyle... ¿Por qué tú y Willow no van y saludan? —La mano de Spencer me da unas palmaditas en el hombro un par de veces—. Voy a pedirle a mi hijo que me presente a esa bonita hija tuya, de la que tanto he oído hablar.

			Dudo por un momento, y Spencer se ríe. 

			—Vamos... no te morderá. Bueno, al menos no delante de los niños. —Luego me guiña un ojo y me da un alentador empujoncito—. Willow te protegerá.

			Como si estuviera en trance, cruzo el patio con el corazón asentándose en mi garganta. No es hasta que casi llegamos al muelle que Tink finalmente nos ve. Se para desde donde ha estado pescando en el borde del muelle, desempolvando su ropa. Su largo cabello rubio se azota con la brisa mientras nos mira con incredulidad. Es hermosa.

			Nuestros ojos se encuentran, y un millón de emociones diferentes corren a través de mí a la vez.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —Sus cejas se fruncen.

			Sigo caminando hasta que estoy a unos metros de distancia. Tan cerca. 

			—Feliz cumpleaños, Tink. —Cada terminación nerviosa en mi cuerpo se está disparando, queriendo tocarla. Abrazarla. Respirarla. Maldita sea, esto es más difícil de lo que nunca imaginé. ¿Cómo vuelves a ser un extraño de alguien que conoces tan íntimamente?

			—¡Fediz Pumpaños, Gigi! —grita mi bebé, dejando caer mi mano y corriendo para abrazar su pierna.

			Mi corazón se tensa cuando Gina cae de rodillas, envolviendo a Willow en sus brazos. 

			—Gracias, cariño. Te he extrañado mucho. Acabas de hacer que este sea el mejor cumpleaños de todos.

			—¿Sup, director ejecutivo? —pregunta Savage, colocando su caña en el suelo y caminando para darme un toque—. Tienes muchas bolas para aparecerte aquí hoy —dice la pequeña mierda, lo suficientemente fuerte como para que su madrina escuche y estalle riéndose tan fuerte que casi se cae sobre su trasero.

			—Te trajimos un regalo —anuncia Willow, mirando a Kyle para intentar robarle su espectáculo.

			Tink frota las esquinas de sus ojos.

			—¿Lo hicieron?

			—Mmmhmm —Willow asiente, empujando la bolsa de regalo en su pecho—. ¡Aquí!

			Por la forma en que está dudando, puedo decir que se siente incómoda al aceptar un regalo de mi parte. Es por eso que Willow lo entregó en primer lugar. Nunca le negaría nada. La mirada que me dispara me dice que es completamente consciente de mi pequeño juego.

			Su mano se hunde en la bolsa, sacando la caja de regalo de terciopelo negro, y mi pulso comienza a acelerarse. Puse mucho pensamiento en ese presente. Realmente espero que le encante. Necesito que le encante.

			—¡Es una pulsera! —grita Willow, arruinando la sorpresa—. Apúrate, ábrelo. Quiero mostrarte mi parte.

			—Oh, guau. —Gina saca la pulsera de oro blanco, tocando cada colgante individualmente. Un pequeño barco de cruceros. Una flor de lis, representando nuestra aventura en Nueva Orleans.

			—Papá te consiguió esos —ofrece Willow—. Vangie escogió el cono de helado, poque la llevaste a comer helado cuando hizo su negocio.

			La mano de Gina tapa su boca. No puedo decir si se está riendo o llorando. De cualquier manera, está afectada, y eso es bueno.

			—¡Este es mío! Te ecogí edmate, poque me pintaste las uñas como una mamá, y no tengo mamá. Entonces, eso fue especial, ¿verdad? Papá dijo que escogiera ago especial.

			 —Oh, Willow… —La mano de Gina vuela a su boca, y jadea—. Es tan especial. Gracias. —Mi bebé se ríe mientras Tink extiende besos por toda su carita—. Eres tan especial para mí, dulce niña. Por favor, nunca lo olvides.

			—Ya ves, Kyle —le digo, dándole un codazo y haciéndole señas a las chicas—. Cuando un hombre la embarra, debería tener las bolas para reconocerlo.

			 Sus pequeños brazos se cruzan sobre su pecho, golpeando su pie mientras me mira de arriba a abajo. 

			—Señor Jeff, con todo respeto, creo que va a necesitar más que ese brazalete para que le gustes de nuevo.

			—Entonces haré más, Kyle. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario. —Sabiendo que está escuchando, elijo mis palabras con cuidado.

			—Bueno, puedes comenzar dándome una disculpa, porque hiciste que la tía Gigi me gomitara.

			La boca de Tink se abre, renunciando a todas las pretensiones de que no está escuchando. El rubor en sus mejillas comienza a extenderse hacia su cuello. Algo me dice que hay una historia tremenda aquí, y una en la que definitivamente no soy el héroe.

			—Willow, Kyle, ¡creo que acabo de escuchar la llamada para un helado! —Los rodea, guiándolos por el muelle y enviándolos corriendo hacia la casa.

			—¿Podemos hablar? —pregunto una vez que los niños superaron la distancia auditiva. Ella está de espaldas a mí. Sus brazos se cruzan en una postura defensiva.

			Lentamente gira. Sus mejillas están teñidas de rosa. Sus ojos brillando a la luz del sol. 

			—Jeffrey, no hagas esto.

			—Tengo que hacerlo. —Mi voz suena ronca a mis propios oídos.

			Las manos de Tink se hunden en su cabello, y tira con frustración. 

			—¿Qué quieres de mí?

			—Todo. —Con unos pocos pasos, estoy a unos centímetros de distancia. Mis manos se levantan para enmarcar sus mejillas, y siento que su cuerpo comienza a aflojarse.

			Su cabeza tiembla lentamente. 

			—No puedo —carraspea, aclarando su garganta—. Pensé que podría hacerlo, Jeffrey, pero no soy lo suficientemente fuerte para lidiar con todo esto.

			—Lo siento, Tink. —Con mi mano en la parte de atrás de su cuello, pongo su cabeza en mi pecho, masajeándola suavemente—. Siento mucho lo que dije. La forma en que te traté.

			Levantando su cara hacia la mía con un dedo, me inclino, presionando mis labios contra los de ella. Lentamente, y con reverencia, la beso, hasta que un suave y doloroso gemido perfora mi corazón. Con las manos apoyadas en mi pecho, retrocede. Sus ojos llenos de lágrimas hacen que mi pecho se contraiga. 

			—No puedo hacer esto. Mantente alejado de mí, director ejecutivo.

			§

			—¿Cómo te fue, hombre? —pregunta Cooper cuando entro a la cocina para servir el almuerzo de las chicas.

			—Bien —digo, pasándome una mano por el cabello—. Me dijo que me mantuviera lejos.

			—No —interrumpe Spencer, entrando desde otra habitación—. Eso es lo último que harás. Gina no reconoce algo bueno ni cuando la golpea en la cara.

			—Ella se hará un hueso duro de roer —ofrece Coop—, pero en el fondo esa chica es tan frágil como vienen.

			—De acuerdo. —Spence le sonríe a su esposo en acuerdo, envolviendo su brazo alrededor de su cintura—. Como una flor.

			—Sí, o ya sabes... como una bomba. —Coop sonríe y salta a través de la habitación en anticipación del brazo que casi lo golpea en el pecho. Es bueno.

			Después de darle un par de ojos a su esposo, Spencer lo despide. 

			—La lastimaste, Jeffrey. Mucho. Gina nunca, nunca, se ha enamorado de un hombre como lo ha hecho de ti, y no eres solo tú. Quiere a tus hijas también. Ahora tendrás que encontrar una manera de demostrarle que esto es más que sexo.

			—Le dije…

			—Demuéstraselo —destaca Spence—. Piensa en grandes gestos, Jeffrey.

		


		
			Capítulo Treinta y cinco

			Gina

			—Apúrate, Gina —se queja mi mejor amiga, asomando su cabeza a mi oficina—. Me muero de hambre.

			Levanto un dedo, indicando que me dé un minuto antes de olvidarme de lo que estoy haciendo. 

			—Ya voy. —Después de terminar de escribir en la historia clínica de mi última paciente y archivarla en el cajón, tomo mi bolso y la sigo hasta su auto—. ¿Sabes que él me envió un mensaje otra vez hoy?

			—¿Quién? —pregunta mi mejor amiga, mirando por encima del hombro mientras se retira del estacionamiento.

			—¿Quién? —me burlo—. Jeffrey, duh.

			—¿Qué dijo?

			Saco mi teléfono de mi bolso, pasando mi dedo por la pantalla para abrir los mensajes. 

			—Dijo: “Buenos días Tink. Extraño despertarme con tus tetas presionadas contra mi pecho y mi polla enterrada en tu vientre. Espero que tengas un día increíble en el trabajo”.

			Spencer resopla, casi sacando su camioneta de la carretera. 

			—Oh Dios mío. Es increíble, Gina. ¿Respondiste esta vez o simplemente lo ignoraste de nuevo? —Realmente está empezando a molestarme que sea tan del Equipo Jeffrey. Se supone que debería estar de mi lado.

			—¿Qué piensas? —pregunto, metiendo mi teléfono en mi bolsa—. Solo está extrañando mi destreza sexual, eso es todo.

			—Uh. No te ofendas, Gina, pero está jodidamente sexy. Si lo único que quisiera fuera coño, podría recoger esa mierda en cualquier bar o iglesia en Livingston. —Sus ojos se desvían hacia un lado, mirándome fijamente—. Y tú lo sabes.

			Me encojo de hombros, mirando por la ventana. 

			—Ya no voy a hablar contigo.

			—¿Por qué? Porque sabes que tengo razón.

			—Porque eres una zorra malvada apestosa. Por eso.

			§

			—Hola, Spencer... Gina —dice Lucy, agarrando dos menús y cubiertos—, Tu amigo te ganó aquí.

			¿Amigo? 

			—Amigo... no me dijiste que alguien más se encontraría con nosotros para el almuerzo.

			Spence se encoge de hombros, siguiendo a Lucy hacia la parte trasera del bote, mi lugar favorito. Oh Dios. Mi corazón comienza a saltar en mi pecho erráticamente cuando lo veo. Nos está dando la espalda, pero lo reconocería en cualquier parte. De repente mi apetito se ha ido. O, mejor dicho, ha sido reemplazado por otra hambre completamente.

			—Al carajo con esto —refunfuño, girándome para sacar mi culo de este restaurante. No puedo manejar esta mierda. ¿Qué demonios está haciendo aquí?

			—Oh, no, no lo harás. —Los dedos de Spence se cierran alrededor de mi muñeca, y tira. Duro—. Me debes el almuerzo, y elegí Boudreaux’s. Estamos comiendo aquí.

			Jeffrey debe escuchar el alboroto, porque se gira en su asiento, toda su cara se ilumina cuando nos ve siseando a unos pocos metros de distancia. 

			—Spencer —dice, acercándose para unirse a nosotras—. Muchas gracias por reunirte conmigo para el almuerzo. —Él le da un abrazo con un solo brazo, besando su mejilla. Y que me condenen si mi mejilla no arde por los celos.

			—Por supuesto. Estoy muy emocionada de ayudarte a encontrar el lugar perfecto.

			—Tink —ronronea—. No me di cuenta de que estarías aquí, pero maldita sea... estoy tan feliz de que hayas decidido unirte a nosotros. —Parece un niño pequeño en una tienda de dulces. Bueno, él simplemente puede recoger esa sonrisa derrite bragas ahora mismo.

			Mi cabeza se sacude hacia atrás antes de que tenga ganas de hacer algo estúpido, como lanzarme a sus brazos y arrancarle la ropa. 

			—Uh, no decidí nada. —Estrechando mis ojos ante mi ex mejor amiga, agrego—: No tengo ni idea de lo que están haciendo aquí o de qué se trata este asunto que ustedes dos tienen. Pero, créeme, si lo hubiera sabido, no estaría aquí ahora mismo.

			Jeffrey se inclina más cerca, invadiendo mi espacio personal, haciendo que mi pulso se acelere. Su aliento es cálido contra mi piel fría, lo que me produce un escalofrío cuando me susurra al oído: 

			—Eres tan jodidamente sexy cuando estás nerviosa, Tink. —Su aliento es mentolado y fresco. Quiero lamerlo y darle un puñetazo y... y follarlo.

			No. No, no, no. Cálmate, gatita. ¿Y qué si no hemos tenido sexo en un billón de años?

			—Te odio —le gruño a Spencer, mientras llevo mi culo hambriento de sexo a la silla más alejada de la suya.

			Mirando por encima del menú que solo uso como escudo, veo a Jeffrey inclinarse para sentarse, ajustando su corbata. Su oxford blanco a rayas se ajusta a su musculoso pecho como un guante. Y sus pantalones... debería considerarse indecente llenar la entrepierna de unos pantalones como lo hace este hombre. Presumido.

			—¿Estás bien, Gina? —pregunta Spencer, reprimiendo una carcajada.

			—¿Sí, por qué?

			Ella se ríe. 

			—Si abanicas más ese menú, vas a salir volando de este barco.

			Mierda. Atrapada. Parpadeando un par de veces, quito la mirada de él. Ni siquiera me di cuenta de que estaba jodidamente mirando fijamente. Qué manera de hacer el ridículo, Gina.

			—¿Ves algo que te gustaría probar? —agrega Jeff, sonriendo, mientras le quito los ojos de encima—. He oído que la salchicha es maravillosa.

			—He estado allí, hecho eso. Tengo las cicatrices que lo prueban. —Hago todo lo posible por no reaccionar cuando su cara cae. No sé por qué demonios me siento repentinamente culpable. ¿Por qué no puedo simplemente odiarlo? Esto sería mucho más fácil si fuera un monstruo.

			—Tink —dice roncamente Jeff, extendiendo su mano por la mesa para alcanzar la mía. Quiero sacarla. Debería retirarla, pero se siente tan jodidamente bien, su piel sobre la mía, incluso si es solo la palma de su mano—. Dame una oportunidad. Solo una, para mostrarte lo mucho que lo siento. —Sus dedos frotan ligeramente hacia adelante y hacia atrás, convirtiéndome en una gran bola de papilla—. No volveré a joder esto, bebé.

			—Disculpen —digo, mi silla chirriando mientras me levanto de la mesa—. Necesito el baño.

		


		
		


		
			Capítulo Treinta y seis

			Jeffrey

			—¿Qué diablos, Jeffrey? Síguela…

			—Oh, uh, cierto… está bien. —Me levanto, sintiéndome como un completo idiota—. ¿Entonces debería entrar al baño?

			Los ojos de Spencer se abren, y asiente.

			—Sí, Jeffrey. ¡Ve!

			Mi pulso se acelera mientras voy detrás de ella. No tengo idea de lo que diré cuando llegue ahí, pero si Spencer piensa que debería seguirla entonces por Dios que voy a escuchar. Necesito toda la ayuda que pueda conseguir.

			—Tink —susurro-grito, cuando tiro de la pesada puerta abierta—. ¿Estás ahí?

			—Este es el baño de damas, Jeffrey. Vete. —Su voz es rasposa, pesada con actitud que sé que está usando para esconder sus emociones. Jesús, esta mujer es un hueso duro de roer.

			—¿Hay alguien más ahí? Hable ahora, porque estoy entrando.

			Escucho a Tink jadear desde dentro del baño.

			—Como el infierno que lo estás, sal de aquí, acosador.

			Con una respiración profunda, tiro de la puerta el resto del camino, cerrando y bloqueando el seguro detrás de mí.

			—¿Acabas de… Jeffrey? ¿En serio estás aquí?

			—Justo aquí, nena. ¿Estás haciendo del uno o del dos? Dame una idea de cuánto tiempo voy a esperar, porque estoy muriendo por poner mis manos en ti.

			Gina gime.

			—En verdad desearía poder hacer del dos y espantarte de aquí.

			Dios, la he extrañado.

			—Bueno, eso le daría un nuevo significado a la frase culo caliente —bromeo.

			La puerta del puesto vuela abierta, y Tink me pasa hacia el lavabo, arrojando algo de jabón en sus manos y haciendo espuma.

			—Tú, eh, olvidaste jalar la cadena.

			—Porque no usé el baño.

			—¿Entonces, solo viniste aquí para alejarte de mí? —pregunto, moviéndome para pararme frente a la puerta. No hay forma de que la deje escapar tan fácilmente.

			Sin responder, se mira en el espejo, ajustando su top de encaje negro y alisando las arrugas invisibles de su falda de lápiz color canela.

			—Háblame, Tink. —Mi garganta se siente apretada—. Dime qué puedo hacer. ¿Cómo puedo arreglar esto?

			Finalmente, se gira para mirarme, sus tacones negros golpeando la baldosa mientras se mueve para pararse frente a mí, el olor de su perfume familiar volviéndome loco. Tink levanta una mano para enderezar mi corbata, alisándola por la parte delantera de mi pecho y mi corazón comienza a atacar mi caja torácica.

			—No puedo competir con un fantasma, Jeffrey —susurra—. Ni siquiera sabría por dónde empezar, y para ser franca... no quiero. Sé que no soy una santa, ni mucho menos. Pero no necesito que me lo recuerden todos los jodidos días de mi vida cuando me mires y deseas que sea ella.

			—No lo haré.

			—Lo haces.

			—No lo hago —insisto, rogando con mis ojos que me crea.

			Los ojos de Gina caen a mi cintura, y sus manos agarran mi hebilla del cinturón.

			—Mi cuerpo es todo lo que tengo que ofrecer, Jeffrey. Es todo lo que puedo permitirme apostar.

			—No. —Mi mano se levanta para rozar el lado de su cara—. Quiero todo de ti. Todo.

			—Tómalo o déjalo, director ejecutivo. Oferta final.

			Mirando profundamente en sus ojos, comienzo a decir que no. Esto no es lo que quiero en absoluto, pero veo la forma en que me está mirando, como si fuera todo lo que siempre ha querido y nunca pueda tener. Con tanto dolor y lujuria. Y me atrevo incluso a engañarme a mí mismo creyendo... ¿amor? Si el amor físico es mi camino, lo tomaré. Le daré mi cuerpo y le mostraré mi alma en el proceso.

			—Bien.

			—Está bien. —Respira en un suspiro de alivio—. Fóllame, Jeffrey —ordena, moviendo los dedos para desabrocharme el cinturón—. Y hazlo rápido, antes de que nuestra comida se enfríe.

			Con las manos a cada lado de su cara, la atraigo hacia mí con brusquedad, metiendo mi lengua en su boca mientras la apoyo hacia la pared del fondo. No hay nada amable en la forma en que la estoy besando. Es áspero y animal. Es pura desesperación. Tink lucha por el control, pero no me rindo. Ella quiere ser follada... yo seré el que folle.

			Con ambas manos, agarro la parte inferior de su falda, levantándola hasta arriba. Me quedo sin aliento cuando me tomo un momento para admirar su cuerpo, completamente desnudo de cintura para abajo, aparte de una pequeña tanga. Corro el nudillo de un dedo a lo largo de su coño, sintiendo su cuerpo entero tenso contra el mío. Sus respiraciones comienzan a venir en jadeos poco profundos, los sonidos de gemidos se escapan desde lo profundo de su garganta, alimentando mi deseo. Con un rápido tirón, arranco el trozo de tela de su cuerpo.

			—Esto es mío —gruño, sintiéndome posesivo y enloquecido por lo mucho que la deseo. Solo ella.

			—Es tuyo —acepta, girándose para apoyarse con las dos manos en la pared—. Disfrútalo, director ejecutivo, porque eso es todo lo que obtienes. —Saca su trasero, mordiéndose el labio inferior mientras me mira por encima del hombro.

			—Una mierda que lo es —gruño, girándola de vuelta—. Me vas a mirar, Tink. Vas a ver mi cara cuando te haga venir.

			Lágrimas llenan sus ojos mientras tomo su culo entre mis manos, levantándola hasta que está sentada en mis caderas, justo por encima de mi polla. Instintivamente, sus piernas se envuelven alrededor de mi cintura. Bajo besos de plumas por su cuello, esperando que tome lo que quiere, y luego le volaré la puta mente.

			—Dios, sí. —Gime, bajándose sobre mi dolorosa erección. Es un descenso lento y muy cerca de la tortura. Con sus brazos envueltos fuertemente alrededor de mi cuello, se gira hacia un lado y comienza a mecerse.

			Agarrando sus muslos, la levanto, hasta que solo queda la punta de mi polla dentro.

			—Dije que me mirarías cuando te follara —grito, luchando contra las ganas de moverme.

			—No hagas esto, Jeffrey —suplica. Su labio inferior comienza a temblar, y me lo llevo a la boca. Esta vez, cuando me hundo en su calor, ella no se da la vuelta.

			Follándola fuerte y rápido, le entrego lo que sé que anhela. Su dedo se hunde entre nuestros cuerpos unidos, rodeando su clítoris. Lentamente al principio, cada vez más rápido a medida que aumenta la presión. Cuando siento que sus paredes internas se contraen alrededor de mi polla, tomo lo que necesito, derramando mi semilla profundamente dentro mientras hago el amor con su boca.

			Lentamente, sus piernas temblorosas bajan al piso, sus brazos todavía alrededor de mi cuello, su lengua aún se acopla con la mía. Ya no necesito mis manos para soportar su peso, paso la parte de atrás de mis nudillos por el costado de su cara y por su cuello, con ternura. Lleno mis pulmones hambrientos con ella tanto como puedo, y no se aleja. No, se derrite en mí, sus manos frenéticamente tocando cada centímetro de mi pecho.

			Bang. Bang. Bang.

			—¡Joder! —sisea Gina, enderezándose la falda mientras empujo mi polla de nuevo en mis pantalones, alisando mi traje arrugado lo más posible.

			—¿Hay alguien ahí? —Bang. Bang—. Lucy. La maldita puerta está cerrada con llave —grita con fastidio la voz de una mujer—. Necesito orinar.

			—Vamos —digo, guiando a Tink hacia la puerta con mi mano en la parte baja de su espalda.

			Ella me da una mirada que dice que estoy loco.

			—Este es el baño de mujeres, Jeffrey. No podemos simplemente salir juntos.

			—O salimos, o alguien abre la puerta y entra. No salimos ilesos de esto. ¿Salgamos con un poco de dignidad? 

			Todavía luchando con su falda, murmura: 

			—Acabamos de follar en el baño de un restaurante. No nos queda ninguna dignidad.

			—Pero fue una buena follada —bromeo, girando la cerradura.

			—¿Qué pasa? —grita la pequeña mujer de cabello blanco cuando Tink y yo salimos juntos del baño.

			—Lo siento, señora. Tenía algunos asuntos que atender. —Dejo que mis ojos vaguen sobre el cuerpo de Tink, lentamente—. Es todo suyo ahora.

			La cara de Gina se enciende de un rojo brillante, y su codo se hunde en mi costado.

			—Lo que quiere decir, señora Guidry, es que tenía algo en mi ojo, y él me estaba ayudando a sacarlo.

			—Ustedes son un poco viejos para esta mierda, Gina Bourque. Llamaría a tu mamá, pero esa prostituta probablemente haría una jodida fiesta. —Niega—. No es de extrañar que estés tan perdida.

			Gina resopla de acuerdo.

			—Lo siento, señora. —Luego me da un empujón en la espalda, alejándonos de la anciana.

			—Oh, estaba sacando algo bien —bromeo, incapaz de controlar mis carcajadas mientras regresamos para unirnos a Spencer en nuestra mesa.

			—Esa era mi maestra de inglés de séptimo grado, imbécil.

			—Oigan, muchachos —canta Spence—. ¿Te encontraste con la señora Guidry? Tuvimos un buen momento para ponernos al día mientras ustedes estaban... ummm, ocupados. —Sus ojos miran nuestra apariencia desaliñada y sonríe a sabiendas, dándome un pulgar hacia arriba.

			Gina se desploma en su silla, enterrando su cabeza en sus manos.

			—Sí, nos atrapó follando en el baño.

			—Ouch. —Spence trata de ocultar su risa por un momento, antes de finalmente dejarlo ir—. Sabes que esto va a estar en las noticias de las cinco en punto esta noche, ¿verdad? —se burla—. Probablemente en todo Facebook ya.

			—Sí, sí. —Gina la aleja, empujando la comida fría en su plato con un tenedor.

			—¿Quieres que te ordene algo más? —le pregunto, cuando me doy cuenta de que no planea comerlo.

			—Puedo cuidarme yo misma, Jeffrey —responde.

			—Entooooonces —arrastra Spence, tratando de aliviar un poco la tensión—. ¿A qué hora te encuentras con el agente de bienes raíces?

			—Espera, ¿agente de bienes raíces? —Los ojos de Gina se agrandan con alarma. Jaque mate.

			Decidiendo que es mejor ignorarla, dirijo mi atención a su amiga.

			—En aproximadamente una hora. Creo que voy a hacer una oferta. A las chicas y a mí nos encantó.

			—Landon me dijo que todos se detuvieron a echar un vistazo en el camino a casa desde la fiesta de Gina —continúa Spence, también fingiendo que su mejor amiga no está dispuesta a tener una coronaria entre nosotros—. Bueno, déjanos saber cómo va. No puedo creer que vamos a ser vecinos.

			—¡¿Vecinos?! —grita Tink, con los ojos saliendo de su cabeza—. ¿Qué diablos está pasando?

			—¡Sorpresa! Las chicas y yo nos mudamos a Magnolia Lake.

		


		
			Capítulo Treinta y siete

			Gina

			Es viernes por la noche, y aquí estoy, con una camiseta rota y pantalones sueltos, y un nudo en lo alto de mi cabeza, acomodada en el sofá con un nuevo libro y una bolsa de Tootsie Rolls. No he salido en semanas. No desde la noche en que fui arrastrada y vomité en la casa de Spencer, sobre mi ahijado. No es uno de mis momentos más orgullosos. El bar parece haber perdido su encanto ahora que no voy buscando pollas. Ni siquiera lo extraño como pensé que haría. Es como si, ¿cuál es el punto?

			Así que, cuando no me estoy encontrando con Jeffrey para una follada rápida, lo que definitivamente ha sido fácil dada su cercanía, incluso si resulta en demasiados momentos incomodo, estoy viendo Netflix o con mi nariz sobre un libro. La última recomendación de Spence es Bashful de Lo Brynolf. Es sobre una chica que se enamora de su mejor amigo gay, y estoy demasiado interesada en descubrir cómo es posible que eso termine sin que sea un desastre. Estoy iniciando el segundo capítulo cuando la alerta de mensaje suena en mi celular.

			Director ejecutivo: ¿Ocupada?

			Yo: Leyendo, ¿Por qué? ¿Qué sucede?

			Director ejecutivo: *cara de guiño* *Emoji de berenjena*

			Todo en mi interior siente cosquillas y se vuelve cálido ante la idea de lo que implica ese mensaje.

			Yo: ¿Tú casa o la mía? ¿Dónde están las niñas?

			Director ejecutivo: Están en casa de Spencer y Cooper para noche de películas. Voy por ellas a media noche. ¿Puedes venir aquí?

			Yo: Seguro… Dame una hora. Necesito arreglarme.

			§

			Cuarenta y cinco minutos más tarde, estoy girando por la larga calle que lleva a casa de Jeffrey. Mi aliento se detiene cuando entro a la casa, que es más que maravillosa, con sus balcones en el segundo piso y torres. Me recuerda a un castillo. La casa en sí es muy parecida a la de Spencer en estilo, pero azul pálido en color. La esquina derecha del porche envolvente que tanto amo, se abre a un hermoso mirador. Es la casa soñada de toda chica.

			Deslizando mi mano por el barandal detallado, subo los escalones. Mariposas bailan alrededor de mi pecho mientras levanto mi mano para llamar a la puerta. Las líneas entre nosotros se han ido borrando. No es secreto que Jeff se mudó aquí para estar cerca de mí. Para mostrarme lo serio que era y que quería que esto funcionara. Pero tengo miedo y soy terca por defecto.

			El sonido de sus pasos acercándose acelera mi pulso. Es lo mismo cada vez que lo veo, una oleada como nada que hubiera sentido antes. Me gusta pensar que soy como un niño pequeño la mañana de Navidad, ansioso y desesperado por abrir sus regalos. Pero ya sé qué me espera al interior, y la emoción nunca disminuye.

			—Tink. —Dice mi nombre a manera de saludo, con una sonrisa de gato de Cheshire. Su cabeza es la única parte de su cuerpo que puedo ver, el resto está oculto detrás de la puerta—. Pasa. Hace frío afuera.

			Entrando al vestíbulo, deposito mis cosas en la mesa. Cuando giro, casi me ahogo por inhalar mucho aire. Este loco está usando un delantal blanco y un sombrero de chef, y nada más debajo.

			—¿Vino? —ofrece Jeff, levantando una copa de mi vino tinto favorito como si no existiera nada fuera de lo normal.

			Mirándolo de pies a cabeza, acepto la bebida.

			—¿Qué estás haciendo, Jeffrey? Esto es… ¿vamos a jugar un juego de roles? —Quiero decir, nunca he hecho nada así, pero estoy dispuesta a tener sexo de todas las formas con este hombre.

			—Nope. —Me guiña, haciendo un movimiento para que lo siga.

			Señor ten piedad, quiero acercarme y apretar su perfecto y redondo trasero.

			—¿Por qué no llevas ropa?

			Su única respuesta es encogerse de hombros.

			—Eres un hombre extraño Jeff… —Mis pensamientos se pierden cuando entro al comedor. Floreros con rosas rojas se encuentran por toda la superficie, pétalos sueltos sobre el mantel de lino blanco. La única luz proviene de velas en el centro de la mesa, ofreciendo una atmosfera romántica perfecta. Estoy sin palabras. Solo he visto cosas así en las películas. Follar chicos de fraternidades no lleva a velas, rosas, y vino.

			—¿Qué te parece? —pregunta, sacando mi silla.

			Mi boca se abre y cierra y luego tengo un vistazo de su trasero desnudo mientras se mueve a sentarse en la silla junto a mí y suelto una carcajada.

			—¿Algo divertido? —Mueve su silla y levanta los domos de plata que cubrían nuestros platos, revelando una clase de pasta de camarón en una salsa blanca. Se ve y huele delicioso.

			—No sé qué está sucediendo en este momento, Jeffrey. —Miro alrededor de la habitación y luego de regreso a su atuendo—. Estás comiendo esta cena elegante… ¿usando eso?

			Mira a su pecho y de regreso a mí.

			—A menos que te moleste.

			—¿Qué sucede? —Estoy jodidamente confundida. No puedo decir si está intentando coquetearme o hacer un jodido chiste. Si es lo segundo… quizás lo mate.

			—Estoy teniendo una linda cena romántica con la mujer que amo. —Bueno, disculpa. Vaya forma de soltar la palabra con A. Ahora no puedo respirar.

			—¿Qué… que hay del atuendo? —Él dijo que me ama. ¿Él me ama?

			Jeff sonríe.

			—Pensé que quizás podría distraerte de tu mente activa. ¿Está funcionando?

			Tragando fuertemente asiento.

			—Yo cr-creo que quizás, Jeffrey.

			—¡Genial! —Junta sus manos con una palmada por unos momentos—. Vamos a comer.

			—¿Comer?

			El hombre confundido ríe.

			—Tú sabes… pones el tenedor en el plato, lo llevas a tu boca. Masticas. Masticas. Tragas. Repites.

			—¿Jeffrey? —Todo mi mundo está girando en este momento. No existe modo que pueda comer.

			—¿Sí, nena?

			—Acaso tú… oh, Dios. —Lágrimas comienzan a formarse en mis ojos. Mi garganta se hincha. No lo hagas Gina. No comiences a llorar como una maldita tonta—. ¿Te refieres a mí?

			Sus cejas se juntan en confusión.

			—¿Cuándo?

			—T-tú dijiste la mujer que a-amas.

			Jeff mira alrededor de la habitación, debajo de la mesa, detrás de su silla.

			—¿Existe otra mujer en la habitación que no noté? —bromea—. Sí Tink. Por supuesto, me refería a ti.

			—¿Me amas?

			Se mueve, tomando mi mano con la suya.

			—Gina, no habría mudado a mis hijas y comprado una casa en el vecindario de tu mejor amiga si no estuviera locamente enamorado de ti.

			—Esto está realmente sucediendo… —murmuro por lo bajo.

			—Te mentí, Tink. —Mueve su mano al bolsillo delantero de su delantal, sacando una pequeña caja roja. La abre, depositando algo brillante a su mano. Luego, toma mi muñeca, levantándola en el aire, y coloca otro dije a la pulsera que él y las niñas me dieron para mi cumpleaños. El brazalete que nunca me quito—. Cuando te dije que no podía darte mi corazón.

			Aparta su mano, y aparece un dije de corazón de oro blanco bailando junto al barco. Santa. Mierda.

			—¿Jeffrey? —Mi propia voz suena extraña a mis oídos.

			—Tú ya tienes mi corazón, Tink. Es tuyo, y no quiero nada más en este mundo que poseer el tuyo.

			—¿Jeffrey? —vuelvo a decir. Aparentemente, es mi respuesta porque no puedo formar pensamientos coherentes, mucho menos expresarlos verbalmente.

			—¿Qué dices, Tink? ¿Podemos darle a esto una oportunidad? ¿Serías mi novia? —pregunta, todo ilusionado y como niño.

			—Oh, Jeffrey. —Asiento. Estúpidas lágrimas deslizándose por mis mejillas—-. Yo… también te amo.

			—¿Lo haces? —Sus hermosos ojos azules brillan a la luz de las velas—. Entonces, ¿eso significa que finalmente puedo llevarte a citas reales?

			—Me gustaría eso.

			—¡Espera hasta que les diga a las niñas! Van a estar tan emocionadas. —Espera, ¿qué?

			—¿Huh? ¿¿Quieres decirles a tus hijas? ¿Estás seguro, Jeffrey? —Las alarmas comienzan a sonar en mi cabeza. Aquí fue donde lo jodimos la última vez.

			—Por supuesto que quiero decirles, Gina. Ellas te aman, y han estado muy impacientes esperando a que te volviera a ganar. —Se ríe—. De hecho, fue Evangeline quien me ayudo a darme cuenta que está bien… amarte. Sé que sueno jodido, pero no podía evitar sentirme como si de algún modo estuviera deshonrando a mi esposa al enamorarme de ti. Y no podía detenerme y no enamorarme… era un jodido desastre, y nunca me perdonaré por lastimarte, Tink.

			—Me quieres, de verdad. —No puedo terminar de aceptar el nivel de permanencia que está implicando. Él les habló a sus hijas de mí. Sobre salir conmigo. Sobre estar enamorado de mí. Él. Me. Ama.

			—Te quiero, Tink. Dios, te quiero de toda forma posible. Te quiero en mi casa y en mi cama. En mi mesa de desayuno y sentada junto a mí en la iglesia los domingos. Quiero tus cosas femeninas en las repisas del baño y tú jabón en mi ducha. —Se levanta de su silla, e intento no morir al volver a ver su trasero desnudo. Arrodillándose a mis pies, toma mi mano con la suya, besando cada uno de mis dedos—. Di que eres mía, nena. Solo mía.

			—Soy tuya, Jeffrey. Dios te ayude a no volverlo a joder. —Me rio, frotando mi mano en su barbilla—. Soy un poco loca, director ejecutivo. Espero que sepas en qué te estás metiendo.

			Su respuesta es colocar su brazo bajo mis rodillas y la otra en mi espalda, levantándome de la silla. Llevándome a la sala, colocándome en una cama hecha de almohadas y cobijas frente a la chimenea encendida.

			Él literalmente pensó en todo.

			—¿Vendrías conmigo a recoger a las niñas más tarde? Quiero que les digamos juntos. —Solo Jeffrey estaría pensando en sus hijas en un momento como este.

			—Sí —digo sin aliento, llevando mi rostro al suyo para poder besar sus labios—. Pero… ¿quizás podrías ponerte algo de ropa antes?

		


		
			Capítulo Treinta y ocho

			Jeffrey

			—¿Ustedes dos terminaron ahí? —llamo hacia las escaleras mientras la camioneta de Spencer se detiene frente a la casa—. Ese chico está aquí. —Vangie odia cuando le digo así.

			Silencio total.

			Tink y Vangie han estado en el baño por cerca de tres horas preparándose para el baile de bienvenida. Es su primer baile de la escuela. Gina dice que tiene que ser perfecto. Ella la llevo a comprar un vestido y zapatos la semana pasada. La llevo a que le arreglaran el cabello y sus uñas. Y ahora la está maquillando. Cosas en las que nunca hubiera pensado. Todas las cosas que se hubiera perdido por no tener a su madre.

			El timbre suena, y antes que pueda llegar al vestíbulo, escucho a Willow.

			—Ooh Yannon. ¡Pareces el píncipe encantador!

			—Gracias, Willow.

			—Entren —le digo a Landon y Spencer—. Ella está arriba con Gina arreglándose.

			—Apuesto a que se ve increíble en ese vestido verde con su cabello rojo —dice Spence, toda risueña.

			—¿Por qué no vas arriba e intentas apresurarlas? —sugiero, porque puedo decir que se muere por ser parte de esta transformación, y necesito un momento a solas con su hijo—. Te ves bien, amigo —digo, admirando su traje y corbata.

			—Gracias —responde mirando a sus pies. Lo estoy poniendo nervioso. Eso es bueno.

			—Ahora que tu mamá esta fuera del camino, vamos a revisar unas reglas.

			—Papi, Gigi te dijo que dejaras a Yannon en paz. —Willow sacude su pequeño dedo a mí, y Landon intenta ocultar su risa.

			—Escúchame, Landon. —Levanta la cabeza, y sus ojos se encuentran con los míos—. Sin besos, sin tocarle el trasero, sin tocarle los senos. —Comienzo a enlistar todas mis ridículas reglas con los dedos.

			El rostro de Landon se pone rojo.

			—Sí, señor.

			—Chico —le advierto, poniéndome en su rostro—. Sé que has estado besando a mi hija. Más te vale que cortes esa mierda.

			—Sí, señor —miente.

			—Jeffrey —gruñe Tink mientras baja las escaleras—. Te dije que no lo molestaras. —Sus ojos se ponen todos brillantes cuando ve al niño que ayudó a criar, todo arreglado—. Pareces un hombrecito. Dios mío. Creo que voy a llorar. —Su mano se mueve frente a su rostro para secar las lágrimas antes que caigan.

			—Aquí viene —grita Spence, haciendo un redoble de tambor mientras Vangie comienza a bajar las escaleras, haciendo su entrada triunfal.

			—Princesa. —Mi mano va a mi pecho. Ella se ve tan hermosa, y se parece tanto a su madre, que por un momento es difícil respirar.

			—Wow —dice Landon en un tono espero, sus ojos a punto de salir de su cabeza al ver a Evangeline arreglada—. Te ves tan hermosa, Vange.

			De pronto, el brazo de Tink se coloca alrededor de mi codo. Es como si supiera exactamente qué es lo que necesito cuando lo necesito. Porque ver a ese chico la manera en que está mirando a mi bebé me tiene cerca de cancelar este asunto.

			—Gracias, Lan. —Vangie se sonroja, inclinándose para susurrarle algo a su oído.

			Una sonrisa se forma en sus labios, quiero saber qué demonios dijo. Este asunto de crecer es un montón de mierda.

			—Relájate papá oso —bromea Tink—. Van a un baile escolar, y Spencer es chaperona. No van a salir corriendo al registro civil.

			—Colócate junto a tu papá frente a la chimenea, Evangeline. Quiero tomar una foto de ustedes juntos antes de irnos —ordena Spencer, levantando la cámara que está colgando alrededor de su cuello y ajustando las cosas.

			—Te ves tan hermosa, bebé —susurro, colocando mi brazo alrededor de sus hombros.

			—Gracias, papi.

			Snap. Snap.

			—Muy bien, ahora Willow, únete.

			—¡Espera! —Willow grita—. ¿Y Gigi?

			—Oh no, bebé. Ustedes necesitan una foto familiar. —Gina comienza a retroceder lentamente.

			—Nena… —Muevo la mano—. Ven aquí. —Ella fue una parte enorme de este día y es una parte importante de nuestras vidas. Ella pertenece a las fotos.

			—Está bien, Jeff. No necesito salir en la foto.

			Evangeline camina hacia ella, tomando a Tink del brazo y la jala.

			—Ven a la maldita foto, Gina.

			—¡Evangeline! —advierto—. Lenguaje.

			—Todos dicen maldita, papi. —Mi hija suelta un bufido, completamente ignorando mi regaño.

			—Sí, bueno…

			—Ya sé. Ya sé —Vangie se burla—. No soy la hija de todos.

			§

			—¡Esta es la mejor cita doble del mundo! —chilla Willow, saltando hacia la entrada del zoológico en su vestido de Bella.

			Un pirata menos entusiasmado gruñe detrás de ella.

			—No es una cita, Willow. ¡Arg! No me hagas cortarte con mi espalda.

			—¿Cuantos años crees que falten antes que se escondan detrás de los árboles de tu casa y la de Spencer? —bromea Gina, apretando mi mano.

			—Detente. —Mis ojos se mueve hacia ella entrecerrados—. Ni siquiera quiero pensar en ella ahora.

			Gina suelta una risita, acurrucándose a mi lado. Luce como una pequeña esquimal sexy toda cubierta en su chamarra blanca. Jurarías al mirarla que estábamos a -6° en lugar de unos refrescantes 15°

			—Willow y Savage, traigan sus pequeños traseros aquí antes de que alguien se los robe —grito cuando comienzan a adelantarse demasiado.

			—Lo dices como si fuera algo malo —bromea Tink.

			—Conociendo nuestra suerte… nos los regresarían.

			—¡Mira, papi! —Corre Willow con su bolsa de dulces abierta—. Las buenas señoras me dieron dulces.

			—Eso es genial. Ahora quédate aquí mientras papi paga.

			—Bienvenidos Boo en el  Zoológico. Dos adultos y dos niños… Eso sería 36.50.

			—Kyle, un hombre siempre paga por su cita. ¿Dónde está tu dinero? —Estiro la mano, bromeando, y ese pequeño punk ¡la lame!—. ¡Asqueroso!

			—No estoy en una cita y no tengo dinero. Parece que tienes una suerte de mierda, director ejecutivo.

			—¡Kyle! —Jadea Gina antes de perder por un momento su lado adulto y soltar una risa histérica—. Dios mío, eres imposible.

			Kyle hace una reverencia. No me sorprende que el niño diga las cosas que dice con las reacciones que obtiene, pero no me atrevo a comentar en el tema. Él no es mío, y a pesar de su boca sucia como un inodoro, realmente es un chico dulce.

			—Lo lamento, señora. —Mis mejillas se calientan mientras le paso a la mujer mi tarjeta para pagar nuestras entradas—. Él no es mío —susurro cuando me la regresa con el recibo y una pluma.

			La mujer se ríe, intercambiando el recibo por nuestros boletos.

			—Pásenla bien.

			—¡Vamos a ver unicornios! —suplica Willow, inclinando la cabeza a un lado y moviendo esas largas pestañas. Ella ya es una pequeña coqueta.

			—Willow, los unicornios no…

			—Están afuera esta noche —interrumpe Tink, mirándome—. ¿Qué te parece si mejor vamos a ver a las cebras?

			—¿Qué demonios? —le pregunto a Tink mientras avanzamos entra la gente para llegar a las cebras.

			—Ella tiene tres. ¿Vas a decirle que Santa tampoco es real, señor Grinch? —sisea Gina—. Déjala creer en la magia, Jeff. Es la mejor parte de ser una niñita.

			¿Qué hacía antes de Tink?

			—Nunca me dejes —digo, acercándola a un beso mientras los niños están ocupados en la cerca discutiendo sobre si las malditas cebras son blancas con rayas negras o negras con rayas blancas—. Arruinarás su infancia.

			—Señor Ryan —ronronea Gina contra mis labios—. Eso suena como un soborno.

			—Soy un hombre dependiente, señorita Bourque.

			—Ewww —gritan Willow y Kyle al mismo tiempo.

			—¿Cómo es que tú puedes besar a Gigi, y yo no puedo besar a Tyle? —pregunta mi pequeña niña mientras Gina y yo nos separamos.

			—Porque —digo, deslizando mi mano sobre mis labios—, estamos enamorados.

			Antes de que ninguno de nosotros nos demos cuenta qué está sucediendo, mi hija gira a un costado, colocando un beso en la mejilla derecha de Kyle.

			—¡Oye! —grita, frotándoselo—. Haces eso una vez más, y voy a golpearte en la cara.

			—Ciertamente no vas a golpearla, Kyle —advierte Gina.

			—Espero no volver a verte hacer eso, Willow Jane. —¿Qué demonios acaba de suceder?

			—Bueno, la póxima vez mejor cieda los ojos papi. Poque Tyle y yo estamos masmorados.

			—Ugh, no. No, Willow. No estoy enamorado —discute Kyle, todavía frotándose el lugar donde ella acababa de violarlo.

			—¿Qué tal los monos? —sugiere Gina, tomando a un niño de la mano, separándolos, cada uno a un costado de su cuerpo.

			Santo Dios. Los animales del zoológico son más tranquilos comparados con estos dos.

			Los monos están a la vuelta de la esquina en un área apartada, rodeada de un pequeño foso que los mantiene en su pequeña isla de monos. Se pueden ver cuerdas para escalar y columpios, y hamacas para que descansen.

			—Mida ese —dice Willow, señalando a uno de los monos más grandes. Él camina hacia el borde de la isla y se sienta, mirando a la multitud.

			—Creo que le gusta la atención —observa Gina—. Como dos pequeños monos que conozco.

			Retrocedo un poco, solo mirándola a ella con los niños. Ella es natural. Tan paciente y amorosa.

			—¿Qué está haciendo? —pregunta Willow.

			—Uhhh. —Gina duda, mirando sobre su hombro por ayuda.

			—Está batiendo sus jugos de bebé —responde Savage—. Esos son sus testículos, y son compartimientos que contienen las semillas que hacen bebés. Luego, esta es la mejor parte, puede dispararlos dentro de la barriga de una niña mono y hacer bebés, con su pene.

			Apretándome entre la pequeña multitud que nos separa, me abro paso al frente. El jodido mono tiene su mano entre sus piernas, y está sacudiendo sus bolas.

			—Cierra los ojos, Willow… Savage.

			—Diod mío. ¡Se do va a adancar! Va a domper su pistola de jugo de bebé —grita Willow.

			Gina no es ayuda en el mini ataque de pánico que estoy teniendo internamente. La mujer no ha pronunciado ni una palabra porque se está riendo muy fuerte. Dios, la amo.

			—¡Hora de irnos! —Mi aviso llega con gruñidos y quejas—. No empiecen. Tenemos que regresar antes que Evangeline y Landon, de todos modos.

			El camino de regreso es miserable, pero los niños están dormidos antes de salir del estacionamiento.

			—Qué jodida noche. —Mis ojos miran al costado, encontrándose con los de Tink—. ¿De dónde salió esa mierda? —pregunto, refiriéndome a la lección de reproducción de monos.

			—Bueno —tartamudea, sonrojada—. Eso pudo ser un poco mi culpa.

			¿Por qué no me sorprende en lo más mínimo?

		


		
			Capítulo Treinta y nueve

			Jeffrey

			Lágrimas se forman en mis ojos mientras estoy a un costado, mirando al estilista colocar los últimos toques a su cabello y maquillaje. Cuando coloca la tiara en su lugar, me quedo sin aliento. Ella es literalmente la más hermosa novia que he visto. Su vestido es digno de una reina, hecho de seda y encaje, con tul debajo para darle la falda ancha que siempre quiso. Después de colocarse es zapatillas plateadas y tomarse un momento para admirarse en el espejo, ella busca mi mano. Cierro mis dedos alrededor de los suyos, levantándolos mientras me inclino para colocar un beso en sus nudillos antes de llevar a mi princesa al jardín trasero donde va a ser la ceremonia.

			Ningún detalle se ha pasado por alto. Sillas blancas de madera en ambos lados con un pasillo cubierto de pétalos rosados. En el marco de madera cuelgan flores aliento de bebé y rosas rosadas. Toda nuestra familia y seres queridos están reunidos, vestidos elegantemente, para celebrar esta ocasión especial. Sería muy fácil concentrarse en el dolor que rodea este día, pero siempre voy a asociar noviembre veinticinco no solo con la pérdida, sino con el nacimiento de este hermoso ángel junto a mí.

			Cuando la música inicia y nuestros ojos se encuentran, mi corazón se detiene. Esta niñita es la alegría hecha persona. No existe nada en este mundo que no haría por ella.

			—¿Lista? —pregunto, apretando su mano. Ella asiente, y la camino hacia el altar preparándome para entregarla, me siento abrumado por las emociones. Eso es hasta que veo la mirada de horror en el rostro del novio. Ese pequeño pedazo de mierda.

			Cuando estamos a unos pasos de distancia y finalmente capto su atención, froto mi pulgar y dedo índice de mi mano libre, una señal de recordatorio de los cincuenta dólares que le tuve que prometer a este niño para que se casara con mi hija. Eso está bien. En otros quince o veinte años, él me suplicará su mano, y obtendré mi venganza.

			Coloco su mano sobre la de ella y me inclino.

			—Para obtener el dinero, tienes que pretender quererte casar con ella, Kyle. —le advierto. De inmediato su rostro se anima.

			—Y ahora —dice mi hermano, Víctor, que está haciendo de oficiante, mientras se ajusta la corbata, tratando de no reír—. Puede besar a la novia.

			Los ojos de Willow se cierran mientras se inclina, levantando sus pequeños labios. Savage arquea la espalda tratando de alejarse. Luego, coloca un dedo por su garganta en una exagerada arqueada, y la multitud explota en una risa.

			—Estoy esperando Tyle —dice ella, todavía manteniendo su posición practicada.

			Una ola de pánico me llena. No llegué tan lejos para que su boda soñada se arruine. Tomando un billete de cien dólares de mi billetera, me apresuro al altar, sosteniéndolo frente a su rostro. Señalo mi mejilla y levanto los labios. El pequeño pedazo de mierda asiente y levanta la mano con la palma abierta. Evidentemente un beso requiere pago. Después de colocar el billete en su mano, me apresuro a mi asiento junto a la mujer que amo. La mujer que pasó semanas preparando el día especial de mi pequeña.

			Kyle guarda el billete en su bolsillo antes de inclinarse, colocando un pequeño beso al costado de su rostro antes de frotarse los labios con la manga de su traje.

			—¡Bleh!

			La sonrisa en el rostro de Willow lo es todo. Por un momento me encuentro deseando que Jessica estuviera aquí para ver lo feliz que es nuestra bebé. Sé que estaría orgullosa. No siempre lo hago bien, pero esta vez… esta vez sé que lo hice.

			—Ella lo ve —dice Tink, leyendo perfectamente mi expresión. No sé cómo me conoce tan bien, a veces mejor que yo.

			Ella coloca su mano en mi muslo, y yo coloco la mía sobre la suya, apretando cariñosamente cuando Victor anuncia.

			—Ahora los declaro marido y mujer.

			Un pastel de bodas de tres pisos es llevado a la mesa por Lake y Landon con cuatro velas encendidas en la parte de arriba. Willow se sonroja cuando todos se unen a cantarle el cumpleaños feliz.

			Gina besa mi mejilla luego se apresura a la mesa a cortar el pastel. El primer plato va a la niña del cumpleaños. El segundo a su nuevo esposo. Cunado Kyle levanta un pedazo de pastel a su boca, Willow grita.

			—¡Detente! 

			—¿Por qué estás gritando?

			—Tienes que alimentadme, Tyle, y yo tengo que alimentadte. ¿Qué no sabed nada?

			El rostro de Kyle está lleno de confusión.

			—¡Director ejecutivo! Lidia con tu hija. Tengo hambre.

			—¡Niño! Acabo de pagarte cien dólares para casarte con Willow. Estoy seguro que puedes darle un maldito bocado de pastel.

			—Ooooh, papi, dijiste una mala padabra. —Los ojos de Willow están abiertos en sorpresa, y Kyle suelta una risa disimulada a su lado.

			—Lo lamento, el lenguaje de tu esposo me molesta —digo.

			Después del pastel, Cooper inicia la música que ha preparado, y Kyle cumple con su deber, dándole a Willow el primer baile obligado como marido y mujer.

			“Tale as Old as Time”, de la banda sonora de La bella y la Bestia, la obsesión actual de Willow, comienza, y el pequeño novio y novia caminan al centro del patio. Unidos de las manos, manteniendo una distancia entre ellos. Mientras giran por la pista, Gina y Spencer toman fotos de todo ángulo posible, diciéndoles cuándo sonreír, dónde mirar, cuándo girar.

			No puedo dejar de sonreír a estas dos mujeres, adulando a mi pequeña. Ella quizás no tenga una madre en la tierra, pero estoy tan agradecido por ellas que han llenado el vacío en su vida. Mudarme aquí, aunque tengo que admitir fue un poco loco y espontáneo, resultó ser una de las mejores cosas para nosotros.

			—Gacias, papi —grita Willow, corriendo con sus brazos abiertos cuando su baile termina—. ¡Este fue el mejod cumpleaños de todos!

			—De nada, princesa. Me alegra que lo amaras. Pero tienes que agradecerle a Gigi y Spence. Ellas hicieron todo el trabajo. Papi solo escribió los cheques —explico mientras me encuentro con la mirada de Tink al otro lado de la habitación. Ella muerde su labio inferior, dándome un pequeño guiño sexy.

			—¿Qué es un cheque? —pregunta Willow, tomando mis mejillas y girando mi rostro de regreso a ella.

			—Dinero, Willow. Cheques es dinero.

			—Muy bien… —Sus pequeños labios colocan un beso en mi frente—. Gacias pod tu dinero.

			Riéndome la siento en el suelo.

			—Es un placer. Ahora ve a agradecerle a las verdaderas MVP. —Señalo a Spence y Gina, descubriendo que ella me está mirando.

			—¿Qué es un MPP?

			—¡Solo ve y da las gracias! —Esta niña puede ser desesperante algunas veces.

			Una vez que la fiesta comienza a bajar, los niños mayores llevan a los pequeños adentro a ver una película, y los adultos comienzan a cantar karaoke. Espero hasta que todos hayan tomado algunas bebidas y cantado una o dos canciones antes de sacar la guitarra y darle a Tink un pequeño regalo.

			—¿Tocas la guitarra? —pregunta, con los ojos abiertos y sonriendo de oreja a oreja mientras escucha los acordes de “In Case You Didn’t Know” por Brett Young.

			Cada palabra que canto es un mensaje para esta hermosa mujer que me está mirando, que ha logrado ser cada latido de mi corazón en tan poco tiempo. Es todo lo que siento profesado frente amigos y familia. Mi corazón al descubierto.

			Antes de que pueda bajar la guitarra, ella está entre mis brazos. Sus manos tomando mi cabello, y Tink lleva su boca a la mía, susurrando.

			—También estoy loca por ti, Jeff Ryan. —Luego nuestros labios se unen y los fuegos artificiales explotan a nuestro alrededor.

			O, tú sabes, pudo ser el sonido de nuestros idiotas amigos aplaudiendo y gritando.

		


		
			Epílogo

			Gina

			(6 meses más tarde)

			—¿Jeff? —llamo a lo que parece una casa vacía después de entrar con mi llave. ¿Dónde demonios está? Parecía tan urgido cuando llamó y me pidió que viniera.

			—¡Aquí! —grita por las puertas que llevan al jardín trasero. Coloco mi bolso y llaves en la mesa cerca de la entrada y sigo el sonido de risitas de pequeñas niñas atrás.

			—¿Te gusta? —pregunta Willow, levantando a un cachorro blanco y esponjoso en sus brazos.

			—Lo amo —digo, inclinándome para besarle la cabeza y acariciar su pequeña bola de pelos—. ¿Finalmente les diste un cachorro? —Puedo sentir la mirada de confusión en mi propio rostro. Jeffrey no es una persona de animales. Él juró que nunca permitiría uno.

			—Nos —dice Evangeline, finalmente levantando los ojos del celular que nunca parece dejar su mano últimamente. Apuesto todo mi dinero que está hablando con mi ahijado.

			—Dije, ustedes pequeña. Me refería a ti también.

			—No, ella quiere decir que Charlie es para mí y Vangie y tú —aclara Willow.

			—Aww, ¿van a compartir su cachorro conmigo? —Mis ojos se ponen un poco borrosos. Siempre he querido un perro, pero mi departamento no permite mascotas—. Eso es muy dulce de ustedes. —Supongo que como siempre estoy aquí de todos modos, pasaremos más tiempo juntos.

			—Tienes que mudarte Gina —dice Evangeline desde donde está en su silla cerca de la mesa con sus pies bajo sus piernas—. Papá dijo que es la única forma en que podemos quedárnoslo.

			¿Qué demonios está sucediendo aquí? Me estoy sintiendo un poco emboscada y demasiado confundida.

			—Lo que mi hija está tratando de decir tan elocuentemente —dice Jeffrey caminando hacia el lugar donde había estado muy ocupado preparando la cena—. Es que nos encantaría. A los tres….

			—Cuatro —interrumpe Willow, señalando al cachorro.

			Jeff se disculpa.

			—A nosotros cuatro nada nos gustaría más en este mundo que te mudaras con nosotros.

			Todo mi cuerpo comienza a temblar, y no puedo tragar.

			—¿Me estás pidiendo que yo… yo viva aquí? ¿En esta casa? Como en, ¿deshacerme de mi hogar y mudarme aquí permanentemente con ustedes?

			—Gina —Jeff, dice suavemente, levantando mi rostro—. Te amo.

			Mi cabeza comienza a sacudirse por su cuenta, y cálidas, húmedas lágrimas comienzan a bajar por mi rostro.

			—También te amo, director ejecutivo. Demonios. No quería.

			—Lo sé —dice, riendo—. Es solo que soy demasiado encantador.

			—También las amo —agrego, mirando a las pequeñas niñas que lograron robarse mi corazón—. Las amo tanto.

			—También te amo, Gigi. —Mi corazón se abre, pero es cuando Evangeline deja su teléfono en la mesa y camina hacia mí, lanzando sus brazos alrededor de mi cuello, que finalmente lo pierdo—. Te amo, Gina. Todo es mucho mejor contigo aquí. Por favor di que sí.

			—¿Estás seguro? —pregunto a Jeffrey, que me está mirando como si quisiera devorarme.

			Su respuesta es colocarse en una rodilla. Oh Dios. Oh Dios. Oh. Mi. Dios.

			—Si existe una cosa que la vida me ha enseñado es no tomar todos los días por sentado. Gina, me haces más feliz de lo que he sido en años. No pensé que fuera capaz de amar tan profundamente de nuevo. Tú llegaste a nuestras vidas como una bomba cuando nuestro mundo necesitaba desesperadamente ser sacudido.

			No puedo evitarlo y reír a su descripción.

			—Tink, tú llenas de vida a esta familia. Si me aceptas, si nos aceptas, queremos hacerte nuestra para siempre. Gina Bourque, estoy de rodillas, ofreciéndote todo lo que siempre quisiste. Dos —señala a las niñas—, y medio —se señala encogiéndose de hombros—, niños y un perro blanco esponjoso.

			Mi Dios, no puedo creer que recuerde esa conversación de meses atrás.

			—No es el distrito Garden, pero créeme cuando digo que esta casa fue comprada contigo en mente. Tiene el mismo encanto, con tus amigos y familia cerca.

			—No sé qué decir —balbuceo.

			—Voy a dedicar mi vida a darte todo lo que mereces. Más amor de lo que creas posible. Gina, nena, ¿te casarías conmigo?

			—Ya sácalo de su miseria, Gigi.

			A través de un torrente de lágrimas, suelto una carcajada, con mis emociones por todos lados.

			—Sí—susurro, asintiendo. Tomo con mi mano derecha su rostro, apartando sus lágrimas con mi pulgar, mientras desliza un hermoso anillo de compromiso de diamante en mi dedo—. Sí —repito un poco más fuerte. Luego me lanzo a sus brazos, tirándolo, y tropezándonos por el jardín. Willow decide que quiere unirse a la pila y salta encima. Luego, por supuesto, Charlie le sigue, sacudiendo su pequeño trasero esponjoso en nuestros nosotros.

			—Ven aquí, Vange —dice Jeff—. Primer abrazo familiar oficial.

			De niñas, tenemos grandes sueños. Nuestra familia perfecta. Vida perfecta. Muchas cosas no van de acuerdo al plan. Pero si tienes suerte, como yo, quizás puedas terminar con algo mucho mejor, mucho más grande que todo lo que pudiste imaginar.

			Mientras estoy recostada aquí en los brazos de las personas que amo, ya no importa cómo llegamos aquí. Todo lo que importa es que encontramos un hogar en el otro, y a donde sea que vayamos… lo haremos juntos.

		


		
			Epílogo Extendido

			Savage 

			16 años

			(12 años más tarde)

			—Les pedimos que por favor despejen la pista de baile mientras le damos la bienvenida a la novia y el novio, Landon y Evangeline Tate, para su primer baile como marido y mujer.

			Las luces en la recepción bajan, y todos se mueven para formar un circulo alrededor de los recién casados. Gigi y mamá, y básicamente toda mujer presente e incluso algunos hombres, están llenos de lágrimas en sus ojos, y yo estoy listo para terminar con esto para poderme sacer este maldito traje. No es sorpresa que estos dos se casaran. Han estado juntos desde siempre. La gente es tan extraña.

			—¿No se ven increíbles? —susurra Willow, toda soñadora, a la vez que vuelve a aparecer repentinamente a mi lado—. Ahora prácticamente somos familia. ¿No es extraño?

			—No estamos relacionados —digo rápidamente, tratando de no mirar a sus senos en el vestido de dama de honor rosa ajustado que me ha estado dando palpitaciones desde que la vi salir de la limosina hace dos horas. Se ve diferente, se ve ardiente. Su cabello rubio está rizado y recogido, y lleva maquillaje.

			—¿Malhumorado? —pregunta, empujándome con su codo—. ¿Qué te sucede, Kyle?

			—Nada. Solo estoy listo para quitarme este moño.

			Su mano se mueve para enderezarlo, y mi corazón da un salto y comienza a latir más rápido. Ella huele a perfume. Willow nunca usa perfume. Estoy comenzando a sentirme un poco mareado. Ella estando tan cerca, oliendo jodidamente bien y viéndose como si perteneciera a una revista.

			—Ahí está. —Golpea su mano contra mi pecho unas veces antes de girar a mirar a la pareja—. Debería de estar más suelta ahora. ¿Está mejor?

			—Sí, gracias.

			Willow sonríe, luego sus ojos comienzan a ponerse brillantes al ver a nuestros hermanos en la pista de baile, bailando “I Love the Way You Love Me” de John Michael Montgomery.

			—Oh, Dios. No, ¿tú también?

			—¿Qué? —dice sollozando.

			—No llores, Lo. —Ella sabe que no puedo soportar cuando actúa como una tonta. De verdad, simplemente odio verla llorar. No puedo soportar esa mierda, y ella lo sabe. No importa lo mucho que me desespere, siento que tengo que encontrar un modo de arreglarlo. Probablemente es culpa de su maldito padre por siempre hacerme sentir responsable de ella.

			—No me digas qué hacer, imbécil. Voy a llorar si quiero.

			Antes de que pueda responder, todos están aplaudiendo y gritando, y el DJ regresa al micrófono, invitando a bailar.

			—Supongo que somos nosotros —digo entrelazando mi brazo con el suyo—. Vamos, llorona.

			Llegamos al centro de la pista justo cuando la canción inicia. “You Look Wonderful Tonight” de Eric Clapton comienza a sonar. Los brazos de mi mejor amiga se colocan alrededor de mi cuello mientras yo coloco los míos alrededor de su pequeña cintura, mientras nos dejamos llevar con el ritmo de la música. Conforme la canción avanza, comienzo a entrar en pánico, porque no quiero que termine. No quiero que los senos de Willow dejen mi pecho. Y Dios, quiero seguir sintiendo el calar de su aliento en mi cuello. Me esté mareando de la mejor forma posible.

			—¿Lo? —digo sin aliento, sin poder reconocer mi voz. ¿Por qué estoy tan nervioso? No me pongo nervioso, especialmente no con Willow.

			—¿Sí?

			—Realmente estás hermosa.

			Incluso con las luces bajas, puedo ver sus mejillas ponerse rosadas.

			—Gracias, Savage.

			—Creo que quiero besarte —se me escapa, y de inmediato desearía poderme retractar de mis palabras, porque ella es mi maldita mejor amiga. ¿En qué estaba pensando? Su papá va a matarme.

			El cuerpo de Willow se tensa en mis brazos, y se aparta un poco, mirándome a los ojos.

			—¿Quieres?

			A la mierda. Mejor termino lo que inicié.

			—Sí. Creo que quiero.

			—Nuestros padres están mirando —susurra en mi oído, su voz temblando.

			—¿Caminamos por el lago? Cuando terminemos con las fotografías y toda esa mierda.

			Sus brazos se aprietan al punto que casi me está ahogando.

			—Está bien. —Asiente—. Pero nunca he besado a alguien antes, Kyle. Qui… quizás no sea buena en ello.

			Algo me dice que ella es mejor que buena.

			—No es difícil Lo. Te mostraré.

			Asiente mientras la canción termina, y nos separamos y dirigimos a la mesa del pastel. Las fotos parecen interminables. Y el tiempo se multiplica porque sé qué me espera cuando terminemos.

			§

			Cuando nuestros padres y hermanos una vez más están distraídos, tomo a Willow de la mano y señalo a la salida trasera. Ninguno de los dos dice nada hasta que la puerta se cierra detrás de nosotros.

			—¿Tienes frío? —pregunto, sintiendo su mano comenzar a temblar en la mía.

			Asiente, acurrucándose a mi lado mientras caminamos por el camino rocoso que lleva a la banca que está cerca del lago.

			Sacándome la chaqueta, la coloco sobre sus hombros.

			—Toma.

			Willow hunde su rostro en el cuello e inhala.

			—Mmm —gime—. Huele a ti. —Ja. Mi mamá diría que eso no es bueno.

			—Acércate —digo con voz ronca cuando se sienta a casi treinta centímetros de mí en la banca.

			Dudando, se desliza.

			—¿Kyle?

			—¿Si?

			—Esto… ¿esto va a cambiar las cosas entre nosotros? —¿Cómo nunca me di cuenta lo hermosa que es esta niña?

			Pienso por un momento antes de responder, porque esta es Willow, no cualquier chica de la escuela.

			—Probablemente.

			Asintiendo, se acerca más.

			—Estoy lista.

			Con una mano alrededor de su espada y la otra tomando su rostro, me inclino, presionando mis labios contra los suyos. No uso mi lengua hasta que se suelta un poco. Hasta que sus manos están tomando mi camiseta y está subiéndose a mi regazo. Luego voy por ello, moviendo mi lengua contra la suya.

			—Kyle —murmura en mi boca mientras sus dedos se enredan en mi cabello.

			—¿Hmmm?

			—¿Todavía vas a besar a Riley? —pregunta, sus ojos humedeciéndose una vez más.

			—No —respondo, mordiendo sus labios, barbilla, cuello—. Solo a ti, Lo.

			—Bien. Entonces, no besaré a nadie más tampoco.

			—Seguro que no —gruño antes de succionar su labio inferior. Somos lenguas y dientes y respiraciones entrecortadas.

			—Ahí están uste…

			Oh, mierda. Es el director ejecutivo.

			Willow salta de mi regazo como si su trasero estuviera en llamas, ambos secándonos nuestros labios húmedos con nuestras manos.

			—Mierda —dice su padre, sacudiendo su cabeza en decepción—. Aquí vamos de nuevo.

			Fin

		


		
			Acerca del autor

			[image: ] Heather M. Oregon es una chica Cajun con un gran corazón y una pasión por el romance. Se casó con su novio de secundaria dos meses después de su graduación y sus vidas han sido un cuento de hadas desde entonces. Es la reina de su castillo, rigiendo sobre cinco hijos y una pequeña princesita mandona que ha hecho de su misión en la vida robar el trono de mamá. Cuando no está escribiendo, la encontrarás escondida entre cerros de ropa por lavar y pilas de platos sucios, o encerrada en su torre (alias baño) sumergida en un baño de espuma con un buen libro. Siempre ha sido una ávida lectora que recientemente encontró el amor por cultivar historias románticas por sí misma.

			Visita su página web: www.heathermorgeron.com
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